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    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), después de recorrer desde el desierto del Sur de Argelia hasta Turquía, ha salido hacia los Balkanes en persecución de una cuadrilla de criminales dirigida por un personaje misterioso llamado «el Chut» (el Amarillo). Dichos criminales son Barud el Amasat y su hermano Hamd; Manach el Barcha, recaudador fugado; un falso santón llamado el Mübarek; los gigantescos hermanos Alachy, y Suef, sastre fingido.

  


  [image: ]


  Karl May


  Halef el temerario


  Por tierras del profeta I - 21


  ePub r1.0


  Titivillus 16.08.16


  
    Título original: Halef, der Tollkühne


    Karl May, 1896


    Diseño de cubierta: Piolin


    Digitalización: Mameluco1947


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen de los episodios anteriores


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), después de recorrer desde el desierto del Sur de Argelia hasta Turquía, ha salido hacia los Balkanes en persecución de una cuadrilla de criminales, dirigida por un personaje misterioso llamado el Chut (El Amarillo). Estos criminales son: Barud el Amasat y su hermano Hamd; Manach el Barcha, recaudador de contribuciones fugado; el falso santón llamado el Mübarek; los gigantescos hermanos Alachy, y Suef, el sastre fingido. Todos ellos tienen ya motivos para temer a Kara Ben Nemsi, especialmente el Mübarek, a quien ha herido de un balazo en un hombro. Acompañan al autor su fiel criado Hachi Halef Omar, un comerciante montenegrino llamado Osco, a quien Barud el Amasat robó en otro tiempo una hija, que vendió como esclava, y un guía árabe, Omar Ben Sadek, cuyo padre murió, por el crimen de Hamd el Amasat, enterrado en un chot argelino.


  Capítulo 1


  Una apuesta


  Nuestra jornada tocaba a su fin, al parecer, aunque no dejábamos de comprender que la última parte de ella iba a ser la más penosa y difícil. Esta dificultad era, en parte, consecuencia lógica de las condiciones del terreno, pues teníamos que atravesar sierras, salvar peñascos, recorrer valles, barrancos y bosques vírgenes, y pasar pantanos que ofrecían riesgos y obstáculos casi insuperables; mas también derivaba de los propósitos que nos guiaban e impulsaban hacia un final que suponía mayores esfuerzos y más grandes peligros que los que habíamos llevado a cabo y vencido.


  Israd, el guía, era un mozo alegre y campechano, que no cesaba de referirnos interesantes episodios de su vida, mezclados con descripciones cómicas de tierras y gentes que tenían la virtud de acortar el tiempo y hacer menos penosa la caminata.


  Dejamos la fértil llanura del Mustafá, de donde veníamos siguiendo la izquierda del Vardar. A su derecha, en el sitio donde llegamos, el terreno va elevándose paulatinamente, sin menoscabo de su fertilidad. Pasamos por campos sembrados de algodón y tabaco y salpicados de limoneros cargados de fruto; pero nos aseguró Israd que aquello acabaría pronto y que al otro lado del Treska pasaríamos por comarcas que eran «meratlü».


  Para comprender el significado de esta palabra, debo recordar a mis lectores que el suelo del imperio osmanlí se halla dividido en cinco clases distintas: la primera se llama mirieh, es decir, «tierra de los dominios del Estado», a la cual, como es lógico, no pertenece la menos productiva. Luego viene la llamada vakuf, propiedad de las fundaciones pías y a la cual viene a parar todo terreno cuyo propietario muere sin herederos directos. La clase tercera es la mülk, o sea propiedad particular, cuyos títulos de posesión no se expiden después de exactas mediciones, sino al tuntún, o sea por valoración aproximada. Para el traspaso de la propiedad a otras manos, sea por venta, sea por cesión, es necesario el permiso del gobierno, que, dadas las condiciones de la administración del país, en la mayoría de los casos sólo se consigue por soborno de los respectivos funcionarios. El mülk se resiente de un modo extraordinario de los abusos anejos a la recaudación de contribuciones; por ejemplo, el suelo paga un diez por ciento de tributo natural, que los recaudadores tardan tanto en cobrar que el fruto se pudre y el agricultor tiene que ofrecer mucho más de lo que importa el impuesto a fin de salvar el total de la cosecha. En la siguiente clase figura el metronkeh, o sean las carreteras, caminos, plazas públicas y bienes comunales. Los caminos suelen hallarse en un estado lamentable, lo cual contribuye a la mala situación económica del país. La última es el merat, que comprende todo terreno baldío e improductivo y a éste se refería nuestro guía al hablar del meratlü.


  Tuvimos que subir a dos o tres mesetas, y, llegamos por fin a una planicie que al Oeste cae hacia las orillas del Treska. Atravesamos unos cuantos pueblecillos, pues el más importante y espacioso de la región es Banjo, y éste lo dejamos a la izquierda.


  Como sabíamos que Israd nos guiaría en línea recta, no me preocupé por buscar las huellas de Suef, que nos precedía, a fin de no retrasar el viaje con tan inútil objeto. Al cabo de una caminata de cuatro horas llegamos a un bosque muy claro, pues los árboles estaban muy separados entre sí, donde descubrí el rastro de un solo jinete que debió de venir por la izquierda en nuestra dirección. Lo examiné sin apearme, por lo cual no pude asegurar con absoluta certeza que fuese el del caballo de Suef, tanto más cuanto que las marcas de herradura eran tan ligeras que daban a entender que el jinete llevaba gran prisa. Como coincidían con nuestra dirección, las seguimos hasta que por la derecha vimos otra pista.


  Entonces eché pie a tierra. El que tenga cierta práctica reconocerá al momento y sin gran dificultad cuántos caballos han dejado el rastro, siempre que no hayan sido muchos. Así pude comprender que nos precedían cinco jinetes, probablemente los que perseguíamos, y por los bordes algo borrosos de las huellas colegí que debían de haber pasado unas siete horas antes.


  Para un cálculo de esta naturaleza hay que tener en cuenta varias cosas: primero, el ambiente; segundo si el suelo es blando o duro, arenoso o fangoso, pelado o cubierto de vegetación, y si ésta es más o menos abundante. También han de tenerse presentes las variaciones del aire y de la temperatura, pues el sol y el viento resecan las huellas, desmoronando los bordes más pronto que cuando no sale el sol y el aire está en calma. De ahí que el que no es ducho en la materia suele obtener en sus cálculos un resultado negativo o erróneo.


  Seguimos la pista, y al poco rato dio fin la selva y nos encontramos en terreno abierto. Una especie de senda vino a cruzar después la que nosotros seguíamos, y vimos que se bifurcaba la pista para tomar la senda. Hicimos alto y saqué mi anteojo para ver si descubría un lugar, un caserío, algo que hubiera podido obligar a los jinetes a tal desviación; pero no vi ninguno.


  —¿Qué hacemos, sidi? —preguntó Halef intrigado—. ¿Seguir la pista o a Israd?


  —Me decido por lo último —le contesté—. Esa gente se ha desviado sólo accidentalmente y volverán al camino. Ya sabemos adónde van y allá nos encontraremos. Conque adelante.


  Iba a continuar la marcha cuando Israd me dijo:


  —Me parece más conveniente seguirlos, effendi. Del otro lado se extiende una hondonada que no podemos divisar desde aquí. En ella hay un kdilüstan[1] donde seguramente descansan los viajeros.


  —¿Qué podrán decirnos los cortijeros que no sepamos ya? ¿Que han tomado un refresco en su casa? Lo probable es que esos pillos no hayan sido muy comunicativos con ellos. Conque, adelante.


  Mas al poco tiempo cambié de idea. Las huellas volvían a aparecer por la derecha, y después de examinarlas me cercioré dé que eran bastante recientes. Volví, pues, a apearme y me convencí de que quienes las habían dejado no hacía más que dos horas que habían pasado por allí. Prueba evidente de que los viajeros habrían permanecido cosa de cinco horas en el cortijo. Era preciso saber la causa de tan larga detención, y así picamos espuelas a los caballos y tomamos la senda que conducía al cortijo. No estaba éste muy lejos; pronto llegamos al borde donde la meseta empieza a descender al valle, regado por un arroyo y cubierto de frescos prados y hermosos campos, no obstante lo cual el cortijo daba impresión de pobreza y escasez. El sendero conducía en línea recta a la casa; a la puerta de ésta se hallaba un hombre, que, al vernos, se metió adentro y atrancó. Al ver esto exclamó Osco:


  —Effendi, ese labrador no quiere tratos con nosotros.


  —Ya se avendrá a hablarnos. Probablemente estará escarmentado de lo que le habrán hecho los que nos preceden, según su costumbre. ¿Le conoces, Israd?


  —De vista, solamente —contestó el guía—, y no sé si él me conoce a mí, pues nunca estuve en su casa.


  Al llegar a ésta la encontramos cerrada a piedra y lodo. Llamamos a ella sin obtener contestación, y lo mismo nos ocurrió con otra puerta que descubrimos en la parte de atrás del edificio.


  Como insistiéramos en llamar y menudeáramos los porrazos, se abrió una de las contraventanas y salió por ella el cañón de una escopeta, mientras una voz amenazadora decía:


  —¡Largo de aquí, vagabundos! Si seguís alborotando os descerrajo un tiro.


  —Vaya, vaya, amigo —le contesté acercándome a aquel agujero hasta tocar el cañón de la escopeta—, somos gente de paz y no traemos mala intención.


  —Lo mismo dijeron los otros. No vuelvo a abrir a ningún desconocido.


  —Acaso conozcas a éste —le dije haciendo adelantar a Israd.


  En cuanto le vio el amo de casa metió dentro la escopeta y contestó:


  —Ya sé quién es; es el hijo del pastor de Treska-Konak.


  —El mismo soy —contestó Israd—. Ya ves que esta vez no se trata de vagabundos.


  —No; sé que eres hombre honrado.


  —Pues los que me acompañan lo son tanto como yo, y se dedican a perseguir y castigar a la gentuza que acaba de visitarte.


  —En tal caso voy a abriros.


  Así lo hizo, y al salir comprendí que aquella figura enteca y tímida no era a propósito para inspirar respeto a dos colosos como los Alachy, El labrador seguía con el arma en la mano como si no acabara de fiarse, y gritó hacia dentro:


  —¡Madre, sal a verlos!


  Apareció una vieja encorvada y apoyada en un cayado, y nos examinó de pies a cabeza. Al ver que llevaba un rosario al cinto, me adelanté y le dije:


  —¡Alabado sea Jesucristo, madrecita! ¿Vas a echamos de tu casa como si fuésemos malhechores?


  Una sonrisa iluminó la carita arrugada de la anciana, la cual contestó:


  —Señor, ¿sois cristianos? Por desgracia suelen ser los peores, aunque tu cara me inspira confianza. No nos haréis daño alguno, ¿verdad?


  —Puedes estar tranquila, buena mujer.


  —Entonces, sed bien venidos a mi casa.


  —No podemos detenemos: venimos únicamente a que nos informéis sobre esos jinetes que os han visitado antes.


  —Al principio han llegado cinco, pero luego se les ha agregado otro. Sin pedir permiso siquiera han metido sus caballos en mi campo de alfalfa, aunque había pasto suficiente en el prado. Los animales lo han pisoteado y estropeado todo. Les hemos pedido que nos pagasen el perjuicio, porque somos pobres, pero nos han amenazado con los látigos y no hemos tenido más remedio que callar.


  —¿Por qué se han alojado en esta casa, si para ello han tenido que dar un rodeo?


  —Uno de ellos venía enfermo, y parece que le dolía mucho un brazo, que traía vendado. Aquí le han hecho la cura, lavándole las heridas. Mientras uno cuidaba al herido, los demás recorrieron la casa desde el granero a la cueva y se apropiaron lo que más les ha gustado. Nos han vaciado la despensa, y a mi hijo y a mi nuera los han encerrado en el pajar para que no los molestaran.


  —¿Y tú, qué hacías?


  —Yo me he hecho la sorda —replicó la anciana con maliciosa sonrisa—, que es lo más natural en una mujer de mis años, y así he podido permanecer en el cuarto y enterarme de lo que hablaban.


  —¿Qué decían?


  —Hablaban de un tal Kara Ben Nemsi, a quien han jurado matar, lo mismo que a sus acompañantes.


  —Ese soy yo… Sigue contando.


  —Han nombrado al konachi de Treska, en cuya casa pernoctarán, y a un carbonero… cuyo nombre se me ha olvidado.


  —¿Era, acaso, Charka?


  —Sí, en efecto; mañana pasarán el día en su compañía. También han nombrado a un tal Chut, con quien están citados en Kara… en Kara… vaya, no recuerdo el nombre.


  —¿Es Karanirvan?


  —Esto es: Karanirvan-Jan.


  —¿Sabes dónde cae eso?


  —No, ni lo han dicho tampoco. Luego han hablado del hermano de uno de ellos a quien esperaban; pero también de ese nombre me he olvidado.


  —A ver si lo recuerdas. ¿Era Hamd el Amasat?


  —El mismo, señor; sabes más que yo.


  —En efecto, estoy bastante bien enterado, y sólo deseo tus informes para saber si voy bien orientado.


  —También se han referido a un comerciante a quien tienen encerrado en Karanirvan hasta obtener un buen rescate. Luego se han echado a reír, diciendo que aunque pague su peso en oro no librará el pellejo, y cuando no le quede qué dar le asesinarán como a los otros.


  —¡Ah, lo que yo sospechaba!


  ¿Cómo han llegado a apoderarse de ese desgraciado?


  —Ese Hamd el Amasat que dices se encargó de echarle el lazo.


  —¿No recuerdas el nombre del preso?


  —Era un nombre extranjero muy enrevesado, que no he podido retener. Además, el honor y la angustia me quitaban el sentido.


  —Tal vez si volvieras a oírlo lo recordarías.


  —Puede ser.


  —¿Era Galingré?


  —Sí, sí, así han dicho: lo recuerdo bien.


  —¿Qué otros proyectos tenían?


  —No han dicho más porque los ha interrumpido la llegada del otro, a quien han titulado remendón, y que hablaba de unos enemigos que le habían hecho caer al Vardar. Ahora comprendo que se refería a vosotros. Me han obligado a encender lumbre para que se secara la ropa. El remojón de éste y la herida del otro han sido causa de que se detuvieran tanto rato aquí. El sastre ha hablado también de que le habían dado palmetazos en los pies, por lo cual andaba con mucho trabajo y traía los pies entrapajados y untados de sebo. Me han obligado a darle nuevos trapos y más sebo; pero como no lo había en casa me han matado la cabra para sacárselo. ¿Has visto qué infamia?


  —En efecto. ¿Cuánto valía la cabra?


  —Lo menos cincuenta piastras.


  —Este compañero mío, Hachi Halef Omar, te las dará.


  Halef echó mano a la bolsa y le alargó media libra turca.


  —¡Señor! —balbució atónita la anciana— ¿vas a reparar tú los perjuicios causados por tus enemigos?


  —Eso no está en mi mano, pues necesitaría la fortuna del Padichá; mas para una cabra me llegan los medios. Toma ese dinero.


  —¡Cuánto me alegro de haberte recibido en mi casa y de haber podido darte esos informes! ¡Bendita sea tu llegada, bendita tu partida; benditos los pasos que des y todo lo que pongas por obra!


  Nos despedimos de aquella gente, que se deshacía en demostraciones de gratitud, y volvimos a nuestra senda primera para continuar en la dirección anterior.


  Atravesamos un terreno abierto y árido, en el cual sólo de cuando en cuando hallábamos alguno que otro árbol aislado. El parlanchín de nuestro guía se había vuelto callado y meditabundo, y al preguntarle yo por la causa de su preocupación, observó:


  —Señor, yo no había creído vuestra situación tan peligrosa como lo es en realidad. Ahora la comprendo y me tiene asustado. Si vuestros enemigos os atacan por la espalda estáis perdidos sin remedio.


  —Sabemos defendernos.


  —No tienes idea de la habilidad con que en estas tierras se maneja el czakán. No hay defensa posible contra semejante arma, ni hay quien la resista.


  —Pues yo conozco a uno que la ha resistido.


  —No lo creo. ¿Qué hombre puede nada contra ella?


  —Yo mismo.


  —¡Oh, oh! —replicó mirándome de soslayo—. ¡Tú bromeas!


  —Hablo con formalidad: el que me atacó tiraba a darme, créelo.


  —No lo entiendo; o no sabría manejar el czakán. Ve a la sierra, donde viven los maestros en esa arma terrible, y los eskipetaros o miriditas te enseñarán cómo se maneja y te quedarás mudo de asombro.


  —El hombre con quien tuve que habérmelas era, precisamente, eskipetaro y miridita, para que te enteres.


  El guía movió la cabeza con aire de duda y me dijo:


  —Si lograste parar el golpe de su czakán quedaría inerme y le vencerías.


  —En efecto, le tuve en mi poder y le perdoné la vida. En cambio me entregó su czakán, que llevo en el cinto, como ves.


  —Hace rato que lo admiro sin haberte dicho nada, pues es de una hermosura extraordinaria, y creía que lo habrías comprado para que te dé más aire de guerrero. Lástima que no puedas usarlo, pues seguramente no sabrás lanzarlo, ¿verdad?


  —Nunca me he ejercitado con estos czakanes; pero con otras clases de hachas, sí.


  —¿Dónde?


  —Muy lejos de aquí, en América, donde hay pueblos salvajes, cuya arma defensiva y favorita es el hacha de guerra. De ellos aprendí a manejar el tomahawk, que así la llaman los indios. Yo sé que el czakán se lanza en línea recta, mientras que el tomahawk se tira formando arco.


  —¿Hay quien lo dirija a voluntad?


  —Los pieles rojas lanzan su arma con extraordinaria precisión y yo no les voy en zaga.


  Las mejillas del mozo se colorearon y relumbraron sus ojos. Refrenó su caballo, que iba delante del mío, y exclamó:


  —Effendi, perdona mi entusiasmo. ¿Qué soy yo comparado contigo? Y sin embargo, me cuesta trabajo creer lo que me has dicho. Voy a confesarte con franqueza que soy un tirador de czakán de los buenos, y por eso sé que se necesitan muchos años de práctica para llegar a dominar esa arma. Siento no llevar el mío aquí para darte una prueba de mi maestría.


  —Pues yo te aseguro que nunca he lanzado el czakán, pero me comprometo a hacer blanco a las dos o tres tiradas.


  —¡Ay, señor, no lo pienses!


  —Estoy seguro; y es más: tiraría con más destreza que tú.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que lo lanzaría rozando el suelo, luego se enderezaría, describiría una curva, y se clavaría precisamente donde yo quisiera.


  —Eso es imposible.


  —Yo te lo aseguro.


  —Effendi, te cojo la palabra. Si tuviera dinero te propondría que hiciéramos una apuesta.


  Y diciendo esto Israd se apeó de un salto. Su entusiasmo me divertía.


  —¡Pobre diablo! —exclamó Halef con uno de sus arrogantes ademanes de costumbre.


  —¿A quién te refieres? —le preguntó Israd.


  —A ti —replicó el hachi.


  —Entonces ¿crees que tu effendi ganaría la apuesta?


  —Indudablemente.


  —¿Le has visto lanzar el czakán?


  —Nunca, pero lo que dice lo hace. Sidi, haz una apuesta para que pague y se humille su vanidad.


  Era un disparate aceptar la proposición del guía, pues en tales juegos íbamos a perder un tiempo precioso; pero como se trataba de unos minutos más o menos, me avine a complacerle, a fin de saber si podría hacer con el czakán las habilidades que había hecho con el tomahawk. La prueba no sería del todo inútil, pues podíamos vernos en el instante menos pensado en la necesidad de emplear todas nuestras armas. Bueno era, por tanto, saber cómo manejaría el czakán, llegado el caso; y así le pregunté a Israd:


  —¿Cuánto dinero llevas?


  —Cinco o seis piastras.


  —Apuesto cien contra esas que llevas. ¿Qué condiciones pones?


  —¡Hum! —gruñó pensativo—. Tú no has lanzado nunca el czakán y yo no tengo costumbre de manejar el tuyo, por lo cual sería mejor hacer antes unas tiradas de ensayo. ¿Te parece bien?


  —Conforme.


  —Después de tirar tres veces como prueba, tiraremos una cada uno y esa será la que valga. ¿Estamos?


  —Eso es algo duro, pues esa tirada última puede fallar por casualidad.


  —¡Qué se va a hacer! El czakán ha de clavarse en el tronco de aquel abedul. ¿Te parece bien? El que haga blanco se embolsará el dinero.


  Capítulo 2


  Halef capturado


  Habíamos hecho alto cerca del arroyo que nacía en el vallecito donde habíamos estado antes, y en la orilla había varios abedules, fresnos y sauces. El árbol más cercano era un abedul, que estaría a unos setenta pasos de distancia. Me apeé y entregué el czakán al guía, quien se abrió de piernas para apoyarse mejor, balanceó el cuerpo como para probar la resistencia de su musculatura, sopesó el hacha y al fin la lanzó de modo que pasó rozando el tronco del abedul, pero sin tocarlo.


  —Este czakán es más pesado que el mío —dijo el guía disculpándose, mientras Halef corría a buscar el arma—. La segunda vez haré blanco.


  En efecto, a la segunda tirada tocó el tronco con el mango y a la tercera lo mismo, pero sin que se clavara el filo.


  —Eso no importa —alegó entonces—. Estos han sido ensayos. En la tirada de veras se clavará el czakán como hemos convenido, pues ya conozco el arma. Ahora prueba tú, effendi.


  En vez de tomar por blanco el abedul, elegí un sauce viejo más alejado, que estaba completamente hueco y ostentaba una sola rama saliente con su corona de tallos y hojas. Primeramente quise acostumbrar el pulso al peso del czakán y así hice la tirada en la misma forma de Israd; no quería dar en el sauce, sino que éste me sirviera de guía, y así fue que el czakán cayó hacia la izquierda, bastante lejos del abedul, y se hundió en el blando suelo.


  —¡Cielos! —exclamó riendo Israd—. ¿Piensas aún ganar la apuesta, effendi?


  —¡Vaya! —contesté muy serio.


  No obstante, las dos tiradas de ensayo que me faltaban todavía fueron peores que la primera; pero dejé a Israd que se riera de mí a sus anchas, convencido de que no erraría el blanco cuando llegara el momento decisivo.


  Ni a Osco ni a Halef les hacía gracia maldita el juego, y rabiaban en silencio al ver que me había expuesto a un fracaso por falta de seguridad en el manejo del hacha.


  —Han terminado las pruebas; ahora va de veras —dijo Israd con petulancia—. ¿Quién tira primero?


  —Tú, naturalmente.


  —En tal caso mejor es entregar antes el dinero para que luego no haya confusiones. Osco será el depositario.


  El buen mozo daba ya por ganada la apuesta y temía que yo me negara después a pagarla.


  Acto continuo entregué las cien piastras a Osco, quien recibió también la exigua cantidad de mi contrincante, y el guía tomó el hacha con aire de triunfo. Hay que confesar que era buen tirador, pues tocó tres veces el blanco y en la última el hacha se clavó en el tronco.


  —No me ha fallado ni una, y en ésta la he clavado. Ahora tú, effendi.


  Para hacer blanco tenía que tirar a estilo indio. Cogí el hacha y la hice girar varias veces alrededor de mi cabeza, dándole ese movimiento rotativo que en el juego del billar se denomina efecto. El arma partió silbando, rozando casi el suelo; se enderezó de pronto, volvió a descender súbitamente y se clavó en el tronco hasta el mango.


  Mis compañeros lanzaron un grito de alegría, e Israd, moviendo la cabeza, exclamó:


  —¡Pura casualidad, effendi! ¡Parece imposible!


  —Te equivocas si eso crees —le contesté amoscado.


  Halef fue en busca del arma y yo repetí la operación con el mismo resultado, seguida de entusiastas aclamaciones de mis compañeros; pero Israd continuaba empeñado en que aquello era debido al azar, exclusivamente.


  —Si no te has convencido aún —le manifesté—, voy a darte una prueba que no te deje lugar a dudas. ¿Ves aquel sauce hueco, detrás del abedul?


  —Sí lo veo.


  —Pues ahora ese será el blanco.


  —Señor, está a más de cien pasos de distancia. ¿Cómo vas a darle?


  —No sólo le daré al tronco sino que podaré la rama, de modo que sólo sobresalga un palmo del tronco. ¿Te parece bien?


  —¡Eso es imposible!


  —Después de los ensayos que hemos hecho se me amolda tan bien a la mano que tengo la puntería asegurada. Ahora voy a darle al czakán la doble vuelta verdadera, y verás que en cuanto se levante del suelo adquirirá de repente un impulso que triplicará su velocidad. Fíjate…


  La tirada resultó como había anunciado. El hacha giró vertiginosamente a ras de tierra, se enderezó poco a poco, y voló de repente, con enorme velocidad, hacia el sauce, cortando la rama convenida con la limpieza de un podador.


  —Ve a verlo —le dije—, y te convencerás de que el corte está a un palmo del tronco, y tan limpio y liso como hecho con una navaja de afeitar.


  Israd se quedó viendo visiones y puso cara tan compungida que me hizo soltar la carcajada.


  —¿No te lo decía yo? —exclamó Halef—. Lo que el effendi dice, eso hace. Osco, dale el dinero; debe guardar esas piastras como recuerdo de este triunfo.


  Yo no lo quise y le devolví sus piastras a Israd, quien no acababa de salir de su asombro, y en todo el día no cesó en sus exclamaciones. A mí me satisfacía el convencimiento de que podía fiar en la fuerza de mi brazo.


  Después de este episodio seguimos el camino sin nuevas interrupciones. Hízose de noche e Israd nos advirtió que al cabo de una hora estaríamos en Treska-Konak.


  Pasamos por un bosque, que afortunadamente no era muy espeso; luego fue declinando el terreno y poco después nos hallamos entre prados y oímos ladrar de perros.


  —Esos son los mastines de mi pariente —nos dijo el guía—. Delante de nosotros, a orilla del río, está el konak, y a la izquierda la casa de mi cuñado. Vamos a dar un rodeo, no vaya a haber por aquí algún criado del konachi y nos descubra.


  Nos desviamos hacia la izquierda en busca del río, cuya orilla seguimos hasta llegar a la vivienda del pastor.


  Era ésta un edificio largo y de planta baja. Algunos huecos estaban abiertos y por ellos salía luz. Los perros se lanzaron a nuestro encuentro, ladrando furiosamente, pero se amansaron a la voz de Israd. Un hombre sacó la cabeza por una ventana y preguntó:


  —¿Quién va?


  —Gente de paz.


  —¡Es Israd! Mujer, aquí tenemos al cuñado.


  Desapareció el hombre y poco después se abrió la puerta y salió a recibirnos el viejo matrimonio, seguido del hijo mayor; todos abrazaron a nuestro guía con grandes muestras de cariño. Por último, dijo el viejo:


  —Vienes acompañado. ¿Vais a pernoctar en casa?


  —En efecto, tendréis que albergarnos a todos; pero no hables tan alto, pues el konachi debe ignorar la llegada de estos señores. Sobre todo, acomoda pronto a las caballerías, que podrían delatarnos.


  No había en la finca más que un redil para ovejas, tan bajo de techo que yo daba en él con la cabeza. Rih se resistía decididamente a alojarse allí, pues el olor del ganado lanar molestaba su fino olfato, y sólo a fuerza de mimos y caricias logré que entrara. Una vez acomodados los caballos penetramos en la sala, que abarcaba todo el piso y que se bailaba dividida en compartimientos por medio de esterillas de junco, de manera que con sólo correrlas se ensanchaba o reducía la habitación a voluntad.


  Componíase la familia del matrimonio y un hijo; los criados estaban fuera con el ganado y no había en la casa otra mujer que la anciana. Israd nos fue presentando al matrimonio y refirió el salvamento de su hermana, lo cual nos valió muchas demostraciones de gratitud por parte de aquella buena gente. El mozo se dirigió a la cuadra para dar a nuestros caballos buen pienso y agua fresca, y los padres sacaron de la despensa, para obsequiarnos, lo mejor que tenían. La conversación giró exclusivamente sobre el salvamento de la nuera, como tópico del mayor interés para los amos de la casa; y luego hablamos del objeto de nuestro viaje y nos dijeron que, en efecto, habían llegado seis jinetes al konak. Referí entonces los motivos de nuestra persecución, lo cual causó en mis oyentes asombro y terror muy justificados.


  —¿Es posible que haya gente tan malvada? —exclamó la vieja, juntando las manos—. ¡Es espantoso pensarlo!


  —En efecto, da horror —añadió el marido—; pero no lo extraño, puesto que son partidarios del Chut. Todos debiéramos pedir a Dios, de rodillas, que librara al país de semejante azote.


  —¿Sabes más pormenores referentes al Chut? —le pregunté.


  —No sé más que lo que dicen por ahí. Si yo supiera su paradero ya habría dado cuenta de él.


  —Lo malo es que tenga de su parte a las autoridades. ¿No sabes dónde está Karanirvan-Jan?


  —No lo he oído nombrar en mi vida.


  —¿Conoces por ventura a alguno que se llame Kara Nirvan?


  —Tampoco.


  —Pero sabrás quién es el ganadero persa.


  —Sí, lleva el apodo de Kara Achemí; pero ese ¿qué tiene que ver con lo que tratamos?


  —Sospecho que él es el Chut.


  —¿Qué dices? ¿El persa?


  —A ver si puedes hacerme el retrato de ese hombre con todo detalle.


  —Es más alto y grueso que tú y que yo. ¡Un verdadero gigante! Lleva barba negra corrida, que le llega a la cintura…


  —¿Cuánto tiempo hace que está en el país?


  —No lo sé a punto fijo. Hará unos diez años que le vi por primera vez.


  —Ese tiempo hace que se habla de ese maldito Chut, ¿verdad?


  El hombre me miró asombrado, se quedó un momento pensativo y acabó por contestar:


  —En efecto, ese tiempo hará.


  —¿Qué conducta observa el chalán?


  —Se presenta con gran arrogancia, como todos los que tienen mucho dinero. Va armado hasta los dientes y se sabe que es hombre de malas pulgas.


  —Inclinado a la violencia, ¿no es esto?


  —Sí; siempre está con el puño levantado o con el revólver en la mano, y se susurra que el atrevido que se ha metido con él no ha vuelto a abrir la boca, porque los muertos no hablan; pero, en cambio, a nadie he oído tacharle de ladrón ni de estafador.


  —Tu descripción concuerda perfectamente con la imagen que yo me había forjado del tal individuo. ¿Sabes si se trata con el carbonero Charka?


  —No lo sé. ¿También vas a habértelas con ese?


  —Por ahora no; pero tendré que trabar conocimiento con él por la razón de que mis perseguidos van en su busca, de modo que saben dónde encontrarlos. Y tú ¿conoces su guarida?


  —Sólo sé que habita en una caverna al otro lado del Glogovik, en lo más intrincado de la selva.


  —¿Le has visto alguna vez?


  —De pasada únicamente.


  —De cuando en cuando dejará forzosamente su retiro para vender el carbón o alguien irá a comprárselo.


  —No lo vende personalmente. En la sierra hay un tratante que cuida de eso y recorre el país con un carro de carbón.


  —¿Qué casta de pájaro es?


  —Un sujeto adusto y sombrío, de pocas palabras, a quien todo el mundo preferiría ver a cien leguas de distancia.


  —Me parece que tendré que recurrir a él para saber la vivienda del carbonero.


  —Si quieres te acompañará un mozo mío hasta Glogovik. Más allá no sabe tampoco el camino.


  —Acepto gustoso tu ofrecimiento. Tu hijo me aseguró que el carbonero tiene fama de asesino.


  —Bien ganada, aunque no hay testigos que lo confirmen. Está relacionado con los Alachy, a quienes el ejército busca en vano por esos montes.


  —Ya me contó las peripecias que pasó el piquete. Hoy ha reconocido en dos jinetes que yo persigo a esos famosos Alachy.


  —¿A los píos? ¡Dios nos guarde de ellos! ¡Cuántas veces he deseado echarles la vista encima, pero de modo que no pudieran hacerme daño!


  —Pues ya los has visto.


  —¿Cómo? ¿Dónde?


  —¿No te fijaste, en el grupo de jinetes, en dos que montaban caballos píos o sea manchados?


  —¡Jesús! Ellos son, y se han albergado en el mesón del vecino. ¡Qué cercana teníamos la perdición, sin saberlo!


  —Hoy no temas, que aquí estamos nosotros, y en cuanto supieran que habíamos llegado, echarían a correr como gamos. De todos modos, puedes verlos a tu sabor rondando el konak secretamente; y hasta me convendría que fueras a ver si se los puede espiar sin que lo noten.


  El viejo partió, mientras nosotros seguimos cenando. Al cabo de media hora volvió diciendo que había observado a los píos a sus anchas, y ya no se le despintarían mientras viviera. Acabó diciendo:


  —No he visto más que a cuatro; el herido debe de haberse acostado Los he descubierto charlando junto a la alcoba del mesonero, después de haber recorrido todos los postigos hasta dar con una raja en la madera, por la cual lo he podido ver todo. El mesonero los acompaña, y tienen delante un gran jarro de raki.


  —¿De qué hablaban?


  —De muchas cosas que no se referían a vosotros.


  —¿Puedo espiarlos sin ser visto? ¿Se oye bien desde el postigo lo que hablan?


  —Yo he oído palabras sueltas. Para seguir la conversación habría que encaramarse a la ventana de la alcoba, que está abierta.


  Dióme el pastor otros pormenores acerca de la habitación y de la alcoba, y comprendí que era empresa demasiado arriesgada, sobre todo estando en la cama el Mübarek.


  —Hay que renunciar a espiarlos —manifesté—. Luego iré a inspeccionar el konak por mí mismo.


  Di por terminado el asunto y pasamos a otra conversación, durante la cual se levantó Halef y salió afuera, aunque yo le dije:


  —Me figuro que no pretenderás hacer lo que yo prohíbo. ¡Ojo con desobedecerme!


  El hachi movió la cabeza y salió; pero yo no quedé tranquilo y mandé a Omar que le siguiera en secreto. Este volvió al poco rato, diciendo que había visto entrar a Halef en la cuadra, seguramente para cerciorarse de que los caballos tenían lo que necesitaban. Entonces me di por satisfecho; pero pasó un cuarto de hora, luego otro, y como mi compañero no volvía, renació mi intranquilidad. Al ver mi desasosiego salió el pastor en busca del hachi, pero volvió poco después sin haber hallado rastro alguno del desaparecido.


  —Me lo temía. Halef se ha metido en camisas de once varas y sabe Dios lo que le va a pasar. Omar, Osco, tomad vuestras armas, que hay que vigilar el konak, pues presumo que Halef ha tenido la temeridad de colarse en la alcoba.


  Cogí el rifle, capaz de acabar con toda aquella gentuza, y salí afuera. Estaba oscuro como boca de lobo, pero el pastor nos guiaba, aunque así y todo había que mirar dónde se ponía el pie. Bajamos muy despacio por la orilla hasta llegar frente al konak, que se hallaba a unos cincuenta pasos de distancia del río.


  Nos acercamos a la fachada principal de la casa, cuyos postigos estaban cerrados, y en vista de esto nos encaminamos a la parte posterior, donde se hallaban los establos y donde un grupo de abetos tocaba el techo con sus ramas. Entre los árboles y la casa quedaba una especie de pasadizo estrecho.


  Recorrimos el edificio por sus cuatro costados sin hallar vestigio del hachi, y hube de convencerme de que éste se había introducido en el interior de la casa, donde le habrían sorprendido los mismos a quienes él iba a espiar.


  El pastor me señaló dos ventanas, cerradas como las demás, diciéndome:


  —Ese postigo corresponde a la habitación en que charlaban los bandidos y ese otro a la alcoba.


  —¿No decías que estaba abierto? —le pregunté.


  —Antes lo estaba; lo habrán cerrado después.


  —Sus motivos tendrían, y el más poderoso es que habrán notado que se los espiaba.


  Me acerqué al postigo y miré por la raja. La habitación estaba mal alumbrada por una vela de sebo; pero yo vi más de lo que hubiera deseado. Alrededor de una mesa estaban Manach el Barcha y Barud el Amasat; junto a la puerta un hombre bajo y regordete, de facciones bastas y abultadas, el cual debía de ser el mesonero, y arrimados a h pared los Alachy. Las armas de fuego colgaban de una estaca de madera empotrada en la pared, y todos los circunstantes fijaban miradas de tigre en Halef, que, atado de pies y manos, estaba echado en el suelo. Las caras de aquellos bandidos no predecían nada bueno.


  Manach el Bartíha dirigía el interrogatorio, y parecía tan excitado y furioso, que levantaba la voz lo suficiente para que yo me enterara de lo que decía:


  —¿Ves algo, sidi? —me preguntó Omar.


  —¡Ya lo creo! —le contesté—. Tienen a Halef atado y le están interrogando. En cuanto veáis que deshago el postigo a culatazos meted los cañones de los rifles por los boquetes. La destrucción del postigo tiene que ser instantánea, para no darles tiempo de que hieran a Halef antes que nosotros podamos defenderle. Conque, silencio y atención.


  Seguí escuchando anhelante las preguntas que dirigía Manach al preso:


  —¿Quién te ha dicho que estábamos aquí?


  —Suef en persona.


  Yo no distinguía al sastre, que debía de hallarse en la alcoba y que al oír que le nombraban entró por la izquierda, gritando:


  —¡No mientas, perro!


  —Y tú no insultes —replicó el hachi—. ¿No dijiste en nuestra presencia al posadero de Rumelia que te dirigías a Treska-Konak?


  —Eso es verdad, pero no que aquí estuvieran estos compañeros.


  —Pero nos lo figuramos. En Kilissely ya te advirtió mi effendi que saldrías escapado a reunirte con tus compinches.


  —¡El Chaitán se lleve a tu effendi! Ya le desgarraremos a él las plantas de los pies para que conozca a qué saben los palmetazos. ¡No puedo tenerme!


  Y se acurrucó al lado de Halef, doblegado por el dolor.


  Capítulo 3


  De espionaje


  —¿Cómo habéis averiguado donde está Treska-Konak? —insistió Manach.


  —Preguntándolo.


  —¿Cómo has venido solo detrás de nosotros? ¿Dónde has dejado a tus compañeros?


  Por lo visto el astuto Halef les había hecho creer que iba solo persiguiéndolos, y se mostraba tan tranquilo y sereno como si se hallara entre sus mejores amigos. Seguramente debía de sostenerle la esperanza de que pronto le echaríamos de menos y acudiríamos en su socorro.


  —¿No os ha contado Suef que mi effendi se cayó al río?


  —¡Sí, y ojalá se haya ahogado!


  —No ha querido daros ese gusto. Vive, a Dios gracias, aunque está enfermo del remojón. Mis compañeros se han quedado cuidándole y yo he salido de exploración con objeto de saber vuestro paradero. Si mejora, mañana es posible que venga, de manera que por la noche, a más tardar, me habrá sacado de vuestras garras.


  Soltaron todos la carcajada y Manach exclamó:


  —¡Si será imbécil! ¿Crees que mañana por la noche estarás preso todavía?


  —¿Vais a soltarme antes? —replicó Halef poniendo una cara de veras estúpida.


  —¡Vaya! ¡Como que muy pronto te soltaremos hacia el infierno!


  —¡Qué bromitas! Yo no sé por dónde se va allá.


  —No te preocupes: ya te enseñaremos el camino para que no te pierdas; pero antes hay que darte algunas instrucciones, que puede que no te agraden.


  —Yo agradezco todas las enseñanzas, por malas que sean.


  —Entonces no hay más que hablar, y vamos a recordarte primeramente que hay una ley que dice: «ojo por ojo, diente por diente». Os disteis el gusto de azotar a Habulam, a Humun y a Suef, y justo es que te paguemos con la misma moneda, sólo que con creces, hasta convertirte los pies en unos borlones. Tú fuiste el que anegaste la torre para convertirnos en ranas. Pues bien: ahora te daremos agua hasta que revientes, pero poco a poco, para que el placer sea más largo. Te echaremos al río de modo que te sobresalga la nariz y sólo puedas respirar el aire suficiente para prolongar el tormento.


  —¡No lo hagáis! —gimió Halef en tono quejumbroso.


  —¿Que no? ¿Por qué íbamos a privarnos de ese gusto?


  —Porque sois creyentes, hijos del Profeta, y no atormentaréis a un creyente.


  —¡Vete al Chaitán con tu Profeta! ¡Bastante nos importa eso! ¡Morirás de una muerte peor que los tormentos que te esperan en el infierno!


  —¿Qué ganáis en matarme? ¡El gusano de la conciencia os roerá las entrañas a la hora en que os lleve el ángel de la muerte!


  —Con nuestra conciencia ya nos las compondremos nosotros. Parece que te acometen ya las angustias de la muerte, ¿eh? ¡Vaya, hombre! ¡Si fueras listo aun escaparías de ésta!


  —¿Qué debo hacer? —preguntó Halef con estudiada ansiedad.


  —Revelarnos todo lo que sabes.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre tu amo. Dinos quién es, lo que pretende, en una palabra, lo que trama contra nosotros.


  —No puedo revelar eso.


  —Pues prepárate a morir. Yo lo hacía por tu bien. Si callas está decidida tu suerte.


  —Ya comprendo —replicó Halef—. Tratas de engañarme con falsas promesas. Cuando te lo haya dicho, te reirás de mí y me matarás lo mismo que si hubiese callado.


  —Cumpliremos la palabra.


  —¿Me lo juras?


  —Te lo juro por todo lo que creo y reverencio; pero ahora date prisa en hablar, pues la vena de la clemencia se me pasa pronto.


  Halef hizo como si reflexionara un rato, y por último contestó:


  —¿Qué me importa mi effendi una vez que haya muerto? ¡Nada! Prefiero hablar y salvar el pellejo.


  —Haces bien —contestó Manach—. Conque, dime: ¿quién es ese effendi?


  —¿No sabes que es alemán?


  —Eso nos han dicho.


  —¿Y lo creéis? ¿Puede acaso un extranjero tener los tres pasaportes del Gran Señor con todos los sellos y firmas del gran visir?


  —¿Entonces supones que no es tal nemche?


  —Ni por pienso.


  —Pero yaúr sí es.


  —Tampoco; yo creo que lo finge para despistar.


  —Dilo de una vez. ¿Quién es?


  Halef puso una cara como si su revelación tuviese suma importancia y contestó:


  —Por su aspecto habréis colegido que no es un cualquiera, sino un hombre extraordinario. He jurado no descubrir su secreto; pero si callo me juego la vida, y la vida está por cima de todos los juramentos habidos y por haber. Sabed, pues, que es un chahnamch[2] extranjero… que…


  —¡Perro, tú mientes!


  —Si lo creéis no es mía la culpa.


  —¡Si será un hijo del Gran Señor!


  —No: ya os he dicho que es extranjero.


  —¿De qué tierra?


  —Del Hindistán[3], al otro lado de Persia.


  —¿Por qué salió de su país? ¿A qué ha venido a marearnos aquí?


  —Viene en busca de esposa.


  —¿De esposa? —repitió Manach, no con muestras de asombro sino de sorpresa.


  Las palabras del hachi merecían crédito, por haber miles de cuentos orientales cuyo protagonista es el príncipe que sale de incógnito en busca de la mujer más hermosa para casarse con ella, la cual suele ser una muchacha pobre. De modo que dándole esta vuelta, el objeto que Halef me atribuía venía a ser para ellos la cosa más natural y plausible.


  —¿Y cómo es que la busca precisamente en la tierra de los eskipetaros? —insistió.


  —Porque aquí es donde se encuentran las mujeres más bonitas, y soñó que aquí encontraría la flor de su harén.


  —Pues que siga buscándola. ¿A qué, entonces, viene el seguirnos a nosotros?


  A mi pequeño Halef le tentó la malicia, a pesar de la grave situación en que se hallaba, y replicó:


  —¡Qué ha de seguiros a vosotros! Nunca se le ha ocurrido semejante cosa. A él sólo le interesa el Mübarek.


  —¿Por qué razón?


  —Porque en sueños vio al padre de su amada, y la ciudad en que ha de encontrarla, y parece que son el Mübarek y Ostromcha. ¿Por qué huye el santón de la vista de mi amo, en vez de concederle la mano de su hija y convertirse en hairn atá[4] de un príncipe poderoso que puede llenarle de bienes y riquezas?


  En esto sonó en la habitación contigua la voz airada del herido, que decía:


  —¡Calla, hijo de perro! En mi vida tuve hija alguna; tu boca abunda en mentiras como la ortiga en orugas. ¿Te figuras que ignoro quién es tu amo, a quien deseo todas las penas del infierno? ¿No lleva aún el hamaíl al cuello, a pesar de que no es otra cosa que un hijo maldito de infieles? Hasta hoy he callado, porque quería saborear yo solo el placer de la venganza, pero tus embustes son tan grandes que me sacan de quicio, y me obligan a hablar, mal que me pese.


  —¿Qué es ello? ¡Dilo pronto! —exclamaron los demás.


  —Sabed, amigos, que ese extranjero no es más que un condenado profanador de sagrados lugares. Yo le descubrí en la Meca, ciudad santa de adoración. Le conocieron e intenté echarle la garra, pero el Chaitán le protegía y logró escabullirse. Y ese hachi Halef Omar iba con él y le ayudó a manchar el gran santuario de los muslimes con su indigna mirada de perro cristiano. Nunca he olvidado la fisonomía de esos dos infames, y los conocí muy bien cuando hacía de tullido en la carretera de Ostromcha. No os dejéis engañar por los desvergonzados embustes de ese granuja. Castigadle de un modo terrible y vengaréis esa horrible profanación. Hace rato que estoy discurriendo el tormento adecuado a su maldad y no encuentro ninguno que me parezca bastante duro y grande. Por eso he callado hasta ahora.


  El viejo hablaba precipitada y acaloradamente, como si estuviera en estado febril; luego gimió lastimosamente, por no poder dominar los dolores que le causaban las heridas. Era lo que yo presumía; estaba acostado en la alcoba.


  Al oírle se hizo la luz en mi memoria, y comprendí por qué la cara descarnada del mendigo me era conocida. Como en sueños veía su rostro huesudo, sus brazos sarmentosos extendidos hacia mí, por cima de un mar de gente indignada y fanática, como alarga el buitre las garras para apoderarse de su presa… En la Meca nos habíamos visto; su fisonomía esquelética se había grabado en mi mente sin querer, y al encontrarle en la carretera de Ostromcha la recordé, sin poder decir dónde la había visto por vez primera.


  ¡Al fin me explicaba las miradas de odio reconcentrado que me lanzó y la hostilidad manifiesta con que me perseguía!


  Sus palabras produjeron en los demás el efecto que apetecía. Aquellos hombres eran criminales, pero muslimes, y aunque Manach asegurase lo contrario, no había que tomar sus palabras al pie de la letra. La idea de que yo era cristiano, y como tal había profanado la Caaba, fue bastante para enardecerlos a todos, y la participación de Halef en mi delito clamaba venganza, ahogando en ellos todo sentimiento de compasión o indulgencia.


  Apenas hubo terminado el Mübarek, cuando los que estaban sentados se pusieron en pie y el mismo Suef se enderezó como picado de una avispa y gritó:


  —¡Maldito farsante, traidor y renegado! ¿Tienes valor para desmentir al Mübarek?


  —¡Habla, habla o te ahogo! —rugió uno de los Alachy—. ¡Contesta o te estrujo los sesos entre mis manos como si fueran los de un mosquito! ¿Has estado en la Meca?


  Halef no chistó, dando con ello prueba de un valor insuperable. Al cabo de un rato observó con la mayor tranquilidad del mundo:


  —¿A qué viene esa excitación? Parecéis milanos en un gallinero. ¿Sois hombres o chiquillos?


  —¡No nos insultes, por la cuenta que te tiene! —le contestó Manach—. ¡Hartos tormentos te aguardan para que los aumentes con nuevas ofensas! ¿Es que pretendes que se te den tormentos mayores excitándonos más aún? Ea, habla: ¿estuviste en la Meca?


  —Claro está, puesto que soy hachi.


  —¿Y ese Kara Ben Nemsi te acompañó?


  —En efecto.


  —¿Es cristiano?


  —Sí.


  —¿De modo que lo del príncipe de la India es otra invención tuya?


  —Así parece.


  —¡Embustero, profanador, traidor! ¡Buena fe espera! Vamos a amordazarte para que nadie te oiga, y dará principio tu tormento. Konachi, danos una mordaza.


  El mesonero salió y volvió con un paño.


  —Abre la boca, perro; que voy a ponerte esta mordaza —ordenó Barud inclinándose sobre Halef; mas como éste se hiciera el sordo, añadió—: ¡Abre la boca, te digo, si no quieres que te la rasgue mi cuchillo!


  Y arrodillándose junto a Halef sacó el puñal. Era llegado el momento de dar el golpe, antes que aquellos bandidos pasaran a mayores.


  —¡Abajo el postigo! —cuchicheé al oído de mis compañeros; ya valiéndome de la carabina, de una culatazo abrí las dos hojas, parte de las cuales saltó dentro de la habitación. Osco y Omar acabaron de deshacerlas, y metieron los cañones por la abertura, gritando:


  —¡Alto! ¡Al que se mueva le metemos una hala en el cuerpo!


  Barud, que acercaba ya la hoja de su puñal a la boca de Halef, se puso en pie de un salto, exclamando lleno de terror:


  —¡El alemán!


  —¡Sidi! —gritaba Halef—. ¡Mátalos, dispara sin compasión!


  El consejo era inútil, pues no habría hecho blanco. Había bastado nuestra aparición para que los criminales cogieran sus armas y desaparecieran, seguidos del posadero.


  —¡Acudid a soltar a Halef, enseguida! Pero apagad la luz, no sea que os acechen. No salgáis de la habitación hasta que yo vuelva.


  Obedecieron inmediatamente, y volviéndome yo al pastor, le dije:


  —¡Espérame aquí!


  Me escurrí a lo largo de la pared y por entre los abetos hasta la fachada principal de la casa, y sucedió lo que yo suponía. Vi venir hacia mí varías sombras y sólo me quedó tiempo para ocultarme entre el ramaje. Todos habían salido, incluso el mesonero, y oí que Barud les decía en voz baja:


  —¡Adelante! Deben de estar junto a la ventana, y como les dará la luz de dentro presentarán buen blanco. Los mataremos sin riesgo alguno.


  Púsose a la cabeza de la hilera; pero al llegar a la esquina se quedó parado y refunfuñó:


  —¡Maldición! ¡Se han ido y han apagado la luz! ¿Qué hacemos?


  Hubo una pausa, que terminó con la pregunta de Suef:


  —¿Quién apagaría la vela?


  —Acaso alguno de nosotros al salir precipitadamente —contestó Manach.


  —¡Demonio! —gruñó uno de los Alachy—. Está visto que ese alemán tiene pacto con el diablo; en cuanto creemos tenerlos cogidos se nos escapan de entre las manos. Ya estamos como antes, sin saber por qué lado tomar.


  De pronto, el pastor, incapaz de aguantar el escozor de la garganta, tosió, y al oírlo, observó Manach:


  —¿Habéis oído? Allí hay alguien.


  —Metedle una bala en el cuerpo, y listos —replicó Sandar.


  —¡Abajo las armas! —ordenó Manach—. Sin luz no le darás y delatarás nuestra presencia. Hay que obrar con mucha cautela. Konachi, vuelve a la casa y mira si hay alguno dentro.


  —¡Demonios! —replicó el mesonero—. ¡Vaya un encargo! Yo no expongo el pellejo.


  —No te harán nada si alegas que te hemos obligado a servirnos por la fuerza. Échanos toda la culpa a nosotros. Ya ves que han podido matarnos como si fuéramos conejos y que no lo han hecho, lo cual prueba que no intentan quitarnos de en medio. Anda; aquí te esperamos; pero date prisa.


  El posadero, convencido, volvió a la casa y los demás siguieron cuchicheando entre sí. Poco después volvía el konachi, diciendo:


  —No penséis en volver a la casa, que está ocupada por ellos.


  Los criminales continuaron discutiendo el partido que habían de tomar; y no habían llegado aún a un acuerdo cuando ocurrió algo tan sorprendente para ellos como para mí mismo. Sonaron pasos militares en dirección a la casa y se oyó una voz de mando, ahogada, que decía:


  —¡Alto! ¡Preparen, armas!


  Con gran asombro mío comprendía que era Halef quien se las echaba de jefe de un piquete de soldados.


  —¡Por el Chaitán! —exclamó el posadero—. ¡Es un piquete y mandado por ese Halef de los diablos!


  —¡Maldito sea! —contestó Barud—. ¡Le han soltado! Habrá saltado por la ventana y avisado a la escolta militar de su amo. Deben de ser tropas de Uskub, pero ¿cómo han podido acudir tan pronto? A no ser que vinieran a paso de carga…


  —¡El Chaitán corre en su auxilio siempre que lo necesitan! —gruñó Manach el Barcha—. ¡Si nos cogen estamos perdidos! ¡Pero, escuchad!


  De nuevo se oyó la voz del hachi:


  —¡En su lugar, descansen! ¡Voy a reconocer el terreno!


  —Vámonos —cuchicheó Manach—. Si está suelto el hachi los demás no estarán ya dentro de la casa. Entra tú, konachi, y si no hay nadie saca al Mübarek por mucha fiebre que tenga, pues hemos de llevárnoslo. Mientras tú vas recogeremos los caballos, con los cuales os esperaremos en el vado de los cuatro castaños; pero date prisa, que no podemos perder un instante.


  Los demás asintieron y se escabulleron en dirección al río. Era preciso que estuviera yo allí antes que ellos, y aunque no estaba muy al corriente de la topografía del lugar, contaba con que escurriéndome río abajo pronto daría con el grupo de los cuatro castaños.


  Dejé el rifle escondido entre el follaje para que no me estorbara, y en cuanto chirrió la puerta de la cuadra, me deslicé hacia el vado. No bien llegué, me volví hacia la derecha, y arrastrándome un poco tierra adentro encontré el punto de cita. Los árboles, de espeso follaje, tenían altas y anchas copas, que podían servirme de punto de observación. Trepé por uno de los más corpulentos y me agazapé entre las ramas. Apenas lo había hecho, sonaron pasos de herradura y vi que llegaban los criminales, llevando de la brida a los caballos, y que iban a echarse bajo los mismos castaños, guardando el mayor silencio. Poco después llegó el mesonero con el herido, y no tardó en oírse la voz autoritaria de Halef que decía:


  —Vamos adentro, y si oís tiros, deshaced los postigos a culatazos y cercad la casa.


  —Alá me prueba horriblemente —gemía el santón—; mi cuerpo arde como fuego y mi alma se consume como una llama. No voy a sostenerme a caballo.


  —No te queda otro recurso —replicó Manach—. También nosotros necesitábamos descanso y esos demonios nos persiguen como sabuesos. Tenemos que salir escapados; pero necesitamos saber lo que ocurrirá aquí. Konachi, ya sabes que nos has de enviar sin falta un mensajero para avisarnos.


  —¿Adonde?


  —Que nos siga camino de la caverna del carbonero y nos encontrará. Indícales nuestra ruta a esos que nos persiguen para que nos sigan, que así nosotros nos encargaremos de dar cuenta de ellos. Los acecharemos en el Chaitán Kayayí, donde no hay escape por ningún lado, y caerán sin remisión en nuestras manos.


  —¿Y si a pesar de eso se escabullen? —objetó el escamado Bibar.


  —Entonces caerán sin remedio en las del carbonero. El konachi debe entusiasmarlos hablándoles de los tesoros de la caverna, como ha hecho con otros, y todos han caído en la trampa. Tendrán que estar en tratos con todo el infierno para dar con la escala que sube por el roble hueco. Habremos de ceder el potro del alemán a Kara Nirvan, que exige siempre la parte del león, y lo demás nos lo repartiremos entre nosotros equitativamente, de modo que todos quedéis contentos. Un hombre que va montado como ese alemán y que recorre el mundo con ese boato, debe de ir cargado de dinero.


  El hombre se equivocaba de medio a medio. Toda mi riqueza consistía en lo que acababa él de decir y que tenía para mí un valor incalculable, pues me confirmaba en la idea de que Kara Nirvan era el Chut. Sabía también que los relatos del konachi sobre las riquezas fabulosas del carbonero servían de señuelo para las tristes víctimas de la codicia, y no ignoraba el papel que hacía en la tragedia aquel bribón de posadero. Además sabía ya que la tal caverna tenía otra salida por dentro de un roble hueco, para lo cual el árbol debía de tener una corpulencia y una altura extraordinarias, que me llamarían desde luego la atención, permitiéndome distinguirlo entre sus congéneres.


  No hablaron más; el posadero estaba muerto de miedo y les instaba a que se fueran. Los bandidos montaron a caballo y ayudaron a hacer lo mismo al Mübarek, que no cesaba de gemir; y poco después el chapoteo del agua me indicó que atravesaban el vado.


  Capítulo 4


  El mesonero traidor


  Entonces me deslicé por el tronco al suelo y volví a la posada, sin saber si haría bien en entrar o examinar el interior por los postigos; mas de pronto oí la voz de Halef y me decidí a entrar.


  La puerta daba directamente a la sala; mas para evitar las corrientes de aire habían formado con una esterilla una especie de biombo, desde donde oí decir a Halef en tono autoritario:


  —Te prohíbo terminantemente andar husmeando fuera, mientras hombres gloriosos como nosotros te esperan en tu casa para echar un párrafo. Eres el dueño de esta mísera posada y estás obligado a atender a tus huéspedes, para ofrecerles las pocas comodidades que se pueden obtener en tan pobre albergue. Si descuidas tus obligaciones, me tomaré la molestia de recordártelas de modo que te haga entrar en razón. ¿De dónde vienes?


  —He estado fuera de casa para averiguar por dónde se iba esa gentuza que te ha maltratado de modo tan inicuo —contestó el mesonero con el mayor desparpajo.


  Acerquéme al biombo, y por encima de él contemplé la sala. En el suelo, bien atadas, yacían cinco o seis personas custodiadas por Osco y Omar, que se apoyaban en los rifles. Al otro lado y en actitud majestuosa, muy estirado y sacando el pecho y el cuello, estaba Halef, ante quien se inclinaba servilmente el mesonero; junto a éste vi a una viejecita con un rollo de cuerda en las manos. El hachi estaba en sus glorias, echándosela de amo y señor de vidas y haciendas.


  —Está bien —tronó—. Ahora calificas de inicuo lo que hace un momento te parecía admirable.


  —Eso fingía, señor, para no exasperar más a esos bandidos. Pero en mis adentros había decidido exponer la vida por salvarte de sus garras.


  —Perfectamente. ¿De modo que no eres cómplice suyo?


  —¡Ni los conozco siquiera!


  —Pues a todos los llamabas por sus nombres.


  —Porque los oía llamarse así unos a otros. Me alegro de que todo haya acabado con bien.


  —¡Oh! Todavía no ha terminado; ahora empieza, a lo menos para ti. Mi dignidad me prohíbe decidir de tu culpa o tu inocencia, pues no me gusta rebajarme con gente de tu calaña, y encargaré al effendi que te someta a un interrogatorio severo y me informe después de lo que resulte. De su decisión y mi aprobación depende tu suerte. Por de pronto, te atarán fuertemente para convencerme de tu cariño a mi persona.


  —¿Atarme? ¿Por qué?


  —Ya te lo he dicho: para evitar que se te ocurra hacer alguna otra salida. Aquí tienes a tu esposa, la dulce compañera de tu vida, que se ha mostrado dispuesta a echar los nudos corredizos a los demás, y no se negará ahora a echarte uno en pies y manos, y no al cuello como merecías. Luego conferenciaremos sobre el modo de alojar a las tropas que aguardan fuera, pues temo que a causa de lo pequeño y pobre de tu barraca tengamos alguna dificultad para hospedar a tanta gente. Alarga, pues, las manos a la bella hurí que aquí espera.


  —Señor, no he faltado en nada y no tolero…


  —¡Silencio! —le interrumpió Halef con voz de trueno—. ¿Qué me importa a mí que lo toleres o no? Aquí mando yo, y si no te dejas atar voluntariamente te deslomaremos a palos.


  Y diciendo esto levantó el látigo, que había colocado encima de la mesa juntamente con sus pistolas. Osco y Omar dieron más fuerza a la orden golpeando el suelo con las culatas de sus rifles. El posadero, amedrentado, tendió las manos a su mujer, quien se las ató, y luego le mandaron que se echase en el suelo para atarle también los pies.


  —Bien está, recreo de mis ojos —dijo Halef adulando a la vieja—. Has sido en extremo prudente al obedecer sin chistar, y en recompensa de ello las cuerdas no herirán tus delicadas carnes y podrás revolotear a tu gusto por tu hogar, embelleciéndolo todo con tu angelical presencia. Ahora sí, no se te ocurra tocar sin mi licencia esas ligaduras, pues eso tendría por consecuencia que se disiparan los encantos de tu persona. Siéntate en ese rincón y descansa, meditando en silencio sobre los trabajos que se han de pasar en este pícaro mundo. Entre tanto celebraremos el consejo de guerra que ha de resolver si hacemos saltar este albergue miserable o si le prendemos fuego por los cuatro costados.


  La mujer obedeció sin abrir los labios, acurrucándose en un rincón, mientras Halef se encaminaba a la puerta en busca mía. Al encontrarse conmigo no se le ocurrió siquiera disculparse por su desobediencia ni reconocer la falta cometida, sino que me dijo, dándose importancia y sin salirse de su papel:


  —Veo, effendi, que vienes a enterarte del buen éxito de mi gloriosa campaña. Míralos allí humillados y vencidos, dispuestos a recibir de mi mano la muerte o la vida.


  —Salgamos —repliqué en tono tan seco, que la cara se le alargó un palmo; y cuando estuve a solas con él añadí—: Halef, te he hecho salir para no avergonzarte delante de los demás, ante los cuales te estás dando tono de soberano completamente ridículo. Me figuro que agradecerás esta consideración mía.


  —Effendi —me contestó muy cabizbajo—, la reconozco y agradezco; pero habrás de confesar que he llevado la cosa admirablemente.


  —Lo niego en redondo. Has obrado sin encomendarte a Dios ni al diablo, con lo cual has espantado la caza y has estropeado mis planes. ¿Cuándo llegarás a convencerte de que cada vez que no te ajustas a mis órdenes sólo cometes torpezas? Esta vez has escapado de milagro, porque hemos acudido a tiempo, pues tenías la vida pendiente de un hilo; y otra vez pudiera ser que llegáramos tarde, Pero no tengo tiempo que perder en reproches y a lo hecho pecho. Cuéntame cómo ha sido tu famosa hazaña.


  —¡Hum! —gruñó Halef muy abochornado—. El suceso ha sido muy rápido. Como el pastor nos había descrito la casa, ya sabía yo dónde buscar a esos bandidos. Me he escurrido, pues, hasta el postigo, he observado por la raja y los he visto conversando en amor y compaña a todos, menos al santón. He podido coger al vuelo alguna que otra palabra, y como eso no bastaba para enterarme de lo que hablaban, he resuelto introducirme en el dormitorio contiguo, cuya ventana estaba abierta.


  —Supondrías que no había nadie…


  —Naturalmente.


  —Pues no es natural, porque si te hubieras fijado en mis palabras, te habrías enterado de que he asegurado con toda certeza que el herido estaba en ese dormitorio.


  —La verdad, no me he enterado, pues de haberlo sabido no me habría arrojado a semejante charca inmunda, saliendo de lodo hasta la coronilla. Confieso mi torpeza y también que he pasado un mal rato. En cuanto he visto a Barud con el cuchillo dispuesto a partirme la boca, me ha pasado algo así como si me sacaran a pulso la médula. Hay momentos en esta picara vida más molestos de lo que uno quisiera. Pues digo que he pensado que en el dormitorio no había nadie y me he metido en la ratonera como un ratón al olor del queso; pero no sin escuchar antes a ver si oía algo. Como no he percibido ni el más leve rumor, he escalado la ventana y me he deslizado hasta el suelo con suma cautela. En efecto, he pisado tierra firme sin el menor contratiempo, y ya iba a acercar me a la esterilla que hacía de tabique, para escuchar la conversación, cuando el destino imprudente ha venido a poner obstáculos a mi empresa, como suele hacerlo con los hombres más grandes y famosos, cuando menos los necesitan. He tropezado con un hombre echado en el suelo. No sé si el canalla velaba o dormía; lo que sí sé es que me ha dejado entrar en la habitación sin dar señales de vida. De pronto me he sentido agarrado por una pierna, y el que me agarraba ha empezado a dar unos gritos tan recios como si fuera la trompeta del juicio final. A fin de guardar el equilibrio me he cogido a lo primero que he tenido a mano y ha sido un tablón mal sujeto a la pared, que se ha venido abajo con todo lo que tenía encima. Figúrate el estrépito que se armaría. Los de la sala han entrado y me han cogido antes que pudiera libertarme de la garra del herido, y el mesonero ha ido a buscar cuerdas, con las cuales me han atado y arrastrado a la habitación inmediata, donde han querido obligarme a decirles quién eres y a qué vienes; yo les he contado unas papas…


  —Sí, ya sé que de golpe y porrazo me has hecho príncipe indio que va en busca de princesa. ¡Eres un fanfarrón incorregible! Ahora vamos adentro.


  —¿No te interesa saber las hazañas que he realizado después?


  —Me las figuro todas… Creyéndome en peligro has obligado a Osco y Omar a contravenir mis órdenes. Habéis saltado por la ventana, os habéis alejado, y habéis jugado a los soldados como chiquillos.


  —Tenía para ello buenas razones. He resuelto hacer de escucha a mi manera. Me he echado en el suelo y me he deslizado hacia el sitio donde tú te habías encaminado; y, en efecto, allí he descubierto a esos granujas cuchicheando. Esto me ha alarmado sobremanera, y así he vuelto junto a los nuestros y les he comunicado mi plan de asustar al enemigo fingiéndonos un piquete de soldados. Para conseguirlo hemos adoptado el paso militar, dando con las culatas en el suelo para reforzarlo; y como el pastor se nos ha agregado, el efecto ha sido sorprendente.


  —¿Dónde está el pastor ahora?


  —Le he enviado a su casa, pues siendo vecino del mesonero, no quiero que éste, le vea con nosotros y luego se vengue de la ayuda que nos ha prestado.


  —Es lo más discreto que has hecho en todo el día.


  —¿No ha sido acertado penetrar en la casa, al ver que los pájaros habían volado, y obligar a la mesonera a maniatar a su propia gente?


  —En ese punto no me parece que has obrado con un ingenio fenomenal.


  —No merecen otra cosa; están todos confabulados con los bandidos.


  —Eso por sabido se calla, y por hoy conviene que no puedan comunicarse con los fugitivos, a quienes el mesonero tenía que enviar noticias nuestras. Vamos a verlos.


  Entramos en la sala, donde al verme entrar el konachi puso cara de espanto. Halef, temiendo que la gente adivinara que yo le había llamado aparte para echarle un rapapolvo, y deseoso de mantener su autoridad, dijo en tono campanudo:


  —El consejo de guerra que acabamos de celebrar nos ha puesto de acuerdo al sabio effendi y a mí. Disponeos, pues, a recibir la sentencia de nuestra mano.


  Con gusto habría soltado un puntapié al incorregible fachendoso, que contaba demasiado con mi afecto y mi indulgencia; pero me contenté con echarle una mirada de reproche y sometí al posadero a severo interrogatorio, cuyo resultado fue nulo, pues insistió en negar todo compadrazgo con los bandoleros, repitiendo sin cesar:


  —Señor, soy inocente. Pregunta a mi mujer y mis criados, y ellos te dirán exactamente lo mismo.


  —¡Claro está! ¡Como que los tendrás bien aleccionados! ¿Hay en la casa algún sitio en que se pueda guardar algo con toda seguridad?


  —Sí: la bodega, que está ahí. Mi mujer está sentada sobre la trampa.


  El suelo era de adobe apisonado y el sitio donde se hallaba acurrucada la mesonera estaba cubierto de tablones, formando una trampa bien provista de cerraduras y cerrojos. Hice que el ama de la casa me diera la llave que llevaba en el bolsillo, y al abrir me encontré con una escalera que bajaba a un subterráneo bastante grande y oscuro. Tomé una vela y bajé. Había montones de provisiones de todas clases. Volví a subir y mandé soltar al posadero, a quien ordené que bajara a la bodega seguido de sus criados y su mujer.


  —¿Qué vamos a hacer ahí abajo? —me preguntó.


  —Vamos a celebrar una conferencia secreta, pues ahí no nos oirá nadie.


  El hombre vaciló un poco, pero Halef empuñó el látigo y esto bastó para que obedeciera. Cerraba el descenso la dueña de la casa, y en cuanto estuvieron todos abajo, subimos la escala, y después de echarles todas las mantas, cobertores y almohadas que encontramos en las habitaciones contiguas, les dije:


  —Podéis empezar la conferencia a fin de poneros de acuerdo respecto de si vais a confesar o no, con toda lealtad, mañana por la mañana. Y a fin de que no se le ocurra a ninguno abandonar el consejo, cerraremos la trampa y pondremos guardias.


  Hasta entonces habían guardado silencio; pero al oírme protestaron a gritos. Nosotros cortamos la disputa cerrando la compuerta con llave, que me metí en el bolsillo. Halef y Osco montaron la guardia y yo regresé con Omar a casa del pastor, quien nos esperaba lleno de curiosidad. Después de referirle lo que me parecía conveniente, nos fuimos a dormir.


  Tras el ajetreo de los días pasados caí en un sueño tan profundo que no desperté hasta muy entrada la mañana, aunque había encargado al pastor que nos llamara al romper el día.


  Acto continuo nos dirigimos al konak, que estaba herméticamente cerrado. Los dos centinelas dormían como unos benditos y a los porrazos que dimos en la puerta nos abrieron por fin. Habían preparado un lecho con heno y paja sobre la misma trampa, y como los presos no les dieron que hacer, pasaron una noche excelente. Cuando abrimos y echamos la escala, apareció el mesonero seguido de los suyos. Sus caras reflejaban muy bien la rabia que nos tenían, aunque trataban de disimularla.


  El posadero intentó echarnos una letanía de reproches y disculpas que yo corté en seco, diciéndole:


  —Aquí soy yo el que habla. Vente conmigo a la habitación de al lado y los demás pueden acudir a sus obligaciones.


  Desaparecieron todos como por ensalmo y al encontrarnos en la habitación que yo indiqué, puso el konachi una cara de ajusticiado que daba risa.


  Me figuro que esta noche habrás resucito lo que piensas hacer, si cantar de plano o seguir negando. Espero tu respuesta…


  —Señor —dijo el pillete—, para eso no he tenido que reflexionar poco ni mucho, pues ya dije que soy inocente.


  Y con mucho lujo de pormenores empezó a referirme los sucesos de la noche del modo que más le convenía. Al parecer, se había pasado la velada preparando su defensa y la llevaba con gran habilidad. Para engañarle, dije entonces:


  —He sospechado de ti sin fundamento, y como no quiero ser injusto, estoy dispuesto a darte una satisfacción.


  —Señor, no pido nada; me basta saber que me consideras hombre honrado. Eres extranjero y no conoces los usos y costumbres de la tierra, por lo cual no es extraño que te equivoques en tus apreciaciones. Tampoco tus compañeros son de aquí, e ignoran por tanto los caminos y senderos; por lo cual te aconsejo que tomes un guía de confianza, con quien puedas continuar el viaje tranquilamente y sin exponerte a nuevos errores y percances.


  ¡Soberbio! Había caído en el garlito al llevar la conversación al punto que le interesaba, lo cual acabó de desenmascararle a mis ojos. Fingí aceptar complacido la proposición, y le contesté:


  —Razón te sobra. Con un buen guía se evita uno muchos contratiempos; mas por lo mismo que soy extranjero, no es prudente fiarse de un desconocido.


  —¿Por qué?


  —Porque puedo llevarme chasco. Podría caer en manos de una persona indigna de mi confianza.


  —Es verdad.


  —¿Conoces tú, por ventura a alguien que reúna las condiciones que deseo?


  —No sería difícil; pero antes debo saber adónde os dirigís.


  —A Kakandelos.


  Esto era falso; pero yo tenía mis razones para ocultar la verdad. El hombre experimentó un desencanto y replicó acto continuo:


  —No esperaba eso, señor.


  —¿Por qué?


  —Porque ayer oí decir que ibais en dirección opuesta.


  —¿Cómo es eso?


  —Claro está: en persecución de los jinetes de anoche.


  —¿De veras? ¿Quién te lo dijo?


  —Ellos, al hablar de vosotros. Dijeron que hace tiempo les vais a la zaga, sin saber ellos por qué.


  —En efecto, no mintieron; pero he renunciado definitivamente a seguirlos.


  —Tendrás algún motivo muy poderoso para cambiar tan repentinamente de pensamiento —insinuó muy zalamero.


  —Estoy harto de correr tras unos pilletes que siempre se me escapan, que sólo me ocasionan sinsabores y me hacen cometer errores que luego he de enmendar, como has podido ver tú mismo.


  —No hablemos más de lo ocurrido. Eso está ya perdonado y olvidado. Los cinco jinetes deben de haberte ofendido mortalmente, por lo visto…


  —Así es.


  —Pues yo, en tu pellejo, después de haberlos perseguido tanto tiempo, no lo dejaría por tan poca cosa; ahora podrías apoderarte de ellos si lo deseas.


  —¿Cómo te atreves a asegurarlo?


  —Por lo que les oí decir a ellos mismos. ¿No sabes adonde se dirigen?


  —¿Cómo voy a adivinarlo? Precisamente eso, el tener que andar a tientas y sin rumbo cierto, me inclina a desistir de mi persecución. Para averiguar su paradero tengo que meterme en mil averiguaciones y pesquisas, y mientras me entero ya estarán ellos a cien leguas. No, no; que vayan donde quieran; yo doy media vuelta.


  Viendo desbaratados sus planes, el posadero insinuó en tono misterioso y confidencial:


  —Ahora es el momento de demostrarte que no te guardo rencor, y lo aprovecho gustoso, effendi. Voy a prestarte un servicio de amigo diciéndote dónde podrás encontrar a los que buscas.


  —¿Lo sabes tú? ¿Adónde han ido?


  —Han salido de aquí para Glogovik, pues me preguntaron a qué distancia estaba, y no tuve más remedio que describirles el camino minuciosamente.


  —¡Magnífico! —exclamé con fingido entusiasmo—. Esa noticia es para mí de gran importancia, y hoy mismo nos largaremos a Glogovik. Pero, una vez allí, ¿cómo averiguar por dónde se han marchado?


  —No necesitas preguntarlo, porque también lo sé.


  —¡Cuidado que han estado comunicativos contigo!


  —No lo creas; es que escuché por detrás de la puerta lo que hablaban.


  —Tanto mejor, pues así no hay que temer que te hayan puesto sobre una pista falsa. De modo que ¿adónde van?


  —A Fandina, un pueblo que está al otro lado del Drin, donde van al descansar un poco y donde podrás echarles la zarpa.


  Comprendí que tal itinerario era un embuste; pero le di cuerda, diciéndole:


  —¿Conoces tú el camino de Glogovik a Fandina?


  —Perfectamente; como que soy de aquella comarca. Se pasa por unos sitios muy pintorescos y extraños, como son las famosas Rocas del Diablo.


  —¿Por qué las llaman así?


  —Tú, que eres cristiano, sabrás que Isa Ben Mariam[5] fue tentado por el Chaitán; pero éste, que no logró su objeto, huyó y descansó en aquellas rocas. Lleno de furia infernal golpeó con el puño la montaña y la partió en dos. Por el barranco así formado va hoy el camino que tenéis que seguir.


  —Eso será una leyenda —le dije con acento de incredulidad.


  —Es la pura verdad y por eso llevan las rocas ese extraño nombre.


  —Estoy deseando verlas.


  —Pasado el barranco se entra en una espesa selva, donde está la famosa chevahiri maghara[6].


  —¿Y eso, qué significa?


  —Cuentan que un hada se enamoró de un hombre; el rey de las hadas, compadecido de los tormentos que le causaba su pasión, le permitió que perteneciera a su amado con la condición de renunciar a sus privilegios, tomar carne humana y morir como los demás hombres. El hada aceptó y bajó a la tierra, trayendo a ella todos los tesoros que poseía. Al llegar se encontró con que su amado le había sido infiel, y desesperada se retiró a una cueva con su tesoro para llorar su perdida ventura. Todo el que entra en la caverna limpio de culpa encuentra alguna de las joyas. Muchos caminantes han entrado pobres y han salido ricos, porque los brillantes y piedras preciosas del hada son de una riqueza y una hermosura extraordinarias.


  Capítulo 5


  La botella de Halef


  El mesonero me observaba de soslayo para ver qué efecto hacía en mí su fantástico relato. Este era el señuelo con que atraía a la guarida del carbonero a los alucinados por tal maravilla. Considerando la superstición y la ignorancia que reinan en el país, no se asombrará nadie de que incluso personas de posición y caudal cayeran en manos del bandido.


  El mesonero añadió con gran formalidad:


  —Yo mismo conozco a alguno que ha hecho su suerte con la expedición.


  —¿Y tú no has ido?


  —Sí; pero no encontré brillante ninguno; he pasado de los cuarenta, edad después de la cual ya no se halla nada.


  —¿Es decir que el hada prefiere a los mozos? Y antes, ¿por qué no la visitaste?


  —Entonces no sabía yo nada de la cueva misteriosa. Tú sí que estás en edad de hacer tu fortuna, pues eres joven.


  —¡Bah! Soy rico por mi casa, y llevo siempre encima más de lo suficiente para comprar los brillantes que quiera, si me da por ahí.


  Al decir esto le miré de pasada con la mayor ingenuidad y observé que cambiaba de color. Jugábamos de pillo a pillo. Él pensaba alucinarme con la pedrería del hada y yo, en cambio, le ponía cebo de oro, con lo cual nos aveníamos, pues él quería arrastrarme hacia la guarida del carbonero y yo quería que fuera allá conmigo.


  —¡Muy rico eres! —exclamó sorprendido—. ¡Eso sí que no lo sospechaba! Verdad es que tu caballo solo vale más que mi finca y todo lo que poseo. No obstante, un brillante como los del hada no se encuentra todos los días y debiera animarte a hacer la prueba.


  —Sí que me seduce; pero no sé dónde está esa cueva. Acaso puedas tú darme más datos para poder encontrarla.


  —No bastarían los datos que yo te diera; tendrás que acudir al carbonero Charlea y él te dirigirá.


  —¿Qué casta de hombre es?


  —Un sujeto muy honrado y decente, que se dedica sólo a su oficio, y que por una módica propina enseña la cueva a los forasteros.


  El mesonero tenía verdadero empeño en meterme la cueva por los ojos, y yo afectaba dejarme convencer. Así, pues, le supliqué que describiera el camino hasta Glogovik, a lo cual contestó el hombre ofreciéndome un criado suyo como guía.


  —¿Sabrá bien el camino desde Glogovik a las Rocas del Diablo, y desde allí a la Cueva de las Joyas? —insistí.


  —No ha estado nunca, pero…


  En el rostro del mesonero había una expresión expectante y anhelosa, que interpreté perfectamente. No había echado en saco roto los fantásticos capitales de que yo había blasonado y cavilaba y se decía indudablemente que caerían en poder del carbonero o se los repartirían entre éste y los cinco bandidos sin que a él le tocara un cuarto, después de ser el que me entregaba en sus manos; y si le daban algo sería menos que a los demás; mientras que dando el golpe él solo todo sería para él.


  La idea se iba apoderando de su magín y le trastornaba el seso, lo cual era lo que me había propuesto yo. El hombre ansiaba ser nuestro guía, pero no se atrevía a ofrecerse como tal. Yo le allané el camino diciéndole:


  —¡Cuánto lo siento! No me gusta cambiar de guía con frecuencia. Tal vez no haya en Glogovik quien pueda conducirnos hasta Fandina, y yo preferiría uno que conociera todo el trayecto.


  —Eso no es tan fácil. ¿Cuánto le darías?


  —Doy gustoso de doscientas a doscientas cincuenta piastras y la manutención.


  —Por esa cantidad también lo haré yo, effendi, si es que mi compañía te agrada.


  —¡Encantado, hombre! ¡Que ensillen en seguida!


  —¿Dónde tienes los caballos?


  —En casa de un pastor de aquí cerca, a quien he traído recuerdos de su hijo y donde me he alojado al saber que en tu casa se albergaban mis enemigos. Pero ahora caigo en que has ensalzado mucho el valor de mi potro. ¿Cómo lo sabes si no lo has visto?


  —Tus enemigos se hicieron lenguas de él, ponderándolo como un animal extraordinario.


  —Ya veo que no sólo pretenden atrapar al caballero sino también al caballo; pero se van a quedar con las ganas, pues ni el amo ni el potro caerán en sus manos pecadoras.


  Dije esto último en tono de bravata, para ver qué impresión causaba en mi oyente; y en efecto, sus ojos relampaguearon y sus labios se dilataron súbitamente en una sonrisa irónica prontamente contenida.


  —Estoy completamente convencido de lo mismo —me contestó—. ¿Qué pueden esos desalmados contra hombres como vosotros?


  —¡Claro! Prepárate, pues, que dentro de media hora hemos de estar en el vado.


  Y con una sonrisa afectuosa me separé del gran hipócrita.


  Una vez fuera, me dijo Halef:


  —Sidi, puedes creerme; me ahogaba la rabia al verte conversar tan amistosamente con ese granuja. No sé cómo puedes dominarte hasta el punto de mostrarte afectuoso con él. ¿Va a durar mucho tiempo esta comedia?


  —Por de pronto, sí; hay que inspirarle confianza absoluta.


  —Pues tú serás el que le dé conversación, pues el manantial de mis palabras no ha de apagar la sed de semejante avechucho.


  El pastor se puso muy serio al saber que en lugar del mozo que nos había ofrecido iba a servimos de guía el posadero. Yo le tranquilicé afirmándole que el tal sujeto no podría hacernos daño alguno, pues estaríamos prevenidos. La despedida fue muy afectuosa, y al llegar al vado nos encontramos al mesonero en el punto de cita, con un caballejo bastante regular y armado de pies a cabeza. Antes de meternos en el río se volvió el muy tuno hacia Oriente, extendió los brazos y dijo:


  —¡Alá nos acompañe a la ida y a la vuelta! ¡Alá bendiga nuestra empresa y la lleve a buen término! ¡Allah’l Allah, Mohamcd rassul Allah!


  En tales labios aquella oración era una horrible blasfemia. ¡Alá ayudarle en la comisión de un crimen! Miré de reojo a Halef, que apretaba los labios y agarraba el látigo nerviosamente, diciendo con voz bronca:


  —¡Alá penetra en las conciencias y bendice las obras de los hombres de buena fe, y para los desleales reserva su infierno!


  El trayecto hasta Glogovik venía a ser tan largo como el que recorrimos el día anterior, y como no tendríamos que hacer paradas, contábamos con llegar aquella misma tarde a nuestro destino. Caminábamos en silencio, pues el recelo sellaba los labios de mis compañeros a quienes el konachi no se esforzaba tampoco en hacer hablar, temiendo acaso despertar con alguna palabra imprudente las sospechas que consideraba adormecidas.


  La comarca era montañosa, pero tan poco interesante que no merece los honores de la descripción. Era tal la miseria de las aldehuelas que hallamos al paso que nos apresurábamos cada vez a atravesarlas rápidamente. Glogovik se asienta al pie del en otros tiempos famoso desfiladero que empieza en Toli Monastir, pasa entre los ríos Treska y Drin hacia el Norte y trazando de pronto una curva hacia Oeste, va a morir en Kakandelos. Hoy día, según referencias, esa senda apenas se usa.


  Al llegar ante Glogovik detuvo Halef de repente su caballo y contempló con mirada sombría las míseras chozas que lo constituyen, y que los labradores alemanes desdeñarían para su ganado. Sobre una colina descubrimos una capillita, señal evidente de que parte de la población era cristiana.


  —¡Ay de mí! —exclamó el hachi—. ¿Aquí vamos a parar, effendi?


  —No lo creo —contesté lanzando una mirada interrogativa a nuestro guía—. Deben de ser las dos de la tarde, y en cuanto hayamos abrevado los caballos seguiremos adelante. ¿Aquí habrá un mesón, por lo menos?


  —Sí; pero no te convendrá —contestó el guía.


  —En estos casos no hay que ser exigentes.


  Llegamos a la entrada del pueblo. En la cuneta, tumbado sobre la hierba, había un hombre que al oírnos se puso en pie y nos miró como quien ve visiones. Iba vestido con la paradisíaca sencillez de un papúa. Llevaba calzones, pero tales que la pernera derecha le llegaba a la rodilla, y estaba abierta de arriba abajo por ambos lados y cuajada de agujeros como un colador. La otra pernera apenas le cubría la cadera y terminaba en un adorno indescriptible de flecos e hilachas. A lo que podría llamarse camisa le faltaban el cuello y parte de las mangas y la parte inferior había sido arrancada por la cintura, pues entre la pretina de los calzones asomaba la piel, más que morena, negruzca, que no había conocido nunca el agua ni menos el jabón. El dandy iba tocado con un enorme turbante, cuyo material no habría podido denominarse sin algún elogio rodilla de fregar. Varias plumas de gallo se erguían sobre aquel ruedo mugriento. Ceñía un viejo sable corvo, mas no pude distinguir si estaba comido por la herrumbre, o metido en una vaina roñosa.


  En cuanto este sujeto nos hubo contemplado a su sabor, echó a correr como un loco, haciendo molinetes con el sable y gritando con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Viene gente forastera! ¡Abrid las ventanas!


  Esto, que constituía una prueba fehaciente de la civilización del lugar en que nos hallábamos, me impresionó mucho. La buena disciplina que en él reinaba quedó demostrada con la rápida aparición de innumerables cabezas de ambos sexos y de todas edades en todos los huecos y ventanucos del pueblo. No había agujero ni chico ni grande, ya fuese puerta, ventana o gatera, por donde no asomara una cara curiosa. A lo menos eso creí descubrir entre rebujos de tela, ojos, pelo y algo indescriptible que no debía de haber estado nunca en contacto con el líquido elemento.


  Aquella parte excusada de las casas que el hombre previsor coloca a espaldas de su vivienda, donde, aislada y recatada, puede convertirse en «mina de oro» para el labrador, hallábase allí a la entrada de las viviendas, y con admirable unanimidad en el lugar preciso por donde los espíritus protectores del hogar entran y salen suave y calladamente.


  Desde el sitio en que estábamos se dominaba todo el pueblo, y no sé por qué me dio la peregrina idea de buscar con los ojos una chimenea. Lo cierto fue que no vi ni rastro de semejante excrecencia arquitectónica.


  Me chocó una casita edificada en un rellano, la cual por ambos lados tenía el tejado hundido y una grieta en medio que servía de portalón. Para llegar a ella había que subir unos peldaños, de los cuales faltaban el primero y el último, por lo cual se necesitaba ser alpinista consumado o acróbata.


  Tampoco pude comprobar la existencia de puertas ni de postigos. Todas las casas estaban de par en par, como sus habitantes, que se quedaban mirándonos con la boca abierta de puro asombro.


  Nuestro guía se detuvo ante la casa de más apariencia del pueblo, cubierta por las ramas de dos pinos corpulentos que debieron de ahorrar al propietario las ganas de reparar el tejado caído. Este edificio estaba al pie de la ladera, y un arroyo bajaba hasta la misma, puerta, donde sus aguas se unían a los líquidos de distinta composición química de la mina de oro de referencia, formando un conjunto aromático de gran fuerza y penetración.


  Pegados a la orilla de aquella «cuenca propia de la meditación estética» había unos cuantos troncos, que, según nos dijo nuestro guía el mesonero, formaban el asiento de las asambleas públicas, donde se dilucidaban las cuestiones más importantes, primero con las palabras, luego con los puños y por último con las navajas.


  Nos sentamos en los bancos de la política municipal, mientras se abrevaban nuestros caballos en el arroyo, más arriba de la confluencia de sus aguas cristalinas con los líquidos de la mina de oro. Al guía le enviamos como explorador a la casa y Halef tuvo la osadía de confesar que tenía hambre y necesitaba comer alguna cosa.


  Después de escuchar en el interior un dúo borrascoso entre nuestro guía y el amo de la casa, amenizado de cuando en cuando por los chillidos de una voz femenina, aparecieron ambos artistas en el umbral de la puerta, pero en tal forma que el bajo le había arrancado al barítono un harapo que, en aquellas tierras, merced a una fantasía exuberante y sólo en condiciones muy favorables, podía titularse mandil. Venían a que dirimiera yo su contienda con mi voz poderosa, pidiendo el bajo, en do profundo, que le sirvieran de comer y declarando el barítono, en si bemol, que no había nada.


  Halef dio fin a la cuestión agarrando al barítono por una oreja y desapareciendo con él en el interior de la casa.


  Al cabo de un rato volvió a salir. En las hospitalarias salas del albergue reinaba, entretanto, un silencio sospechoso. Venía Halef acompañado de la mesonera, quien regañaba en un lenguaje incomprensible, dando manotazos que no anunciaban nada bueno. La mujer se esforzaba en arrancar de las manos del hachi una botella que él sostenía con tesón admirable.


  —¡Sidi! —exclamó mi fiel criado—. ¡Ya tenemos algo que beber! ¡Yo lo he descubierto!


  Y levantó la botella en alto. La mesonera se puso de puntillas para alcanzarla, gritando algo que sonaba a bulik jak. No obstante hallarme en posesión del turco, no logré traducir aquellas sílabas extrañas.


  El hachi, deseoso de librarse de aquella hembra repugnante, sacó el látigo. Ante la amenaza retrocedió ella, y desde honesta distancia contempló con cara de espanto las maniobras de mi compañero. Halef sacó el tapón, consistente en un rebujo de trapos, me saludó con la botella y se la llevó a los labios.


  El color de la bebida era indefinible, y no me dejaba colegir si era raki espeso o claro. Antes de probarlo, cualquiera habría examinado el contenido, pero Halef estaba tan satisfecho de su hallazgo que no se paró en barras y se echó un buen trago al coleto.


  Hacía tiempo que conocía a mi amigo, pero la cara que puso de pronto me era completamente extraña, pues se le quedó arrugada y encogida como la de un anciano y luego hizo esfuerzos para arrojar del cuerpo lo que acababa de tragar; pero el espanto había paralizado la parte inferior de su rostro, y le hizo quedarse con la boca abierta de oreja a oreja. Yo supuse que le había dado un calambre facial, que, como es sabido, se cura radicalmente con una regular bofetada. Sólo la lengua conservaba su movilidad y le flotaba entre el espeso raki que lentamente se le deslizaba por los labios. El hachi empinaba las cejas hasta hacerlas tocar con el borde de su turbante y apretaba los ojos como si se condenara a ceguera perpetua. Tenía los brazos extendidos y los dedos de las manos separados, a manera de monigote, y había arrojado de sí la botella con espanto, ofreciendo la imagen de la repugnancia más característica. La botella había ido a caer en la salsa de la mina de oro, adonde fue a recogerla la mujer metiéndose hasta las rodillas en el líquido mal oliente, con grave riesgo de su vida y haciendo uso de un vocabulario muy apropiado al lugar en que maniobraba. De toda la retahíla de sus jaculatorias no volví a distinguir más que el enigmático bulik jak.


  Como Halef no acabase de salir de su calidad de estatua, me acerqué a él diciendo:


  —Pero ¿qué te pasa?, ¿qué has bebido?


  —Grr… g… gr… —gruñó, estremeciéndose de pies a cabeza.


  Y como yo no hallara traducción a aquel gargajeo extraño, insistí:


  —Vuelve en ti… ¿Qué ha sido?


  —¡Grr… g… g… rrr! —repitió Halef sin cerrar la boca ni encoger los brazos ni los dedos, pero abriendo los ojos para lanzarme una mirada de desesperación. Al ver mi perplejidad me dijo la mesonera en su lugar:


  —¡Bulik jak!


  Repasé con la mente todos los diccionarios que había hojeado durante mi vida, pero todo fue en vano. Bulik continuaba siendo un misterio para mí. ¡Pues y jak! ¿No se referiría al toro tibetano que lleva ese nombre?


  —Cierra la boca y escupe —le dije a mi compañero.


  —¡Grr! —gargajeó de nuevo.


  En vista de esto me acerqué a él y el olfato me lo descubrió todo. Comprendí entonces el lenguaje de la mesonera, quien empleando el modo de hablar pueblerino, había hecho de balik jaquí, o sea aceite de hígado de bacalao, un bulik jak incomprensible. El pequeño hachi se había echado al coleto un buen trago de aceite. Al enterarse los demás rompieron en carcajadas, y esta ruidosa demostración de su falta de respeto devolvió al altivo Halef toda su perdida dignidad, le hizo encoger los brazos, echar de sí todo el contenido de su estómago y precipitarse contra los burlones como una fiera, mientras gritaba fuera de sí:


  —¿Queréis callar, hijos del diablo, primos y sobrinos de su abuela? Si tenéis ganas de reíros pedidme permiso antes. ¡Para quitaros las ganas de dar rienda suelta a esa maldita hilaridad, os obligaré a echar un trago de ese aceite condenado! ¡Veremos si entonces os quedan ganas de burlas!


  Contestaron los presentes con otra risotada más ruidosa aún, en la cual les hizo coro la mujer con toda su alma. Al oírla el hachi se volvió hacia ella como un toro furioso y levantó el látigo; pero la mujer, de un gran salto, desapareció dentro de la casa. Halef se echó de bruces junto al arroyo y empezó a enjuagarse la boca, y luego sacó un puñado de tabaco y se puso a mascarlo para quitarse el repugnante gusto. Las consecuencias de su gula habían sido tanto más terribles cuanto que aquel aceite tenía edad muy avanzada y debía de estar enranciado de mala manera, según me confesó la mujer a quien se lo había arrebatado. Ella se había indignado al principio con aquel merodeo violento de su bodega, pero se reconcilió ante el castigo sufrido por el audaz raptor de la botella y acabó por servirnos media de raki legítimo, con la cual el hachi se puso en comunicación persistente, pues ni aun con el tabaco había podido extirpar el desagradable y nauseabundo sabor del aceite.


  Luego entró como distraído hacia la casa, pero antes de desaparecer en el interior me hizo un gesto de que le siguiera, Poco después le seguí a mi vez, y cuando estuvimos solos me dijo:


  —Sidi, tengo que comunicarte una cosa que no pueden saber los demás. La mujer aseguró que no había en la casa qué comer ni beber; pero yo no la creí, pues en un mesón ha de haber ambas cosas. Así es que sin hacer caso de sus protestas he rebuscado por todos lados y he dado con esa maldita botella. Como no me la quería dar por buenas se la he quitado por malas, pues no he entendido palabra de la jerigonza que hablaba. Poco después he encontrado un arcón lleno de salvado, pero de un olor tan extraño y simpático que no se me olvidará mientras viva, y eso que hasta ayer no me había dado ese tufillo en la nariz.


  Halef respiró con fuerza y comprendí que se refería a algún jamón que acaso estuviera escondido entre el salvado.


  —¿Crees de veras, sidi, que el Profeta interpretó bien las palabras del arcángel respecto de la carne de cerdo?


  —Me parece que Mahoma lo soñó o se figuró solamente que había tenido esa aparición angélica. A causa de sus austeridades y sus cavilaciones tendría la imaginación enferma, con alucinaciones que le hacían ver cosas que no existían. Las visiones que tuvo y las voces que oyó eran producto de su propio cerebro exaltado. Además, estoy convencido de que en lo de la prohibición del cerdo sólo quiso imitar a Moisés.


  —Señor, ¡cómo me descargan la conciencia tus palabras! Figúrate que, atraído por el aroma que te digo, he metido la mano en el salvado y he tentado algunos objetos duros que a mí me han parecido chorizos y jamones. He tenido que sacar la mano porque la mesonera ha empezado a chillar llamándome ladrón, y al mismo tiempo me estaba vedado decirle que se los compraría. Por eso llenarías de júbilo mi alma y mi corazón de gratitud si fueras a comprarle algo de lo que hay en el arcón. ¿Quieres hacerme en secreto tan gran favor? Porque nuestros compañeros no deben ni sospecharlo.


  Hay que tener presente que el hachi se jactaba siempre de ser hijo del Profeta y fiel creyente en Mahoma, a pesar de lo cual me proponía que le procurase secretamente los manjares prohibidos por aquél. Mas no se crea que la exigencia me sorprendiese, pues desde que me acompañaba había ido pasando su mente por una lenta pero constante transformación. Si cuando nos conocimos le hubiera propuesto probar la carne del «inmundo y despreciable animal», me habría soltado una retahíla de denuestos e injurias y me habría dejado plantado sin más ceremonias. Ya se sabe que el contacto con una sola cerda del sabroso paquidermo mancilla al buen musulmán y le obliga a grandes purificaciones. ¡Y ahora pretendía nada menos que consumir un pedazo del despreciado cuadrúpedo! Sin darse cuenta y por su convivencia conmigo había ido modificando no sólo sus creencias, sino hasta las prácticas religiosas, llegando a hacerse un creyente muy tibio del Islamismo.


  Capítulo 6


  Un general en jefe


  Como no le contestase, insistió Halef:


  —¿Qué resuelves, sidi? ¿Tendré que renunciar a mi deseo?


  —Nada de eso: si el dragón Ichtah[7] te roe las entrañas, es mi deber de amigo librarte de sus tormentos. No puedo verte sujeto en sus garras sin protesta. Iré a hablar con la mesonera.


  —Hazlo, pues está escrito que Alá recompensará mil veces al que haga un solo beneficio a su prójimo.


  —¿Crees de veras que por comprarte carne de cerdo se me mostrará Alá muy generoso?


  —Sí, pues él no mandó al Profeta que prohibiera el consumo de tan sabroso manjar y se alegrará seguramente de ver que honro dignamente al inocente animal que él creó lo mismo que a los demás.


  —Te advierto que el animalito no tiene a gran honra que lo conviertan en chorizos y jamones.


  —Mas ese es su fin y objeto, y toda criatura que cumple el destino para el cual fue creada debe considerarse dichosa. El Profeta dice que la muerte es la dicha, de modo que la matanza del cerdo debe de ser para él la mayor felicidad, y él debe de desearla con todas sus fuerzas. Mas ahora ve en busca de la mesonera, y que los compañeros no vean lo que me traes. Yo me acercaré al grupo por el otro lado, a fin de que no se enteren de nuestra conversación.


  Se alejó Halef y yo penetré en la casa por la puerta trasera. Me había figurado hallar sola a la mesonera y así me chocó oír voces en el interior, y entre ellas la del konachi. Me puse a escuchar, y entendí perfectamente lo que hablaban, pues aunque la dueña del mesón usaba su dialecto campesino, hacia todos los esfuerzos imaginables para darse a entender a nuestro guía, lo cual me vino a mí muy bien para comprenderla.


  —¿De modo que se albergaron aquí? —oí que decía el konachi— ¿No te avisaron que vendríamos nosotros detrás?


  —Sí, pero no que tú los acompañaras. Me contaron que los que los seguían eran unos desalmados, por lo cual no he querido servirles de comer.


  —Pues has hecho muy mal. Precisamente por ser gente peligrosa hay que tratarla bien; y cuidadito con darles a entender que sabes qué casta de pájaros son. ¿Te dejaron algún recado para mí?


  —Sí; dijeron que de ningún modo pernoctarais aquí aunque llegarais a hora avanzada, sino que siguierais hasta casa de Junak.


  —¿Estará en su casa?


  —Sí, vino anteayer y me dijo que pensaba pasarse encerrado en su barraca una buena temporada.


  —¿Qué tal iban los jinetes?


  —El viejo no cesaba de quejarse y tuvieron que curarle aquí. Al montarle de nuevo a caballo tuvo escalofríos de fiebre y por poco se cae de la silla. ¿Piensas detenerte aquí mucho rato?


  —No; saldremos en seguida. Que no se enteren de lo que hemos hablado tú y yo. Para que no recelen voy a reunirme con ellos ahora mismo.


  Le oí marcharse y salí en el acto de la casa para que no sospecharan que los había escuchado. ¿Quién sería aquel Junak? El nombre era serbio y significa en lenguaje corriente tanto como héroe, palabra que sirve de apelativo en Oriente. Acaso se refiriera al encargado de la venta de los productos del carbonero Charka. Cuando poco después entré pisando recio en la casa, me salió la mesonera al encuentro y le comuniqué mis pretensiones. Ella se mostró conforme, siempre que pagara a tocateja, y mirándome con desconfianza me preguntó:


  —¿Acaso llevas dinero? Porque aquí no se regala nada.


  —Más del que necesito.


  —¿Pagarás lo que te dé?


  —¡Claro está!


  —No está tan claro como tú crees. Yo soy cristiana y puedo comer carne de cerdo y venderla a los cristianos; pero falto si se la cedo a un muslime, y en vez de dinero me expongo a recibir un buen castigo.


  —Yo soy tan cristiano como tú.


  —A pesar de lo cual eres tan…


  Calló de pronto; seguramente iba a decir «tan mal hombre», pero se contuvo a tiempo y añadió atropelladamente:


  —Me arriesgaré a dar crédito a lo que dices. Ven y corta tú mismo el pedazo que desees.


  Yo la seguí, cogí un embutido que pesaría sus tres cuartos de kilo y un pedazo de jamón de medio kilo, por lo que exigió cinco piastras. Al ver que le daba ocho en vez de cinco, me miró llena de asombro, diciéndome en tono de duda:


  —¿Son para mí?


  —Sí; pero a cambio de que me des algo en que envolverlo.


  —¿Qué quieres? ¿Un pedazo de papel?


  —Sí; pero que esté limpio.


  —No lo tenemos, ni limpio ni sucio. ¿Para qué iba a servir en este pueblo? Tengo una camisa de desecho de mi marido, de la cual arrancaré un pedazo si quieres que te lo envuelva.


  Y de un rincón que parecía una trastera, sacó un harapo, cuyo color denunciaba un uso de muchos años de rodilla de fregar o de trapo de limpiabotas. Arrancó de él un pedazo, con el cual envolvió la mercancía, y me alargó después el paquetito, diciendo:


  —Toma y disfrútalo. Soy conocida como la mejor tocinera del país. Rara vez habrás comido bocado más exquisito.


  —Lo creo —contesté inclinándome—. Todo lo que veo aquí tiene el olor y el color de la salazón, y tú misma eres apetitosa y salada, como el jamón en salmuera y luego ahumado. Envidio al compañero de tu vida.


  —¡Ay, señor, no exageres! —respondió haciendo melindres y halagada por el cumplido—. Las hay mucho más hermosas que yo en este pueblo.


  —No obstante, parto con el convencimiento de que tu imagen no se borrará de mi memoria. Sea tu vida brillante y sabrosa como el tocino que preparas.


  En cuanto estuve fuera del mesón me apresuré a deshacerme del paquetito, metiéndolo en las alforjas de Halef. Este me observaba complacido, mientras los demás compañeros contemplaban distraídos a los aldeanos que de todas partes acudían.


  El sujeto que había avisado nuestra llegada iba a la cabeza de la procesión de curiosos con gran prosopopeya y hablaba con uno de ellos. Luego se acercó al konachi, con quien entabló una conversación en voz baja y al parecer muy interesante. Volviéndose después hacia mí apoyó la punta del sable en el suelo y las manos en la empuñadura, puso cara dé bajá de siete colas y me preguntó autoritariamente:


  —¿Eres forastero?


  —Sí —contesté cortésmente.


  —¿Vienes de paso?


  —Así es —le dije más amablemente aún.


  —¿Conoces tu obligación?


  —¿A cuál te refieres? —respondí en tono amistoso.


  El hombre me divertía sobremanera, y cuanto más amable me mostraba yo, más encolerizado se ponía él. Tenía empeño en infundirnos espanto.


  —Ya sabes que tienes que pagar peaje —declaró al fin con voz hosca.


  —¿Cómo es eso? —le dije en el mismo tono de antes.


  —Todo extranjero que pasa por el pueblo tiene que pagarlo.


  —¿Por qué? ¿Acaso el paso del viajero os causa algún daño que exija esa compensación?


  —No te toca a ti preguntar, sino soltar el dinero. Conque, punto en boca.


  —¿Cuánto es?


  —Dos piastras por cabeza. Sois cuatro, pues descontamos al guía, que es hijo del país y no paga. Tú, en cambio, por ser el jefe, darás ocho piastras.


  —Está bien; pero tú ¿quién eres?


  —Yo soy el general en jefe de la seguridad pública de este pueblo.


  —En ese caso eres un personaje de importancia. ¿Y si me niego a pagar, qué haces?


  —Os embargaré.


  —¿Quién te ha autorizado para exigir el peaje?


  —El kiaya y yo tenemos autoridad para imponerlo.


  —¿Dónde está el kiaya?


  —Míralo ahí.


  Y señaló al viejo con quien había estado hablando y que me miraba con ojos expectantes.


  —Llámalo.


  —¿Para qué? Con lo que yo digo basta y sobra, si no…


  Y levantó el sable en actitud amenazadora.


  —No grites —le contesté afectuosamente—. Me agradas en extremo, pues partes del mismo principio que yo: lo que digo se hace. Por consiguiente no doy un cuarto.


  —Nos apoderaremos de vuestros efectos hasta completar la suma.


  —Eso os iría muy mal.


  —¡Ca! Ya sabemos quiénes sois, y si no accedéis por las buenas lo haréis a palos.


  —Guarda esa lengua, pues estoy acostumbrado a que se me trate con respeto y atención. Ya lo oyes: no pago el peaje; pero en vista de que eres un pobre diablo te daré una propina de dos piastras.


  Me eché mano al bolsillo para sacar el dinero, pero la retiré instantáneamente al observar que me metía el sable por los ojos, gritando:


  —¿Te atreves a ofrecerme un bakchich? ¡A mí, que soy el custodio y conservador de este municipio! ¡Eso es una ofensa que pide castigo severo y que hará que te duplique la cuota! ¡Y todavía exige respeto este vagabundo, cuando está tan por debajo de mí que apenas le veo…!


  —No te excites —le interrumpí—. Si no me ves me sentirás, y es lo mismo. ¡Largo de aquí o te cruzo la cara con el látigo!


  —¿Qué dices? —rugió como un toro—. ¿Amenazas a mí, que soy el representante de la autoridad, por parte de una rata muerta, de un ratón hambriento? Aquí me tienes con el sable en alto; ¿quién me prohíbe ensartarte como a un mirlo? Con lo cual habría un pillete menos en el mundo. Tanto tú como tus compañeros…


  Esta vez le cortó Halef el discurso, pues cogiéndole por un hombro le dijo bondadosamente:


  —No te apures, que si el effendi va de veras te pagará el peaje de modo que no lo sueltes en tu vida.


  El celoso guardián contestó con un empujón que hizo retroceder al hachi, mientras gritaba como un energúmeno:


  —¡Gusano vil! ¿Te atreves a poner la mano encima del jefe supremo de este pueblo? Eso es un crimen que será duramente castigado. No soy yo el que probará el látigo, sino tú y los tuyos. ¡Acudid, kiaya y demás habitantes del municipio, y atad a estos hombres a fin de darles lo que se merecen con sus propios látigos!


  El kiaya iba a acudir, pero retrocedió acto continuo, pues la mirada que le lancé lo dejó parado en seco. Siguieron su ejemplo los demás curiosos y ninguno acudió a la llamada del «general en jefe de la seguridad pública».


  —¿Me dejas, sidi? —observó Halef guiñándome un ojo.


  —Allá tú —le contesté.


  A una señal suya se acercaron Osco y Omar, y un segundo después se hallaba el general panza abajo en el suelo. Osco le tenía por los brazos y Omar por las piernas, mientras él aullaba como zorra cogida en el cepo; pero Halef apagaba sus voces gritando también:


  —¡Ya veis, hombres, mujeres y niños, en qué forma pagamos el peaje a este gran señor! Por de pronto cobrará él y luego lo hará el kiaya y todos los que vengan en su ayuda. ¿Cuántos le administramos, effendi?


  —Ocho piastras pedía —respondí sencillamente; pero en mi cara leyó Halef la indicación de que le tratara con indulgencia. Dióle, pues, ocho latigazos pro formula de tal manera que apenas pudieron hacerle daño; pero la ceremonia bastó para imponer respeto a los circunstantes. Al primer latigazo ya no chistó el general; pero en cuanto le soltaron se enderezó lentamente, se refregó la parte castigada y gimió:


  —¡Ay de las leyes, ay de la justicia, ay del Gran Señor! ¡Al más fiel servidor del pueblo se le apalea! Mi alma se deshace en lágrimas y de mi corazón brotan arroyos de tristeza y amargura. ¿Desde cuándo se recompensa a los dignes servidores del Estado con veneras que el Kurbachi coloca en el sitio donde no pueden verse por delante? Me devora el dolor del vivir y me destrozan los tormentos de esta vida pasajera. ¡Ay de las leyes, ay de la justicia, ay del gran sultán y padichá!


  Iba a escurrirse bonitamente, pero yo le retuve, diciendo:


  —Espera un poco, que yo siempre cumplo lo que prometo. Aquí tienes las dos piastras que te dije; y para calmarte en algo los dolores de la existencia voy a darte otra. Toma.


  El «general» no podía dar crédito a sus ojos, y sólo cuando tuvo las monedas en la mano se convenció de que era una realidad y se metió el dinero en el bolsillo; mas éste no debía de estar en buenas condiciones, pues inmediatamente lo ocultó en el turbante. Luego me tomó la mano y besándomela, dijo:


  —Señor, los tormentos de la vida y las contrariedades del mundo pasan como todo lo creado. Tu gracia destila bálsamo consolador en mi espíritu y jugo de ajos en la profundidad de mis sentimientos. Quiera el destino llenarte siempre esa bolsa, a fin de que no falte en ella nunca la argentina piastra.


  —Gracias por tus buenos deseos. Ahora dile al kiaya que venga.


  El aludido se apresuró a complacerme y me dijo:


  —¿Qué manda el señor?


  —Nada de particular; pero si doy a kavás del pueblo una propina, otra merece el kiaya. ¿No opinas tú lo mismo?


  El hombre alargó en seguida la mano, diciendo:


  —Tu boca pronuncia palabras de bendición y tu mano rebosa de dones preciosos.


  —Así es; pero supongo que no querrás ser menos que tu subalterno.


  —Señor, soy su jefe y superior y por tanto me corresponde mayor cantidad que a él.


  —En efecto él ha cobrado ocho latigazos y tres piastras, de modo que administrándote doce latigazos y cinco piastras todo estará en proporción.


  El kiaya se llevó las manos a esa parte del cuerpo en que no hay que buscar, ni aun en los más grandes hombres de ciencia, el asiento de la sabiduría, y exclamó:


  —No, no, señor. Renuncio a los golpes y sólo pido las piastras.


  —Sería una injusticia palpable. No hay piastra sin latigazo. O todo o nada: elige.


  —Entonces, nada.


  —Tú tienes la culpa si no te doy lo ofrecido.


  —No, no —replicó el kiaya—. Ambas cosas sería demasiado.


  Iba a ausentarse; pero volvió después de dar unos pasos, me miró suplicante y me dijo:


  —Señor, ¿no podríamos arreglarlo de otro modo?


  —¿Cómo?


  —Dame a mí las cinco piastras, y al kavás, que ya conoce el látigo y está curado de espanto, dale los doce azotes.


  —Si se conforma el interesado, no hay inconveniente. Acérquese el general en jefe de la seguridad pública.


  Halef extendió la mano para agarrarle; pero el interesado se puso de un salto fuera de su alcance, gritando como un energúmeno:


  —¡Dios me libre y me proteja! ¡La irritación de mis posaderas no se ha calmado aún y ya piensan en volver a molestarlas! Si es preciso el reparto, denle al kiaya los azotes y a mi el dinero, pues al effendi lo mismo ha de darle que sea uno que otro.


  —Eso es cierto; pero en vista de que no estáis de acuerdo, podéis retiraros.


  —¡Con mucho gusto! Buen viaje, effendi. Acaso halles en tu camino algún otro infeliz que se conforme con azotes sin pedirte las piastras —replicó el del sable, alejándose rápidamente.


  El kiaya siguió su ejemplo; pero volvió después y me dijo al oído:


  —Effendi, acaso haya un arreglo: no me resigno a que no me des nada.


  —Tú dirás.


  —Doce son muchos latigazos. Dame cinco y cinco piastras y quedamos en paz. Tú te sales con la tuya y yo con la mía.


  No pude menos de soltar la carcajada, en lo cual me siguieron mis compañeros de muy buena gana; y el kiaya, al vernos de tan buen humor, se acercó diciéndome con voz melosa:


  —¿Verdad que lo harás, buen effendi? Cinco por cinco…


  De pronto se destacó del grupo un hombre delgado, alto, moreno, y me dijo:


  —Escúchame, extranjero: aquí tienes a treinta hombres dispuestos a ganarse las cinco piastras a tan poca costa. Si te parece, nos pondremos en hilera y en facha y…


  —Gracias, gracias —le contesté—, pero comprenderéis que como no me habéis agraviado, no debo ni quiero castigaros y por tanto tampoco os daré la propina.


  El mocetón se retiró muy desilusionado y balbució en tono quejumbroso:


  —Es de sentir. Soy pobre, no tengo más cobijo que el santo cielo, me alimento de bellotas, y el hambre es mi constante compañera. Nadie me ha tocado hasta hoy al pelo de la ropa, pero aseguro que me habría sometido gustoso a los palos con tal de ganarme esa cantidad.


  Se le conocía que sus palabras eran sinceras, pues llevaba marcada la miseria en el rostro. Iba yo a meterme la mano en el bolsillo cuando se me adelantó Halef y le socorrió. Al ver el infeliz el dinero, exclamó:


  —Señor, debes de haberte equivocado. No es posible que…


  —¡Cierra el pico! —respondió Halef, levantando el látigo amenazador—. ¡Largo de aquí! Vete a probar el fruto del cafeto en vez del alcornoque.


  Y de un empujón le envió al otro lado del corro, donde desapareció rápidamente, seguido de algunos curiosos que deseaban saber la cuantía de la dádiva.


  Nosotros montamos a caballo y echamos también a andar, seguidos del gentío. A la salida del pueblo apareció de nuevo el guardián de la seguridad pública y gritó con voz de pregonero:


  —Señor, nos has favorecido con tus beneficios, y justo es que en cambio te dé escolta de honor.


  Y, en efecto, se puso delante de mi caballo, levantó el sable en alto y echó a andar en actitud marcial y guerrera. A cierta distancia se despidió con grandes muestras de gratitud y respeto.


  —Sidi —observó Halef—, me alegro de no haber empleado mi fuerza al administrarle los azotes. Parece un buen hombre y sentiría haber aumentado «la irritabilidad de sus posaderas» con la fuerza de mi brazo. En esta hermosa tierra, todos son héroes hasta que ven un látigo a punto de dar…


  Capítulo 7


  El rastro de un oso


  Nuestro alto en la mísera aldea se había prolongado más de lo que pensábamos, y para averiguar dónde pernoctaríamos interrogué al konachi, nuestro guía, quien me contestó:


  —Dormiremos en casa de Junak, donde estaréis mejor alojados que en ese poblado.


  —¿Está muy lejos?


  —Llegaremos antes que se haga de noche. Tened la seguridad de que seremos bien recibidos.


  No quise continuar mis averiguaciones, pues convenía dar a entender al traidor que merecía toda mi confianza.


  Seguimos avanzando por la meseta. A Poniente se acumulaban grandes macizos montañosos, en cuyas estribaciones empezamos a internarnos, dejando a nuestra derecha las alturas de Ghar-Dagh, que se dirigen al Noroeste. Paulatinamente nos íbamos acercando al saliente Sudeste del mismo Char-Dagh, cuyos pies bañan las heladas aguas del Drin Negro y cuyo caudal se aumenta con las del Drin Blanco, que afluye desde el Norte, para formar un solo río que se dirige a Occidente en busca del mar Adriático, no muy distante del objetivo de nuestro viaje. Desde el sitio donde nos hallábamos hasta la costa, la línea recta mediría escasamente quince millas. En tres días contábamos llegar al fin de nuestra jornada. ¿Lo lograríamos? Eran muchos los obstáculos por vencer, que no consistían en las asperezas del terreno, sino en las de otro género, harto peores.


  Estábamos ya en medio de la sierra, entre cimas que parecían tocar el cielo. Aunque carecíamos de caminos trillados, habíamos avanzado con relativa rapidez; pero entonces empezaron los barrancos casi intransitables, donde grandes bloques de roca obstruían a cada momento el paso. Altos árboles derribados desde las laderas obligaban a nuestros caballos a hacer maravillas acrobáticas. Escasamente podíamos caminar de dos en dos, y la mayor parte del trayecto teníamos que ir en hilera, que encabezaba el konachi y cerraba Halef. Este se había quedado a retaguardia para ponerse al habla con el paquetito sin que se enteraran sus compañeros.


  Acabábamos de internarnos en una hondonada que permitía avanzar por parejas. Yo, que iba delante de Halef, le hice el obsequio de no hacer caso alguno de él hasta que él mismo se hizo presente. El hachi se puso a mi lado, de pronto, y me dijo en voz baja:


  —Sidi, ¿han notado algo?


  —¿De qué?


  —De si comía la carne prohibida que tú sabes.


  —Nadie se ha enterado.


  —Entonces estoy tranquilo; pero vuelvo a repetir que el Profeta pecó mortalmente al prohibir a los creyentes el uso de tan sabroso manjar, capaz de resucitar a un muerto, y abrir el apetito a un desganado, el bocado exquisito por excelencia. No hay gallo que se le iguale. ¿En qué consiste, sidi, que el cerdo muerto huele mucho mejor que el vivo?


  —Consiste en la preparación que dan a su carne. Ya sabes que la ponen en salazón y luego la ahúman.


  —¿Cómo lo hacen?


  —Se echa en sal para resecarla y conservarla mejor.


  —Sí, eso será la carne salada de que me han hablado alguna vez.


  —Justamente; luego la someten a la acción del humo, el cual le da ese sabor que tanto te gusta. ¿Te queda mucho?


  —Del jamón nada. El embutido aun no lo he probado. Si te parece cortaré unas rajas.


  Y ni corto ni perezoso, empezó a manejar la navaja.


  —¿Quieres un poco, sidi?


  —No me apetece; gracias.


  Sólo al pensar en el envoltorio y en la tocinera se me quitaban las ganas hasta de olerlo. Vi que Halef hacía varios esfuerzos para cortar el salchichón, y por más que se esforzaba no lograba sacar una sola rodaja.


  —¿Qué demonios te pasa?


  —¡Es de veras tenaz!


  —Querrás decir que está duro como un palo…


  —Duro no, precisamente, sino resistente, extraordinariamente resistente…


  —A ver si habrás dado con algún hueso… Prueba por otro lado.


  Lo hizo así y la cosa salió como una seda. Después de oler la rodaja, puso cara beatífica, sacudió entusiasmado la cabeza y le hincó el diente; pero por más que apretaba los dientes y tiraba con las manos el salchichón no cedía.


  —¡Allah’l Allah! ¡Esto es suela y no embutido! —exclamó desesperado—. Y sin embargo el sabor y el olor son exquisitos. No hay más remedio que triturarlo y lo trituraré.


  En efecto, puso en juego las quijadas y se salió con la suya: el pedazo mordido se le quedó en la boca, separado del resto de la rodaja. Halef se puso a masticarlo con alma, pero no lograba tragar el bocado.


  —¡Acaba ya! —le dije.


  —Es el embutido —balbució con la boca llena.


  —Ya lo sé; trágatelo de una vez.


  —Es que no puedo; por más que hago no logro deshacerlo.


  —¿A qué sabe?


  —A gloria, pero es resistente como una suela de zapato.


  —Acaso no sea carne. Examínalo a ver.


  Halef se sacó el bocado, lo contempló gravemente, lo estrujó, aplastó y estiró con los dedos, llevando a cabo un análisis concienzudo y acabó por decirme:


  —No saco nada en limpio. Míralo tú, sidi.


  Cogílo yo y lo examiné. Era poco apetitoso ya de por sí; pero al verlo se me levantó el estómago como si fuera embarcado. ¿Le confesaría al hachi mi descubrimiento? Merecido se lo tenía, por glotón. Había contravenido los mandatos del Profeta y ya estaba tocando las consecuencias de su falta. Mi compañero poseía una dentadura espléndida; mas para triturar aquello se necesitaba pertenecer a la familia de los roedores. Lo estiré hasta devolverle su primitiva figura y se lo alargué a Halef. Este abrió unos ojos como platos, hizo lo mismo con la boca, como al tragar el aceite de hígado de bacalao y exclamó en su lengua natal:


  —¡Allah’l Allah! ¡Esto es para que a un hombre se le pongan los pelos de punta!


  En efecto, aunque un políglota posea veinte lenguas distintas, en los momentos de terror o alegría emplea la materna exclusivamente. Lo mismo le ocurrió a Halef, qué empezó a soltar una retahíla en dialecto mogrebino, señal evidente del gran susto que se había llevado.


  —¿A qué vienen esos gritos? —le dije con la mayor ingenuidad que me fue posible.


  —¡Sidi, lo que he estado mascando! ¡Es horrible, es infame! Te ruego… te suplico… —balbució con acento angustiado, mientras encogía nerviosamente todos los músculos de su cara para dominar la impresión que le había producido el fatal descubrimiento.


  —¡Rompe de una vez! ¿Qué es ello?


  —¡Ah, Alá! ¡Oh, Profeta! ¡Oh, burla cruel! ¡Oh, pecado infame! Al pensarlo se me eriza el pelo y mi estómago se convierte en sonora gaita; los dedos de los pies se me encogen y me hormiguean los de las manos, como si fuera a darme algo…


  —No descubro todavía el motivo de tanto trastorno.


  —Sidi, no añadas la burla al daño. Bien has visto lo que era: un larka es suba.


  —Y eso ¿qué es? No conozco ese término.


  —¿Desde cuándo se te ha olvidado el árabe? Pero si te empeñas te lo diré en turco; es un parmak kabuki, ¿verdad?


  —¿Te parece?


  —Estoy seguro, por mi desgracia —replicó escupiendo de asco—. ¿Quién hizo el embutido? ¿La mesonera?


  —Es lo más probable.


  —¡Ay de mí! Se conoce que tenía un dedo malo y se puso un dedil para sujetar algún emplasto que se había puesto; y al hacer los embutidos se le quedó dentro del relleno… Sólo de pensarlo se me pone carne de gallina.


  —Eso sería horrible, Halef.


  —No digas más, no quiero oír nada más, ni una palabra…


  Conservaba todavía en la mano el dedil y el pedazo de embutido y en efecto, el pulgar de un guante de cuero, que Dios sabe para qué habría servido antes, había entrado en la masa del salchichón. La cara de Halef era indescriptible; en aquel instante se juzgaba con razón el ser más desgraciado de la tierra; y mirándome tan pronto a mí como al pedazo de embutido, estaba tan afectado de repugnancia y asco, que no se acordaba de lo más inmediato.


  —Tira eso —le dije, tan asqueado como él.


  —Ya, ya; pero ¿qué saco con tirarlo? Mis entrañas están mancilladas, mi alma es inmunda y mi corazón se encoge y resiste como este indigno embutido. Todos mis antepasados han debido de estremecerse en sus sepulturas, como mi estómago, y los hijos de mis nietos beberán sus propias lágrimas al recordar la aciaga hora de mi glotonería castigada. Yo declaro solemnemente que el Profeta estaba en lo cierto: el cerdo es el animal más inmundo de la creación, el tentador del género humano y el hermano del abuelo de la madre del diablo. El puerco debe ser exterminado de entre los seres vivos del reino animal, lapidado y envenenado con todos los venenos que hay en la naturaleza. Y el hombre, inventor infame de la conversión de sus carnes, su grasa y su sangre en embutidos hechos con sus propias tripas, merece arder en los profundos abismos del infierno por toda la eternidad. En cuanto a la tocinera que rellenó el salchichón con el emplasto y el dedil de un pulgar infiel, a esa profanadora de Halef, deseo que la atormente la conciencia día y noche sin parar, hasta que acabe por creerse a sí misma un erizo vuelto al revés, cuyas púas le crecen hacia adentro en vez de hacia afuera, como ocurre siempre. He dicho.


  —La verdad es que ha sido eso muy gordo —contesté riendo—. Tu cara es incomprensible y casi no te conozco. ¿Eres realmente el valeroso y altivo Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud el Gosarah?


  —¡Calla, effendi, no me recuerdes los grandes nombres de mis abuelos! Ninguno tuvo la horrible desgracia de mascar un dedil que encerró el dedo llagado de una mesonera y fue a parar al interior más repugnante aún de un triste embutido. ¡Toda mi elocuencia varonil no bastaría a describirte los tormentos de mi boca, el terror de mi garganta y el desconsuelo de mi aparato digestivo! Este día ha sido el más horrible de toda mi peregrinación terrena: primero me bebí el aceite de hígado de bacalao, que me produjo unas náuseas que por poco apagan el candil de mi vida; y cuando empezaba a rehacerme de ese mal paso, me sale al encuentro ese maldito dedil, preservador de un asqueroso pulgar femenino. Ya ves si tengo motivos de queja, y si esto no supera a todo lo que un mortal puede resistir.


  —¡Ea, suelta ya eso!


  —Sí, sí: lo tiraré; pero el castigo de mi culpa debe permanecer un rato más en mis dedos pringosos. Todas las delicias de la vida me han sido amargadas por su presencia; y al primero que se atreva a presentarme un embutido le agujereo el cuerpo a balazos hasta convertirlo en colador. No quiero saber ya ni siquiera que existen esos animales de la vista baja, de los cuales afirmo y sostengo que son los más indignos de la tierra.


  Arrojó con garbo lo que todavía le quedaba del embutido y añadió:


  —¡Ojalá que el caminante que siga nuestros pasos sea un pecador empedernido, y que si encuentra el embutido y se lo come, estalle de espanto su conciencia como saco demasiado repleto, sacando a la luz del día todos sus crímenes y pecados! Porque ese salchichón es el manjar revelador de todos los secretos del hombre interno, y yo tengo que hacer esfuerzos inauditos al fin de que no veas ¡oh, sidi! el aspecto que tiene el interior de tu agonizante y desesperado Halef.


  El buen hachi estaba acostumbrado a vestir y adornar con el florido lenguaje oriental las cosas más repulsivas y antiestéticas, como el lector habrá visto en el presente caso. Luego siguió cabalgando en el mayor silencio, y sólo cuando por pincharle le pregunté el motivo de tan pertinaz mutismo, contestó:


  —No hay palabra, idioma, lenguaje ni dialecto en el mundo que pueda expresar la pena y el arrepentimiento de mi cuerpo y de mi alma. Por eso prefiero callar, y esperar con paciencia a que la indignación que me devora se calme por sí misma.


  El barranco, teatro de este incidente, desembocó de pronto en una faja de pradera, estrecha y larga, al parecer, y regada por un arroyo. Hallábase salpicada de matorrales, entre los que asomaban morales y frambuesos, los primeros cargados de fruta, cuyo tamaño asombraría a los extranjeros. A no haber sido tan tarde, habría dispuesto una parada a fin de aprovecharnos de tan dulce refrigerio. El konachi observó:


  —Este arroyo pasa junto a la choza de Junak. Dentro de un cuarto de hora llegaremos allá.


  Podíamos caminar allí por parejas, pues había suficiente espacio, y nuestros caballos se pusieron a galopar alegremente. A pesar del paso que llevábamos, siguiendo mi costumbre no dejaba de examinar las cercanías, y así observé un incidente que me hizo parar en seco. Los demás siguieron mi ejemplo, mientras Halef me decía ansiosamente:


  —¿Qué has visto, sidi? ¿Qué has descubierto de insólito en los zarzales?


  Me había detenido ante un matorral formado por morales y zarzas espinosas, y tan tupido, que ninguna persona habría podido abrirse paso por entre el espeso ramaje, a no ser a fuerza de inauditos trabajos; y sin embargó lo cruzaban unos a manera de canales en todas direcciones.


  —Ya ves que por esa espesura ha pasado algún ser viviente —le dije a Halef.


  —En efecto, algún cosechador de moras y bayas —me respondió.


  —Para eso no tenía que molestarse tanto, pues hay abundancia de fruto alrededor del matorral, y quien tenga sentido común no va a cruzar un zarzal teniendo tan a mano lo que desea.


  —Pues se ve que ese era su objeto, puesto que las ramas de los pasadizos están peladas hasta la altura del brazo.


  —No me hagas reír. ¡Bonita se habría puesto la ropa entre esas zarzas! Ese personaje debe de gastar un pellejo muy resistente, pues si no lo tendría hecho jirones. Te advierto que los pasadizos son más anchos que el cuerpo de un hombre.


  —Entonces dudas de que lo fuera.


  —¡Claro está! Mira con qué violencia ha sido desgajado el ramaje.


  —Sería un coloso, a juzgar por eso.


  —Ni aun un gigante se abre paso en esa forma, sino que salta los obstáculos en vez de arrancarlos. Aquí no ha ocurrido eso; las ramas y los brotes están en el suelo y han sido arrancados de cuajo o aplastados como el paso de un enorme rodillo.


  —Es verdad: eso no hay planta humana que lo haga.


  —Te aseguro que si en vez de hallarme en Turquía estuviera en la pampa americana, sabría ya a qué atenerme. Ese aficionado a las frambuesas lleva ropa de cuero, o más bien una piel muy gruesa y fuerte pegada a la carne.


  —¿Crees que se trata de una fiera?


  —Claro, y de las que tú no conoces, por no existir en tu tierra.


  —Effendi, ya sé a qué te refieres —intervino entonces el konachi retirándose a honesta distancia del matorral—. Supones que sea un oso, ¿verdad?


  —Lo has adivinado. ¿Tienes miedo?


  —No; esas fieras se ven rara vez en esta comarca, pero cuando alguna viene huida de los montes, hay que temerla y evitar su encuentro.


  —Se comprende, pues un cachorro no se extraviaría por aquí. Estoy convencido de que se trata de un oso crecido y voy a examinar de cerca los pasadizos que ha abierto en el matorral.


  —Por Alá te pido que no lo hagas.


  —Aun es día claro y nos da tiempo.


  —¿Y si topas con la fiera?


  —Nos encontraremos los dos y veremos quién puede más. A uno o a otro le saldrá mal el encuentro.


  —Te abrirá en canal, te arrancará la cabeza de un bocado. Dicen que los sesos son lo que les gusta más, y que por eso deshacen el cráneo a su víctima del primer zarpazo.


  —Veremos si es verdad o si son habladurías de la gente —contesté apeándome.


  —¡No te atrevas, por amor de Dios! —insistió aterrado el guía—. No sólo expones tu vida, sino la de todos nosotros. Si realmente está agazapado ahí y le molestas, saldrá hecho una furia y nos devorará a todos.


  —¡Basta de lloriqueos, cobardón! —gritó Halef exasperado—. Mi effendi ha matado a la pantera negra, al más sanguinario de los carniceros, y ha cazado el león, el rey de los fuertes. ¿Qué va a poder hacerle un oso miserable? Lo triturará entre sus manos como a un cordero.


  —Bueno, bueno, Halef —le dije riendo—. Tienes una idea muy equivocada de ese animalito, que si se pone de manos me lleva a mí la cabeza y de un zarpazo destroza el cráneo a cualquiera. Este inofensivo falderillo se lleva a rastras a toda una vaca, si le parece; de modo que no vayas a figurarte que se trata de un conejillo de Indias.


  —Aunque sea diez veces más corpulento, Hachi Halef Omar no se asusta. Quédate aquí, sidi. Yo iré a inspeccionar el matorral. Tengo ganas de meterle mi Salam aleikum[8] entre las costillas o en medio de la sesera.


  —Temo que tu bala no logre penetrar en su osamenta, pues para eso se necesita un arma como mi viejo rifle, que por ello lleva el nombre de «mataosos». Acaso tú sólo le harías cosquillas y después de hacerte pedazos el rifle, te abrazaría con tal placer que te dejaría cadáver.


  —¿Te figuras que me dejaría estrujar sin aplastarle el esternón hasta que se le escapara el alma por la boca?


  —No llegan tus fuerzas a tanto, Halef; de modo que no te empeñes y deja este asunto a mi cargo.


  —Si se trata de un animal así, razón de más para que vaya contigo; para eso me he declarado formalmente protector y amigo tuyo y no consiento que te arriesgues tú solo.


  —Me servirás únicamente de estorbo; pero ya que no conoces la pista de la fiera, consiento en que me acompañes, porque el animal no está ya aquí.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Sencillamente porque conozco cómo han de ser las camadas de osos y este matorral no es apropiado para ello. Si realmente es un oso, no se ha guarecido aquí, sino que ha venido a pelar los morales, y nada más. Para guarida prefiere las zarzas, porque el instinto le aconseja no mostrarse a la luz del sol en terreno abierto. Así se explica que no cogiera los frutos de las ramas de alrededor, más fáciles de alcanzar, sino las que se hallan en el centro del matorral. Ea, vamos allá y ten el rifle preparado por lo que pudiera tronar, pues hasta los osos cambian a veces de costumbre y no hay que fiarse demasiado.


  Capítulo 8


  La bruja de la selva


  Cogí el «mataosos» y me interné resueltamente en la espesura, seguido de Halef. Los pasadizos abiertos por el animal se parecían en parte, aunque en proporciones mucho más reducidas, a las sendas que abre el búfalo en las pampas, y que el americano llama «calles». El ramaje y la hojarasca estaban deshechos en el suelo y como apisonados. Por las señas el señor oso debía de ser de cuidado.


  Apenas habíamos andado unos pasos, cuando comprobé que se trataba realmente de un oso pardo, pues una guedeja de su lana estaba enganchada en los espinos.


  —Mira, mira —le dije a Halef—. ¿Qué es eso?


  —Pelo.


  —¿De qué clase?


  —De un borrego pardo, al parecer.


  —¡Claro! ¡De un cordero al cual el vulgo da el nombre de oso!


  —¡Cuánto me alegro, sidi! Date prisa para que no se nos escape.


  Le había entrado a mi compañero la fiebre del cazador.


  —Paciencia, amigo; primero hay que examinar ese rizo tranquilamente.


  —¿Para qué?


  —Para saber la edad de su dueño.


  —¿Vas a descubrirlo con sólo esos cuatro pelos?


  —Sí. Cuanto más joven es el oso más lanosa tiene la piel. A los viejos se les cae el pelo y la zalea se les vuelve delgada, deslustrada y hasta con calvas. Si no, fíjate: ¿es lanoso esto?


  —No: el pelo es ralo y tieso.


  —También observarás que no es de igual grueso ni de color uniforme. En el punto en que arraigaba en el cuero es más delgado, y carece de pigmento, señal evidente de que la piel no puede alimentar el vello y por tanto de que el oso es de edad avanzada. No quisiera que te echara los brazos al cuello, de ninguna manera, pues con los años que tiene y la estación en que estamos pesará muy bien sus cuatro quintales.


  —¡Alá!, ¿y cuánto pesaré yo, pobre de mí?


  —Un quintal escaso.


  —¡Oh, desgracia, oh triste desproporción! Así se comprende que no deba estrecharme entre sus brazos ni apretarme contra su corazón. Está visto: hay que meterle un balazo como se pueda. Adelante, pues: a buscar a ese coloso.


  —Ya te he dicho que no le encontraremos. Si te fijas en el ramaje aplastado, verás que por el sitio donde está roto tiene un color sucio, lo cual prueba que el animal estuvo aquí ayer, y es inútil penetrar más. Rodearemos el matorral, pues es más sencillo para averiguar la entrada y la salida del oso.


  En efecto, salimos del zarzal y examinándolo detenidamente per fuera, hallamos muy pronto la entrada del animal, la cual daba a la selva y se conocía en que las ramas arrancadas estaban hacia adentro. Donde estuvieran hacia afuera se hallaría la salida, que, en efecto, daba en dirección del arroyo. Busqué las huellas y hallé algunas aisladas y ya borrosas, que se perdían en el agua. Las seguimos y hallamos el sitio que había servido de abrevadero al oso, donde el agua estaba enturbiada por las patas delanteras. Más allá corría clara y cristalina; y pudimos distinguir en el fondo las huellas de las garras.


  Mis suposiciones iban confirmándose una por una: el animalito era de un tamaño extraordinario, y sus plantas ostentaban un buen relleno, lo cual indicaba que estaba muy gordo. De allí seguimos su rastro hasta un sitio arenoso donde el animal se había revolcado a su placer y donde daban fin sus huellas. Cabía suponer, por otros pormenores, que se había internado en la vecina selva.


  —¡Qué lástima! —musitó Halef—. Ese hijo de osa no ha tenido siquiera la atención de esperarnos.


  —Acaso sea hija y no hijo de osa, y madre y abuela de innumerables osos y oseznos. Aquí donde se ha revolcado ha escarbado la arena, y se ve que tiene las uñas muy gastadas y, obtusas. No cabe duda de que es una venerable anciana, digna, por su edad, de los mayores respetos. Alégrate de no haber tenido el gusto de conocerla…


  —Pues yo hubiera deseado serle presentado. ¿La carne del oso se come, sidi?


  —Sí; pero no con piel y todo como la fruta de hollejo. Las patas y los perniles bien preparados son un bocado exquisito, y también la lengua es muy sabrosa. El hígado es poco recomendable, y aun hay pueblos que creen que es venenoso.


  —¡Patas y perniles! —exclamó el hachi—. Sidi, vamos a buscarlo, que tengo deseos de probarlos.


  —Halef, Halef, acuérdate de las golosinas que…


  —No me las mientes —me interrumpió el hachi, estremeciéndose de pies a cabeza—. ¿También ha prohibido el Profeta la carne de oso?


  —No, aun cuando Mahoma llama dibb al oso, y ya sabes que suele llamarse así a la hiena; pero no creo que el Profeta viera jamás una fiera como esa de que hablamos.


  —Es que si nos llega a prohibir el consumo de su carne, estoy resuelto a no volver a faltar a sus mandatos; pero si dices que no conoció al animal ese, no veo por qué he de privarme del gusto de averiguar a qué sabe un pernil de oso. Ea, entremos en el bosque y apoderémonos de sus patas inmediatamente.


  —¿Crees que nos estará esperando?


  —Tendrá su guarida fija.


  —No es preciso que la tenga; pero aunque así fuera no la encontraríamos. No tenemos pista alguna y ya empieza a oscurecer, por lo cual habrá que renunciar a cazarlo.


  —Effendi, haz lo posible —me dijo con acento suplicante—. Piensa que tu fiel y abnegado Halef desea poder referir a su Hanneh, la perla de las mujeres, que mató un oso, lo cual le llenaría el alma de felicidad y orgullo.


  —Para poder complacerte tendríamos que pasar aquí dos o tres días, y eso no puede ser. Dentro de un cuarto de hora será noche oscura y tendremos que darnos prisa en llegar a casa de ese Junak.


  —¡Al diablo con Junak! Prefiero dormir hoy en la camada del oso y envolverme en su piel, después de quitársela, se entiende; pero obedezco, pues Alá da y Alá niega a su voluntad y hay que acatar sus mandatos, gusten o no.


  Montamos a caballo y seguimos andando.


  Al cabo de un rato dejamos atrás las alturas, cubiertas de oscuros pinares, y dimos en un claro, casi circular, llano y liso como la palma de la mano, en cuyo centro descubrimos una vivienda flanqueada por dos barracones, al parecer graneros o cuadras. Por la derecha de la planicie avanzaba una estrecha lengüeta de tierra rocosa y cubierta de arbolado de todas clases. En el extremo de la misma estaba una persona cuyo aspecto no permitía determinar a qué sexo pertenecía.


  —Es Guszka —me dijo el konachi, señalándola—; ¿quieres que la llame?


  —¿Quién es esa Guszka?


  —La mujer de Junak, el vendedor de carbón.


  —No tienes para qué molestarte: ya nos ha visto.


  ¿Sería su nombre o sólo un apodo que merecieran las cualidades psíquicas de la que lo llevaba? Guszka en lengua serbia significa «gansa» y después de lo que nos había dicho el pastor respecto de la mujer del carbonero, no era de esperar que poseyera los distintivos de aquel palmípedo. Estaba deseando ver el recibimiento que nos haría.


  Empezó ya a fingir desde que nos echó la vista encima, haciendo como que no nos veía y encaminándose con lentos y graves pasos hacia la casa. Al llamar «casa» a tal edificio confieso que soy extremadamente lisonjero. Sus paredes consistían en unos cantos superpuestos sin argamasa de ninguna especie, y cuyos intersticios estaban tapados con musgo y tierra. El techo era de troncos sin desbastar, recubiertos de ramaje y helechos secos. La entrada era tan estrecha y baja como si fuera morada de liliputienses, y los ventanucos tan reducidos que escasamente darían paso a una nariz.


  Más mísero aspecto presentaban todavía los anejos, que sólo se mantenían en pie por el apoyo que les prestaba la casa. La mujer se metió en uno de ellos sin mirarnos siquiera, y nosotros nos apeamos delante de la puerta principal, que hallamos cerrada a piedra y lodo. El konachi empezó a descargar culatazos en ella y al cabo de un buen rato se abrió, y apareció la mujer en el umbral.


  En algunos cuentos de hadas se habla de alguna bruja de la selva que se come a los caminantes extraviados, después de bien condimentados y asados en el horno. Al ver de cerca a la dueña de la casa creí ver a la bruja de la selva. Si el nombre determina la personalidad, a Guszka había que compararla con esas gansas antediluvianas que se precipitan sobre el que llega a la granja a manera de rabiosos mastines y no son ya utilizables como manjar por haberse endurecido su carne al paso de los años. La mujer aquella era larga y seca como un espárrago, de tal manera que para asomar por la puerta tuvo que hacerse un ovillo. Su cara era más larga que un día sin pan, y todo en ella constituía una línea sin solución de continuidad; tanto la nariz recurvada en forma de hoz, como la boca ancha, descarnada y sin dientes y las orejas en forma de aventadores. Los ojillos en cambio eran minúsculos y ribeteados de encarnado. Todo su rostro estaba surcado de profundas arrugas repletas de mugre, lo cual acababa de hacerla repulsiva y antipática en sumo grado. El pelo escaso y ralo le caía en greñas por la cara y armonizaba perfectamente con la mugrienta camisa y los calzones bombachos, sujetos en los tobillos, por los cuales asomaban unos pies esqueléticos que no conocían el agua más que de vista. En una palabra. Guszka podía pasar por la imagen de una Gorgona o furia de la escultura clásica.


  Al oír su voz retrocedí aterrado: parecía el graznar de un cuervo encolerizado al decirnos:


  —¿Qué queréis? ¿Quiénes sois? ¿Por qué paráis aquí? Seguid vuestro camino.


  Intentó cerrar la puerta; pero nuestro guía se interpuso, diciendo:


  —¡No nos da la gana! Aquí nos albergamos, quieras o no.


  —Eso no será ni puede ser. Esto no es un mesón.


  —Pero ¿no me conoces?… Haz memoria.


  —A ti sí te conozco; pero a los otros no.


  —Son amigos míos.


  —¿Y a mí, qué?


  Y a empujones quiso echarle afuera; pero el konachi la empujó hacia adentro. Indudablemente, representaban los dos una comedia.


  —Vaya, Guszka, no seas tonta —insistió el konachi en tono suplicante—. No queremos nada de balde; todo se te pagará espléndidamente.


  Esto pareció surtir su efecto, o por lo menos así quisieron dárnoslo a entender ambos farsantes. La mujer se puso en jarras y preguntó con su bronca voz:


  —¿Vais a pagar, dices? ¡Eso es harina de otro costal! Lo pensaré, pues el meteros en casa estando yo sola es algo aventurado.


  —No te pares en barras; sólo pedimos cena y albergue por esta noche.


  —¿Te parece poco?


  —Es más que suficiente, y aun demasiado, por lo cual te advierto que nos traemos comida y que si no tienes sitio dormiremos a la intemperie —repuse hastiado ya ante tanto fingimiento.


  ¿Quién iba a probar manjar alguno tocado por aquellas garras pestilentes, ni pensar en dormir en aquel tugurio? La habitación que columbraba yo desde afuera debía de ser albergue favorito de esos bichitos inmundos que saltan, pican, muerden, corren y chupan y que no faltan ni aun en las casas más distinguidas del Oriente; pero que en aquella pocilga habrían hallado su paraíso, viviendo y multiplicándose hasta lo infinito.


  La lectura de un viaje por el asoleado Oriente, entretejido de leyendas y pintorescos episodios, será muy divertida para el lector, pero la realidad resulta plagada de inconvenientes. La misma delicadeza prohíbe al viajero sacar a relucir ciertos pormenores muy característicos, que pondrían a los lectores carne de gallina. En efecto, el Oriente se halla representado admirablemente en la ciudad de Constantinopla, a quien los poetas llaman el «suave colorido del rostro mundial» y que desde fuera ofrece un panorama espléndido; pero basta penetrar en las estrechas y mal olientes callejuelas para echar abajo toda grata impresión.


  El Oriente lo tiene todo, todo, mas para recorrerlo hay que dejar la estética a un lado.


  El viajero no necesita recorrer el Oriente en busca de aventuras extraordinarias, pues topa con aventurillas de menor cuantía a cada paso y a todas horas. Pero no me preguntéis a qué género pertenecen, pues no se refieren a acontecimientos de importancia, sino a insignificantes circunstancias de la vida normal. Al viajero, sin embargo, le está mal hablar de ciertos episodios, puesto que los más son los de la lucha con la suciedad de la población, que supera a toda hipérbole. Yo fui invitado a comer a casa de un famoso jeque, quien durante la comida no cesaba de quitarse de la piel algunos parásitos demasiado voraces a los cuales ajusticiaba entre las uñas de sus pulgares, metiendo acto seguido los dedos en el pilau para hacer las bolitas de arroz con que obsequiaba a sus comensales. Quiso distinguirme a mí con un el lukme es icharaf[9], pero yo supe esquivarlo con una hábil artimaña, pues aunque parezca mentira aquel episodio tan insignificante podía costarme la vida. En efecto, en el desierto rechazar tal obsequio es una ofensa que se lava con sangre. Había, pues, que elegir entre la repugnante bolita o una cuchillada. Tenía a mi izquierda al anfitrión que me obsequiaba, y sólo esperaba el instante oportuno en que abriera yo la boca para introducirme en ella el «bocado de honor»; a mi derecha estaba Krüger-Bey, el comandante del cuerpo de guardia del soberano tunecino. Este comandante, alemán de nacimiento, presenciaba la repugnante escena lo mismo que yo; sabía perfectamente en qué apuro me encontraba y seguía con curiosidad el proceso de mi elección. En casos tales, es preciso no titubear y tener mucha serenidad; y así, volviéndome hacia el jeque, con profunda zalema le dije en su lengua:


  —Mientras viva recordaré tu bondad para conmigo.


  Le tomé la bola diciendo:


  —Perdona, señor —y volviéndome rápidamente a Krüger-Bey añadí—: este es el más digno de tan alta distinción.


  El buen comandante se quedó aterrado al comprender mi intención, e imprudentemente abrió la boca para protestar, instante que aproveché yo para cerrársela con la bola de arroz. Era el mayor en edad y dignidad y al cederle aquella muestra de distinción no sólo no ofendía al jeque, sino que aumentaba en su aprecio, pues veía cómo respetaba yo la mayor edad. El pobre comandante puso una cara como si tuviera en la boca todas las miserias de esta vida; pero como escupirla era procurarse una muerte segura, optó por tragar la bola entera, haciendo ímprobos esfuerzos, hasta ponerse morado como un lirio. Muchos años después aseguraba aún Krüger-Bey que no había olvidado ni me perdonaba la jugada.


  Episodios como éstos son en Oriente más frecuentes de lo que fuera de desear, y aunque se alude alguna vez a ellos no se puede ni se debe describirlos extensamente. En efecto, la lucha contra la suciedad y los parásitos es continua y terrible y le estropea a uno todos los goces que proporciona la esplendidez del paisaje oriental.


  La señora Guszka no comprendía lo que me hacía hablar de aquella manera, y mi deseo de aislamiento parecía contrariar el papel que le había sido asignado, por lo cual observó:


  —Hay sitio más que suficiente, para todos, señor, y si pagas bien incluso te cederé una cama. Los demás dormirán encima de sus mantas.


  —¿Dónde está esa cama?


  —Entra y la verás.


  Yo no tenía deseo alguno de ver el mueble, sino de echar un vistazo a la vivienda de aquella «Gansa». ¡Qué tugurio se ofreció a mis ojos! Componíase de las cuatro paredes desnudas. A la derecha unos pedruscos formaban el hogar y a la izquierda había una brazada ele hojarasca seca y de trapos que señaló la bruja, diciendo:


  —Ahí la tienes; y en este hogar asaré la carne que os daré para cenar.


  Un aire mefítico y una atmósfera pesada, tan densa que podía cortarse con un cuchillo, y saturada de toda clase de olores, invadía la covacha, en donde faltaban chimenea y ventana que diera salida al humo. Los compañeros me siguieron y en su cara pude ver que padecían las mismas sensaciones que yo.


  —¿A qué carne te refieres? —pregunté a la mujer.


  —A la de caballo que voy a serviros.


  —¿De dónde la sacas?


  —De mi propio ganado —contestó la bruja, llevándose ambas manos a los ojos pitañosos.


  —¿Has matado algún jaco para obsequiarnos?


  —No lo he matado yo; lo ha destrozado una fiera.


  —Cuéntame eso.


  —Mi marido asegura que fue un oso.


  —¿Dónde y cuándo?


  —La noche pasada.


  —¡Allah’l Allah! —exclamó Halef—. Por lo visto, además de las moras le gustan otras cosas más nutritivas. ¿Lo habréis matado, verdad?


  —¡Qué disparate! Para matar a una fiera así, se necesitan muchos hombres.


  —Dime cómo fue —insistí yo.


  —No lo sabemos a punto fijo. Ya sabrás que necesitamos una caballería que tire del carro, pues mi marido se dedica a vender carbón por los pueblos…


  —Ne he visto por aquí ningún carro ni carreta.


  —No lo tenemos aquí por carecer de camino que llegue hasta casa; el carro nos lo guarda el carbonero, y sólo el caballo está en casa y lo dejamos por la noche paciendo en el prado. Esta mañana lo echamos de menos y nos lo encontramos abierto en canal junto a las peñas; y por las huellas comprendió mi marido que había sido un oso.


  —¿Dónde están los restos del animal?


  —En el granero.


  —Enséñamelos.


  —Eso no —respondió aterrada—. Mi marido no permite que nadie entre allí.


  —¿Por qué no?


  —¿Yo qué sé?


  —¿Dónde está tu marido?


  —Ha salido en busca de la fiera.


  —Pues arriesga el pellejo. ¿Es buen cazador?


  —Arrojado y valiente como nadie.


  —¿Cuándo volverá?


  —No debe de tardar.


  —Me alegro. ¿Han pasado caminantes por aquí?


  —No. ¿Por qué lo preguntas?


  —¡Como tu marido te ha prohibido enseñar el granero!


  —No ha venido nadie ni hoy ni ayer. Vivimos tan aislados que es raro que se nos acerque nadie.


  En aquel instante sonó un grito agudo, que me hizo estremecer. La mujer, para desviar mi atención, continuó hablando con gran volubilidad, lo cual interrumpí yo para preguntarle:


  —¿Qué ha sido eso?


  —No he oído nada.


  —Pues me pareció un grito.


  —Será algún ave de rapiña.


  —No. Parecía la voz de un hombre. ¿No hay nadie en la casa, fuera de nosotros?


  —Estoy completamente sola.


  Hizo disimuladamente una señal al konachi; pero yo me volví y salí detrás de éste, mientras la vieja intentaba retenerme, diciendo:


  —¿Adónde vas, señor?


  —Al granero.


  —No lo consiento.


  —Me da lo mismo. Necesito saber de dónde ha salido ese grito.


  Al oírme se volvió el konachi y cerrándome el paso, exclamó:


  —No sigas adelante, effendi. Ya te han dicho que no hay nadie…


  Pero otro grito, más penetrante y desgarrador que el primero, interrumpió al guía.


  —¿No lo oyes? Parece el alarido de un ser humano en peligro. Es preciso averiguar…


  —No te empeñes.


  —¿Quién va a impedirlo?


  El konachi hizo vanos esfuerzos por cerrarme la salida, ayudado por la mujer, pero yo seguí adelante seguido de mis compañeros. Detrás venían el konachi y la bruja, los cuales cuchicheaban entre sí poniendo unas caras que no presagiaban nada bueno.


  Descorrí el cerrojo del granero, que estaba abarrotado de trastos de toda clase; cerré y me encaminé al otro barracón, de donde partió otro alarido que nos puso los pelos de punta. Abrí y entramos en la barraca, que estaba oscura como boca de lobo.


  Capítulo 9


  Un moribundo


  —¿Quién hay aquí? —pregunté desde la puerta.


  —¡Oh, Alá, Alá! —contestó una voz en la cual reconocí la del santón—. ¡Ya viene por mí! ¡Es el Chaitán! Ya me agarra… ya me arrastra a los infiernos…


  —Es el Mübarek —me dijo Halef.


  —En efecto. O están muy cerca sus compinches, preparándonos una celada, o han continuado su camino a la caverna del carbonero, dejando abandonado al herido para que no los delatara con sus gritos y sus delirios.


  —Señor, no entres; es un enfermo… —balbució la vieja.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —Mi marido no quiere que se le moleste.


  —¿Qué tiene?


  —¡El cólera! No te acerques, pues te contagiarías y te verías perdido como él.


  —¡Una epidemia en medio del bosque! ¡Eso sí que es extraño!


  —Desgraciadamente, es verdad.


  —¿Quién es el enfermo?


  —Un hermano mío, señor.


  —¿Es joven o viejo?


  —Es un mozo de pocos años.


  —Quita de ahí, embustera. A ese desgraciado le conozco yo bien. Puede que sea tu hermano, porque ambos parecéis hijos de Satanás y es tan viejo como tú. Quiero ver al Mübarek. Trae una luz.


  —No la hay.


  —Pues unas teas.


  —Tampoco tengo.


  —Ea, ve a buscarlas, como te mando. Si dentro de un minuto no estás de vuelta con ellas te zurro la badana hasta que las encuentres.


  Y cogí el látigo para sostener lo que decía. La mujer, al verlo, salió escapada.


  —Effendi —observó entonces el guía—, no tienes derecho a obrar aquí como amo y dueño, pues no eres más que un extraño y huésped…


  —Que pagará según el modo como le hospeden, con palos o con piastras —le interrumpí—. Además, ahí está el Mübarek y basta su presencia para indicar que corremos peligro; de manera que ante todo he de velar por nuestra seguridad. Si te empeñas en estorbarme, me harás pensar que estás en connivencia con nuestros enemigos. Motivos sobrados tengo para ello, conque ándate con cuidado.


  El mesonero no replicó una palabra, ni volvió a abrir la boca. La mujer apareció con las teas, una de las cuales ya tenía encendida.


  Prendimos fuego a las demás, y empuñando las pistolas nos internamos en el granero, en uno de cuyos rincones yacía el santón desvanecido y en otro los restos del caballo, de encima de los cuales, al llegar nosotros, se levantó un enjambre de moscas.


  —Pero ¿estás loca? ¿Ese enfermo junto a esa carne chupada por millares de bichos? ¿Con esa carne pensabas prepararnos la cena? ¿Ignoras que nos ibas a dar un veneno?


  —¿Qué daño os podía hacer?


  —Nada más que quitarnos la vida. Eres una embustera; ese hombre es nuestro enemigo mortal, y al ocultarle nos demuestras que estás de acuerdo con él. Cara vas a pagar tu infamia.


  —Señor, no entiendo nada de lo que dices —balbució la vieja.


  —¿Tratas de engañarme nuevamente?


  —Te juro que digo la verdad.


  —No hago caso maldito de tus juramentos. ¿Cómo está ese viejo en tu casa?


  La mujer miró de reojo al konachi, quien le hizo una seña casi imperceptible con la cabeza; yo lo comprendí todo, aunque me hice el desentendido.


  —Pasaron por delante de casa unos jinetes —declaró la bruja—, uno de los cuales iba tan malo que no podía seguir adelante; entonces los demás me rogaron que le dejara descansar en el granero hasta que volvieran a recogerlo. Me prometieron una buena recompensa.


  —¿Conocías tú a los viajeros?


  —No, señor.


  —Entonces ¿por qué asegurabas que ese viejo infame era hermano tuyo?


  —Yo no sé si es malo o no; le oculté en mi casa porque sus compañeros me aseguraron que le perseguían sus enemigos.


  —¿No te explicaron quiénes eran?


  —Sí, señor.


  —Por las señas que te dieron debemos de ser nosotros, ¿verdad?


  —Sí, y por eso he querido impedir que lo vierais.


  En la entrada de la casa se oyó de pronto una voz colérica, que decía:


  —¿Quién anda ahí? ¿Cómo se atreven a contravenir mis órdenes?


  Me volví con la tea hacia el recién llegado, mientras la mujer se acercaba a él y le hablaba al oído. Yo no quería interrumpir aquel coloquio conyugal; y en cuanto hubieron acabado se volvió a mí el hombre para decirme:


  —Señor, mi mujer acaba de contarme que la habéis amenazado, y no lo tolero. Estamos en nuestro derecho de alojar a quien queramos y nadie tiene que tildarnos por haber hecho esta obra de caridad.


  —¿Quién lo ha censurado?


  —Tú.


  —Faltas a la verdad; le reprochamos sólo el habérnoslo ocultado.


  —¿No podemos hacer en nuestra casa lo que nos dé la gana? ¿Qué os importa a vosotros?


  —Sí que podéis, pero si al entrar en una casa oigo gritos de dolor y me dicen que no hay nadie en ella, es muy natural que recele y me ponga sobre aviso. Lo primero que pensaré es que hay alguna persona en peligro, y por salvarla he entrado aquí, a pesar de que el ama de la casa lo prohibía.


  —Te lo ha prohibido porque sabía que tú eres su enemigo mortal.


  —No es cierto: he podido matarle mil veces, a pesar de saber que es él el que me persigue a muerte. Te advierto, además, que no pretendo hacerle mal alguno; incluso deseo aliviarle y favorecerle en el trance en que se encuentra, si hay aún salvación para él. Sacadlo de ahí para que pueda examinar su herida. Con gusto le curaría, pues yo no mato a nadie, a no ser cuando se trata de mi defensa.


  —¿Juras que le curarás del modo mejor que sepas y que no le darás ninguna medicina que pueda acabar de matarle?


  —No pienso darle ninguna medicina: sólo deseo vendarle como es debido. Conque llevadlo pronto. Yo te espero aquí para hablar contigo sobre tu caballo.


  Al dar de lleno la luz de la tea en el rostro de mi interlocutor, observé que llevaba en la mano un paquetito, que hice observar también a Halef disimuladamente.


  El konachi, la vieja y su marido levantaron del suelo al Mübarek y lo llevaron al zaguán. El herido continuaba privado de conocimiento, peí o debía de sentir dolores, pues se quejaba y gemía sin parar.


  —Señor —me dijo Halef—, a ver si no va a ser solo el Mübarek el alojado.


  —Estoy convencido de que los demás están ya lejos; pero a pesar de ello convendría que tomáramos precauciones como si los tuviéramos cerca.


  —¿Qué tienes que tratar con el amo de la casa respecto de su caballo?


  —Voy a comprarle lo que quede del animal.


  —¿Estás loco? ¿Crees que vamos a comernos esa carroña?


  —Nosotros, no; pero sí otro.


  —¿Quién?


  —Un invitado que hoy nos va a caer. Hoy le conocerás.


  Halef se calló asombrado.


  —Ahora alumbrad bien esa carnaza —dije a mis compañeros—, pues conviene que os deis cuenta de la fuerza y el poder de la fiera.


  Examinamos el caballo, al cual el oso había abierto el cráneo de un zarpazo y lo había dejado tan vacío como si lo hubiera lavado, pues es sabido que para el oso no hay bocado tan exquisito como unos sesos. Luego le había abierto el vientre y devorado las entrañas. Después había acabado de hartarse con algunos trozos del lomo y del pecho.


  El caballo era fuerte y gordo, capaz de tirar de una carga muy pesada, lo cual hizo exclamar a Halef:


  —¿Cómo pudo el oso dominar a un animal tan fuerte, que puede huir y defenderse a coces?


  —Eso lo sabe el oso tan bien como tú, y atacaría al caballo de modo que pudiera evitarlo. Seguramente es viejo, de gran experiencia y mucha táctica.


  —Pero el caballo es rápido y veloz, mientras que el oso es lento y pesado en sus movimientos.


  —El que tal diga es porque no lo conoce. En apariencia es pesado y comodón; pero te aseguro que yo presencié cómo un oso gris daba alcance a un jinete muy bien montado, que volaba por escapar de sus garras. Una vez que se siente herido, el oso adquiere una velocidad en la carrera y una furia que le hacen sumamente peligroso.


  —Pero ¿cómo lograría apoderarse de este caballo?


  —Primeramente sería lo bastante asunto para acercársele a contraviento, para no delatarse por el olor. Una vez cerca de su víctima, de unos cuantos saltos se precipitaría sobre ella de frente, pues las heridas denotan que el asalto seria cara a cara, ya que están las marcas en las patas delanteras y en el cuello. Seguramente le clavó las garras de las manos en el cuello y apoyó las patas traseras en las delanteras del caballo hasta que lo hizo caer. Dada su fuerza, le bastó un tirón para tumbar al jaco, y una vez en el suelo le rompería el espinazo, como puedes comprobar viendo cómo se lo dejó. Y ahora que has visto esto, ¿te quedan ganas todavía de que te dé un abrazo?


  —¡Oh, protector mío y guardián, Alá me libre de sus garras! Ya veo que no me sería posible hundirle el esternón como proyectaba; pero no creas por eso que el día en que nos veamos cara a cara vaya a tenerle miedo. Con mi rifle en la mano, no me intimida esa fiera.


  —Pues hay cazadores que sólo le atacan con el cuchillo.


  —¿Es posible?


  —¡Vaya! Claro que para eso se necesita tener una serenidad a toda prueba, una musculatura de hierro y gran seguridad en el golpe, pues si no se le parte el corazón al primero ya puede darse el cazador por perdido. Con el rifle se le puede matar de diversas maneras, pero nunca hay que dispararle a distancia: lo mejor es acercársele apuntando y al levantarse el animal para abrazar a su enemigo, disparar a quema ropa al corazón. Como suele acercarse con las fauces abiertas, queda además el recurso de meterle una bala en el cerebro. Pero aun caído en el suelo y sin movimiento, hay que ir con cuidado. Antes de acercársele hay que convencerse en absoluto de que está bien muerto.


  Di a mis compañeros estas instrucciones con toda intención, pues esperaba que tendríamos que habérnoslas con el oso aquella misma noche.


  En esto volvieron el amo de casa y el konachi, pues la mujer había quedado al cuidado del herido. El carbonero me preguntó:


  —Querías hablarme de los restos del caballo, ¿verdad?


  —Deseaba saber si piensas comerte toda la carne.


  —Sí, pues pienso salarla.


  —Pues escoge los mejores trozos, pues lo demás te lo compro.


  —¿Para qué?


  —Para el oso.


  —Ese ya ha comido bastante. ¿Lo vas a obsequiar todavía después del 1 daño que me ha causado?


  —Es otra mi intención. ¿Desde cuándo anda esa fiera por estos contornos?


  —No lo sé; no he reparado en sus huellas hasta ayer. Aunque los habitantes de este país vivimos muy aislados, si a alguno le hubiera ocurrido un lance como el que me ha pasado a mí ya lo sabría, puesto que recorro los poblados con mi carro de carbón.


  —Señal evidente de que el oso desconoce aún el terreno y el modo de saciar cómodamente su apetito, por lo cual volverá esta noche en busca de los restos del caballo. ¿Está muy lejos el sitio donde lo mató?


  —No, señor, en el sitio donde me ha dicho mi mujer que estaba al llegar vosotros encontramos el caballo muerto entre las rocas de una lengua de tierra que ya veríais.


  —Entonces llevaremos allí lo que queda del caballo para que sirva de cebo al oso y esperaremos su llegada.


  —¡Señor, te expones a un gran peligro!


  —No tiene nada de particular.


  —¡Calla, por Dios! ¡Esperar una fiera así en la oscuridad de la noche! ¿Dónde se ha visto eso? Cuando alguna vez, por caso extraordinario, se extravía algún oso por esos contornos, se han juntado los hombres más valientes con sus perros y si no, se ha acudido al ejército para dar al animal una verdadera batalla, en la cual han muerto hombres y mastines, mientras la fiera abandonaba el campo victoriosa hasta que en otras batidas se lograba acabar con ella.


  —Pues era hacerle mucho honor al animal, cuando para matarlo basta un hombre bien armado.


  —Entonces ¿vas a ir solo a buscarlo?


  —¿Quieres acompañarme?


  —¡Por nada de este mundo! —exclamó el valiente extendiendo las manos.


  —No iré solo: me acompañará alguno de los míos.


  —¡Yo, yo! —interrumpió Halef con ojos chispeantes de entusiasmo.


  —Tú, hachi, para que puedas referir a tu Hanneh, la más bella de las esposas, las peripecias de la caza.


  —¡Hamdulillah! ¡Alá sea bendito y alabado! Le llevaré a Hanneh uno de los perniles y la enseñaré a salarlo y ahumarlo como… como… ¡chitón!… ¡Qué ventura la mía!


  En su alegría por poco deja escapar el secreto de su falta contra las leyes del Corán. Su rostro resplandecía de satisfacción, mientras los de Osco y Omar estaban sombríos como noche de tempestad. Por último dijo Omar:


  —¿Acaso se figura el effendi que tenemos miedo al oso?


  —No; demasiado conozco vuestro valor.


  —En ese caso es justo que seamos de la partida.


  —No puede ser; seríamos demasiada gente y espantaríamos al animal, que es más ladino de lo que el vulgo se figura. Además, os confío un puesto de mucha importancia, en que podréis demostrar vuestro valor, pues al oso puede ocurrírsele visitarnos.


  —No te entendemos.


  —Os quedaréis guardando los caballos, que encerraremos en el cobertizo. No conviene que pasten hoy en campo libre, pues es fácil que la fiera tenga ganas de carne fresca, y como el viento le llevará el olor de nuestras caballerías y tiene un olfato muy fino, pudiera ser que desdeñara la de ayer, por la carne viva aún. De ahí que en vez de acudir al cebo, donde le esperaremos Halef y yo, podría ser que se viniera al cobertizo. Vuestros disparos nos advertirán la certeza de lo que me temo.


  —Gracias, effendi. Ya veo que no es desprecio, sino confianza lo que nos tienes. Permaneceremos firmes en los puestos que nos designes. Ya puede llegar cuando quiera el oso: le recibiremos con una descarga.


  —Me parece que no me habéis comprendido: no exijo que lo esperéis fuera, sino en el cobertizo con los caballos, pues sería exponeros demasiado no conociendo las mañas de ese animal.


  —¿Vamos a atrincherarnos detrás de unos tablones por esa fiera?


  —Claro que sí, pues también nosotros nos guareceremos detrás de unas rocas, para mayor seguridad. Vuestras armas no son lo bastante seguras para recibir al oso a pecho descubierto; y aunque le acertarais sería pura casualidad que vuestras balas le mataran. En cambio si os coge él sois hombres muertos.


  —Pero ¿qué daño le podremos hacer si los tablones nos tapan la vista?


  —Si no lo veis, le oiréis a vuestro sabor. Este barracón está construido muy a la ligera y ofrecería escasa resistencia. Además, vosotros no conocéis cuánta es la astucia del oso, que conoce a la perfección lo que son puertas y lo que no lo son y trata de echarlas abajo con un empujón o de hacerlas saltar con sus enormes zarpas. Si la puerta resiste, rondará toda la barraca, examinando tablón por tablón para ver cómo abrir brecha; y una vez abierto un resquicio lo ensancha metiendo el cuerpo y se abre paso. Ya veis si es arriesgada la misión que os confío. Si veis que se acerca al barracón, adivinaréis por sus zarpazos dónde se halla y le metéis un balazo a través de las tablas. En cuanto oigamos los disparos acudiremos nosotros y lo demás corre por nuestra cuenta.


  —Así no llegaremos nunca a la lucha frente a frente con la fiera.


  —Me temo lo contrario. Al oso no le hace mella un balazo, y en cambio le redobla el furor. Capaz es de arrancar o hundir uno de los tablones para meterse dentro del cobertizo, y en tal caso forzosamente tendréis que hacerle frente. Como no da tiempo a cargar y descargar los rifles, os defenderéis a culatazos, que debéis asestarle en los mismos hocicos, pues si se los dais en el cráneo se desharían las culatas sin hacerle a él nada. Tal vez tengáis que andar con él a puñalada limpia; pero en tal caso siempre dirigida al corazón, con lo cual podréis sosteneros hasta que lleguemos Halef y yo. Por lo demás todavía no hemos llegado a ese extremo, y os daré más instrucciones cuando llegue el momento.


  —Sidi —observó Halef—, ya empieza a anochecer y todavía están fuera los caballos. ¡Si el oso atacara a Rih!


  —No temas por Rih, que no es penco de carreta y sabría defenderse. Los caballos de pura raza no se acobardan ante el enemigo y por eso no me corre prisa privarle de pasto. Además, en caso de que venga el oso será hacia media noche, sobre poco más o menos. Sea como fuere, a fin de no descuidar nada, encenderemos una hoguera, donde montaremos la guardia; y si el oso se atreviera a venir acudiríamos en auxilio de nuestros caballos. Os advierto que el fuego espantará a la fiera e impedirá que se acerque demasiado pronto al cebo que le pongamos. Vamos a ocuparnos por de pronto en armarle la trampa.


  El carbonero se mostró dispuesto a cedernos los despojos del jaco muerto, porque era el más interesado en la muerte del oso; y después de escoger los mejores pedazos para su despensa recibió de mi mano treinta piastras por el resto.


  En el corral hallamos abundante provisión de leña, que compré a su dueño por unas pocas piastras, y con ella mandé encender una gran fogata en la lengüeta de roca de que ya he hablado y que estaba algo alejada de la choza. Sus llamas se veían a gran distancia, y junto al rescoldo íbamos a echarnos para velar por nuestros caballos hasta que fuera hora de salir de caza. Mientras entrábamos a ver al herido, permaneció Osco al cuidado de los caballos.


  Los lamentos del, santón, que presentaba un aspecto espantoso, no cesaban un momento. Con las facciones descompuestas, los ojos inyectados en sangre, echando espumarajos por la boca, acompañados de maldiciones y blasfemias, y con el olor repugnante que despedía su cuerpo, daba náuseas acercarse a él, y hube de hacer gran esfuerzo para vencer la repulsión que me inspiraba. Desaté las vendas, que estaban flojas y mal dispuestas y al tocarle para ello un brazo dio un grito de dolor, mientras retorciéndose como un reptil y rechazándome con el brazo sano, me tomaba por el Chaitán que quería devorarle, y acababa pidiendo misericordia y licencia para volver a la tierra, a cambio de millares de almas cuyos cuerpos asesinaría, para enviarlas al infierno, en pago de su rescate.


  La fiebre le daba alientos para resistirme y hube de emplear la fuerza para reducirlo. Entre tres le sujetaron mientras yo le quitaba el vendaje, y una mirada me bastó para comprender que estaba perdido sin remedio. Ya ni una rápida amputación le salvaría. Corté el mugriento caftán para examinar el hombro, que la gangrena había convertido en foco purulento que despedía un olor nauseabundo e insoportable.


  No había nada que hacer, sino darle el agua que pedía a gritos, y encargué a Guszka que así lo hiciera. Era verdaderamente maravilloso que aquel desgraciado hubiera podido llegar hasta allí en tales condiciones. Le contemplamos horrorizados, sin acordarnos ya para nada de su rencor hacia nosotros, sino del fin terrible que le esperaba y que su maldad le había preparado.


  Capítulo 10


  En acecho


  El konachi observó entonces:


  —Señor, ¿no sería mejor que lo rematáramos? Sería el favor más grande que pudiéramos hacerle.


  —En efecto —le repliqué—; pero no tenemos derecho a anticiparle la muerte: no ha dado aún la menor muestra de arrepentimiento; por el contrario, trata de congraciarse con Satanás, prometiéndole nuevos crímenes. Ya comprenderás cuán negra es el alma que anima aún ese cuerpo putrefacto. ¡Quién sabe si Dios le devolverá el conocimiento y con él un instante de contrición! Esos tormentos, que se tiene tan merecidos, deben serviros a vosotros de escarmiento, pues nos predican a todos de un modo elocuente, pero especialmente a vosotros, a ti, konachi, a Junak y a Guszka.


  —¿Por qué a nosotros en particular? —replicó el konachi amostazado.


  —Porque el que anda por las sendas de ese hombre corre peligro de hallar su misma muerte. Todavía no he visto acabar bien a ningún malvado.


  —Entonces ¿tienes á ese santo por un mal hombre?


  —Claro que sí, y tú sabes muy bien que no ando descaminado.


  —Pues todo el mundo le ha conocido y venerado por bueno y piadoso; y si no lo era, ¿por qué no le castigó antes Alá?


  —Porque el Señor es paciente y misericordioso y suele dar al pecador empedernido tiempo y ocasión de arrepentirse; mas cuando el tiempo ha pasado en vano y se desprecia la misericordia divina, el castigo es doblemente terrible, porque con Dios no se juega. En mi tierra hay un adagio que dice: «Los molinos de Dios muelen despacio, pero muelen tan fino que espanta». Este refrán os viene como anillo al dedo y encierra verdades terribles. Por vuestro bien deseo que las escuchéis y consideréis, pues de otro modo os presagio un final tan lastimoso como el del Mübarek.


  —Señor, tus palabras no me duelen —respondió riendo el konachi—. Soy de los tuyos y no tengo nada que ver con ese viejo. Alá, que lee en los corazones, sabe que no merezco castigo, y que tanto Junak como su mujer son personas buenas y honradas. Has gastado tu pólvora en salvas, pues como tenemos limpia la conciencia no va eso con nosotros: además, piense cada cual en sus propias faltas y no en las del vecino.


  Como no se trataba de un inconsciente, sino de un hombre que sabía lo que se tramaba contra nosotros, me dejó helado tal descaro. Halef, indignado, echó mano al látigo, pero yo le hice seña de que se abstuviera de castigarle y contesté tranquilamente:


  —Tienes razón; todos somos pecadores y no hay nadie sin defecto. No obstante creo que es deber mío avisar al prójimo del peligro que corre y en el cual puede perecer, y no lo hay mayor que abusar de la longanimidad y paciencia de Alá. Ya estás advertido, y en tu mano tienes el aprovechar el consejo o dejarlo. Aquí no queda nada que hacer sino llevar la carnaza al lugar designado.


  Y dando media vuelta me dirigí al barracón seguido de los demás. Entre todos llevamos el cebo al extremo de la lengua de tierra. Quedaba aún un quintal de carne desollada, pues el carbonero se había quedado con la piel. Mandé que se frotaran todos las suelas en la carne para que no oliera el oso otro olor, y así le guiara su olfato al lugar designado, que era como hecho de encargo para sus planes.


  No obstante la oscuridad, distinguíanse perfectamente todos los pormenores del suelo, iluminados por el reflejo de la hoguera. La lengüeta de tierra se alargaba súbitamente cubierta de bosque, formando luego una punta rocosa, de la cual se habían desprendido grandes bloques de piedra, desparramados por el suelo, y entre los cuales había aparecido el cadáver del caballo, cuyos restos colocamos en el lugar exacto en que lo habían encontrado. Uno de los bloques podía servirnos de observatorio y protección en caso de que volviera el animal.


  Junak no las tenía todas consigo y se largó más que al paso. Nosotros le seguimos con lentitud, después de bien inspeccionado el terreno. Halef observó burlonamente:


  —Nuestro huésped no quiere que se lo merienden. A oscuras podría apetecerle al oso un solomillo de granuja, pues, de día, apuesto doble contra sencillo a que lo desdeña el animal diciéndome: «eres demasiado puerco». Sidi, me has hecho seña de que me fijara en lo que llevaba en la mano. ¿Qué era?


  —¡Si lo supieras!


  —Por el trapo que lo envolvía me ha parecido el paquetito de la mesonera, que tuve que arrojar por el camino. ¿Se lo habrá encontrado?


  —Sin duda, pues por las señas parecía contener una longaniza.


  —Déjalo que se lo coma y experimente mis horrores. Quisiera ver cómo se lo engulle. Eso me resarciría de mis pasadas angustias.


  —Me parece que te dará este consuelo. Por el hallazgo colijo que estaría acechando nuestra llegada. Si no ¿a qué iba por allí? Su mujer aseguró que había salido en busca de las huellas del oso y eso es una mentira como una casa. Salió a nuestro encuentro porque tenía aviso de nuestra llegada y le devoraba la impaciencia. Lo cual prueba que le interesamos sobremanera, pues su ausencia había de facilitarnos el descubrimiento del Mübarek, cuya presencia convenía que ignoráramos. Está visto que del botín que representamos para nuestros enemigos le tocará a él una parte.


  —Pues que se desengañe, porque no nos catará. Digo y repito, sidi, que tratamos con excesiva indulgencia a esos hombres, a quienes debíamos meter una libra de plomo en el cuerpo, con lo cual nos haríamos merecedores de la gratitud del mundo entero.


  —Ya sabes cómo pienso; que también sé dar cuando es preciso lo ves en el Mübarek, a quien mis dos balazos le causarán la muerte; pero yo no mato por la espalda, como los asesinos. No temas, que si nos atacan y corre peligro nuestra vida, emplearemos todos los medios para defenderla.


  Llegamos a la hoguera, junto a la cual estaban sentados los demás. El konachi había clavado una estaca en forma de horquilla en la tierra sobre la cual atravesaba otra donde estaba clavado un gran trozo de carne de caballo, a manera de asador. Si se figuraba hacernos la boca agua con aquel asado se llevó chasco, pues no quisimos comer otra cosa que nuestras propias provisiones.


  Cuando el carbonero nos vio comer con tan buen apetito, no esperó a que el asado estuviera a punto, sino que entró en su casa y volvió acompañado de su mujer y del fatal paquetito. Ambos se acomodaron junto al fuego, y después de deshacer el envoltorio apareció el salchichón, que repartió entre los dos poco equitativamente, pues a la mujer le dio un pedazo muy chico y él se quedó el resto. Al konachi, quien le preguntó de dónde había sacado bocado tan exquisito, le respondió muy fresco que lo había comprado en una de sus correrías, pues como no era musulmán le estaba permitido comer carne de cerdo. El matrimonio saboreaba el embutido con verdadera gula, mientras Halef los contemplaba atentamente, deseoso de hablar; pero obligado a callar para no descubrir su pecado.


  Los lamentos y quejidos del Mübarek llegaban desde la casa, interrumpidos a intervalos por alaridos de terror. Parecía un ajusticiado en la rueda del tormento. Sus compinches le escuchaban con indiferencia, y hube de ordenar a la mujer que fuera a darle agua; pero como en aquel momento quitaban la carne del asador, la «Gansa» se negó en absoluto a obedecerme y hube de ir yo.


  Mas al dirigirme a la casa, empezó el enfermo a gritar tan espantosamente, que me detuve asustado. De pronto le vi en el umbral de la vivienda gritando:


  —¡Socorro! ¡Socorro, que me quemo, que ardo!


  Luego se lanzó corriendo hacia la hoguera y mirándola con ojos que le salían de las órbitas, chilló:


  —¡Llamas! ¡Siempre llamas, y dentro de mí un fuego que me abrasa! ¡Socorro, socorro!


  Levantó en alto el brazo sano y se desplomó en el suelo, donde empezó a gemir en voz baja, pero de un modo que partía el alma.


  Le levantamos e intentamos llevarle a la casa, pero nos rechazaba, tomándonos por los malos espíritus que querían llevárselo. Cuando finalmente logramos depositarle en el lecho, cerró los ojos desfallecido.


  Pero al cabo de un rato volvió a gritar de un modo que no era posible aguantarlo. Cuando agotó las fuerzas cayó en un sopor prolongado, que yo aproveché para acercarme a su cama con una tea encendida.


  Tenía el Mübarek los ojos desmesuradamente abiertos y los clavaba en mí como si fueran puñales. Había recobrado la lucidez. Me conocía y refunfuñó entre dientes:


  —¡Perro! ¡Ya estás aquí otra vez! ¡Maldito seas!


  —Mübarek —le dije gravemente—, vuelve en ti, y mira el estado en que te hallas. Antes que salga el sol te hallarás en presencia del Eterno Juez. Tus pecados son innumerables, pero la misericordia de Dios es infinita… Pídele perdón y te concederá su gracia…


  —¡Tú eres mi asesino, infame! Pero yo no quiero morir, y no moriré hasta verte agonizar a mis pies.


  Yo, sin replicar, me arrodillé a su lado para darle agua; entonces él, rápidamente, me arrancó del cinto el puñal, y si no acierto a parar el golpe con el jarro que iba a ofrecerle, me habría dejado tieso de una puñalada. Le desarmé al instante y le dije horrorizado:


  —¡Mübarek, eres un hombre terrible! Aun estando en la agonía intentas mancharte con otro crimen. ¡Piensa en tu alma, en la eternidad!…


  —¡Calla! —me interrumpió gritando—. ¿A quién debo el estar como estoy? ¡Ay de ti si llego a tener las fuerzas de antes! Escucha ahora lo que tengo que decirte.


  E incorporándose en el lecho, clavó en mí sus ojos de pantera, haciéndome retroceder.


  —¡Me tienes miedo, cobarde! —exclamó con sarcasmo—. Ahora comprenderás cuán terrible es tenerme por enemigo… ¡Alá, Alá! ¡Ya vuelven las llamas! ¡Las veo llegar, me queman, me abrasan, me devoran!…


  Y cayó hacia atrás, retorciéndose y gritando como un poseído. Luego perdió el conocimiento: la calentura volvía a cogerle entre sus garras. El olor de aquella habitación era insoportable, y no respiré hasta que salí afuera, pues no sólo me oprimía la hediondez del ambiente, sino la espantosa agonía de aquel desdichado. En mi vida olvidaré aquel espectáculo; y aun hoy día, al cabo de tanto tiempo, me estremezco de horror al recordarla. ¿Qué somos nosotros, míseros gusanos de la tierra, para revolvernos contra las leyes eternas dictadas por el Todopoderoso?


  Mi reloj marcaba las diez en punto. Como los turcos empiezan a contar las horas desde la puesta del sol, que aquel día era a las siete y media, según el horario del país teníamos las dos y media. Fuimos a abrevar los caballos y luego los entramos en el cobertizo.


  —Señor, ¿dónde nos metemos yo, el konachi y mi mujer? —me preguntó el amo de la casa.


  —En el barracón con los caballos, si os parece más seguro —le contesté.


  —¡Ahí no, de ninguna manera! Tú mismo acabas de decir que el oso vendría a rondar los caballos. Prefiero estar en mi casa, y si se acerca el oso nos refugiaremos en el tejado, quitando la escalera después. Si le apetece el santón que se lo coma: así estará entretenido y no buscará más.


  Lo que aquella gente denominaba escalera era un tronco con unos cuantos cortes que se apoyaba en la pared y servía para inspeccionar el techado; éste descansaba sobre unas varas sueltas, que formaban el cielo raso.


  Apagamos la hoguera y los tres valientes se refugiaron en la habitación sin aguardar a más. Osco y Omar se encerraron en el barracón con los caballos, después de oír mis instrucciones, y Halef y yo nos fuimos andando hacia las rocas, después de cerciorarnos de que nuestras armas estaban en regla. Yo me llevé solamente el «mataosos», pues el rifle Henry no había de servirme en aquel trance.


  —¡Mira que si está allí cuando lleguemos! —observó Halef.


  —Tan oscuro está, que sólo le veríamos al dar con él de narices.


  —Por eso no conviene seguir en línea recta, pues tenemos el aire de cara y nos olería. Demos, un rodeo para poder acercarnos por el lado opuesto.


  Así lo hicimos, y según íbamos aproximándonos, observábamos mayor cautela, pues podía darse el caso de que la caza nos acechara ya o llegara por el mismo camino que los cazadores.


  Íbamos con los rifles amartillados y deteniéndonos a cada paso para rastrear el terreno, pues, en efecto, si el oso se hallaba junto al cebo, forzosamente habíamos de oír el ruido que haría al triturar los huesos y desgarrar la carne. Pero todo estaba en silencio: sólo se oía el ligero susurro de los árboles acariciados por la brisa.


  Por fin llegamos tan cerca que podíamos distinguir la carroña, que seguía intacta. Entonces nos encaramamos a una peña cercana, que tendría una altura de unos cuantos metros y podía servirnos de parapeto en caso de un ataque directo por parte de la fiera. Estaba la peña recubierta de musgo muy tupido, que nos servía de mullido asiento. Nos echamos boca abajo en aquel refugio y esperamos los acontecimientos.


  —Sidi —observó de pronto Halef en voz baja—, ¿no sería mejor que nos separáramos?


  —¡Claro! Así podríamos atacarlo por dos lados.


  —Ea, pues, dime dónde me coloco.


  —No me resuelvo: tú no te das cuenta de lo arriesgado de la empresa, y eso podría sernos fatal. Tu confianza temeraria te arrastraría a cometer alguna ligereza, y por eso exijo de ti una sumisión absoluta a mis órdenes. No tires hasta que yo te lo mande.


  —Entonces ¿dispararás tú primero?


  —Sí, porque mi bala le atravesará el cuero y la tuya es fácil que apenas se lo roce.


  —¡Cuánto lo siento! Tenía la ilusión de ser yo quien lo matara. ¡Cómo celebraría mi triunfo mi Hanneh, la más bella de las mujeres, al decirle yo que había vencido a ese ogro!


  —Acaso puedas confesarte autor de la hazaña, pues no creo tumbarle del primer balazo. Te advierto que si le herimos sin matarlo nos atacará inmediatamente; en tal caso esperaremos a que se ponga de pie para escalar la roca, y entonces le metes una bala en la boca o en un ojo para darle en los sesos.


  —Eso lo dices para consolarme, pues de sobra sabes que le tumbarás del primer balazo. ¿Cuándo te ha fallado a ti un tiro?


  —No se trata ahora de hacer blanco, sino de dar en punto determinado, y eso no está en mi mano.


  —Tenemos el cebo sólo a quince pasos; no hay miedo de que te falle.


  —No te ilusiones demasiado: desde tan alto se nos presentará muy mal y veremos peor la silueta de la fiera, que se confundirá con el color del suelo. Si estuviéramos a ras de tierra veríamos destacarse mejor el bulto. Si yo estuviera solo ya estaría agazapado ahí abajo entre la hierba.


  —¿Entonces sólo para protegerme a mí nos hemos subido a esta roca?


  —Me importa mucho tu seguridad.


  —¡Ni que fuese de alfeñique! Como se me hinchen las narices agarro a ese ogro por el rabo y me lo llevo de paseo a reculones.


  —Esa osadía tuya es la que me asusta, pues podría ocurrir que, efectivamente, el oso se paseara, pero con el hachi Halef Omar entre los dientes. Déjate de tonterías y no se te ocurra disparar antes que yo. Ahora a callar, pues con la charla no advertiríamos la llegada del oso.


  —Desde lejos no hemos de verlo llegar, aunque te empeñes —replicó Halef malhumorado—. Las fieras andan de manera que no se las oye. No sé si el oso tendrá las mismas costumbres del león, que, noble y altivo, anuncia su llegada con terribles rugidos.


  —En cuanto a eso no puede el oso alabarse de la misma franqueza. Es silencioso de suyo y sólo cuando está de muy buen humor o muy contrariado deja oír unos gruñidos de satisfacción o de rabia.


  —¿Entonces no ruge nunca?


  —Hasta cierto punto no, pues sus órganos vocales no están hechos para producir los mismos sonidos que los del león. Cuando está exasperado también lanza una especie de rugido que espanta, por lo mismo que no le es natural. Por lo demás, te advierto que la cólera silenciosa pero concentrada del oso enfurecido es más terrible que la rabia clamorosa de otros carnívoros, como te convencerás cuando lo veas.


  Ya no hablamos más, y nos quedamos escuchando atentamente los ruidos de la noche. La brisa hacía susurrar las hojas de los árboles, imitando el murmullo de una cascada lejana. Como este rumor era continuo y uniforme, nos facilitaba el oír el menor ruido extraño que se produjese. Nuestra paciencia fue puesta a dura prueba. Tocando las manecillas del reloj me convencí de que había pasado la media noche sin que ocurriera el menor incidente.


  —A ver si nos da esquinazo —murmuró Halef disgustado—. Yo que me hubiera alegrado tanto de verlo, no llegaré siquiera…


  Calló de pronto, pues sonó el resbalar de un pedrusco y aguzamos el oído ansiosamente.


  —Sidi, ha rodado una piedra —cuchicheó Halef—; pero no será él, pues habrían seguido rodando otras.


  —No lo creas: eso le habrá puesto en guardia. Claro está que ha podido hacerlo otro animal, pero a mí me da el corazón que es él. Sea como fuere, por el olfato sabré si hemos acertado, aunque no lo vea.


  —¿Es posible?


  —Para el cazador entendido no hay cosa más fácil. Ya sabes que las fieras, en general, despiden un olor especial penetrante, y aunque en los plantígrados (que a esa especie pertenecen los osos) no es tan fuerte como en los felinos, como el león, la pantera, etc., lo notaré en cuanto se acerque. Fíjate.


  Crujió el ramaje por la derecha. El oso bajaba por la empinada cuesta que formaba la lengua de tierra y mi olfato lo descubrió en cuanto se fue acercando. El que haya visitado algún parque zoológico recordará el tufo que despiden las jaulas de las fieras, sobre todos los felinos; pero cuando están en libertad el olor es aún mucho más penetrante, tanto como el de la esencia de melisa o del opodeldoc. Así es que el olfato sensible lo percibe desde lejos, y si está educado distingue su procedencia a regular distancia. Ese «aroma salvaje» me dio en las narices, como digo, y susurré al oído de Halef:


  —¿No lo hueles?


  —Ni pizca —me respondió olfateando a derecha e izquierda como un perdiguero.


  —Ya está ahí; me ha dado el tufillo.


  —Señal de que tus narices son más finas que las mías. Vamos a saludarle de modo que se quede patitieso.


  Y diciendo esto amartilló su escopeta.


  —Nada de imprudencias —le dije severamente—. Ya sabes lo tratado: no dispararás hasta que lo haya hecho yo. Si me desobedeces, reñiremos de veras, pues con tu ligereza me espantarías al animal antes de tiempo.


  El hachi no me contestó siquiera; pero oí su jadear anhelante. Halef había perdido la serenidad tan necesaria; le dominaba la fiebre del cazador.


  Capítulo 11


  La caza del oso


  En esto sonó un gruñido apagado, como el de un perro doméstico, y poco después vimos acercarse al cebo un colosal bulto negro.


  —¿Es eso? —balbució Halef, con voz que temblaba de pura excitación.


  —Él es.


  —Tira, sidi; tírale en seguida.


  —Paciencia… Parece que tiemblas…


  —Sí, sidi: estoy tan nervioso que no puedo contenerme. No creas que sea miedo; es algo muy extraño…


  —Lo conozco por experiencia.


  —Pues dispara ya, para que pueda hacerlo yo.


  —Domina esa impaciencia, porque yo no he de tirar hasta tener el blanco seguro. No tenemos prisa maldita y hay que dar tiempo al tiempo. No te figures que el oso come lo mismo que el león: es un glotón que saborea despacio los mejores bocados, eligiéndolos uno por uno y comparándolos. Sólo después de apartar los peores para mejor ocasión, se acomoda para comer con la mayor pachorra. Le tendremos a la mesa horas enteras, pues no es de los que se atragantan por comer demasiado de prisa. Luego se irá a echar un trago en el arroyo antes de dormirse.


  —¡Y todo lo contemplaremos desde aquí, tan tranquilos!


  —No es esa mi idea: sólo espero a que se enderece, como tiene costumbre de hacer entre plato y plato, para limpiarse los hocicos con las manos. Entonces se destaca bien y presenta buen blanco. Antes sería gastar pólvora en balde. Ahora sólo forma una masa junto con los restos del caballo y con las desigualdades del terreno.


  —Yo lo distingo perfectamente y no me fallará el tiro.


  Y después de menearse como un azogado, devorado por la impaciencia se echó el arma a la cara.


  —¡Fuera esa arma! —le ordené con voz descompuesta por la cólera.


  Halef obedeció inmediatamente; pero estaba tan excitado que se retorcía como el rabo de una lagartija; de tal modo, que no a ser el musgo tan tupido nos habría delatado a la fiera.


  Esta, embebida en su festín, mascaba y engullía ruidosamente, como los niños mal educados. Aquel era sin duda un goloso en su especie, pues alguna vez le oímos triturar un hueso y sorber luego el tuétano como quien se sorbe un huevo.


  De pronto hubo un silencio y empezó la fiera a gruñir de satisfacción, mientras clavaba las garras en diversos pedazos, como para convencerse de su calidad. Por último se incorporó; mas antes de lograrlo cayó de manos algunas veces. Suelen decir los indios cuando el oso se yergue entre la comida, que «escucha dentro de su estómago» y que éste momento es el más a propósito para matarlo. Le apunté con mi rifle. El animal se destacaba en todo su tamaño, que era harto respetable.


  Mas a pesar del buen blanco que presentaba, bajé el arma, lo cual hizo exclamar a Halef, fuera de sí:


  —¡Por Alá, dispara de una vez!


  —Habla bajo, que te va a oír.


  —Pues tira, y callaré.


  —¿No ves que lo tenemos de espalda?


  —¿Qué importa eso?


  —No me da absoluta seguridad. El oso mira hacia la casa. ¿Olerá nuestros caballos? No es improbable, pues veo que deja el cebo porque olfatea carne fresca. Eso es peligroso; esperemos a que se vuelva y entonces… Demonio, ¿qué haces?


  Esta última exclamación, pronunciada en voz alta, me la arrancó la temeridad de Halef, quien no pudiendo contenerse, había disparado sin darme tiempo a protestar. Inmediatamente soltó el segundo tiro, pero a tontas y a locas, pues ya no se veía al animal. Sin preocuparse por la rabia que me ahogaba, el hachi se puso en pie de un salto, hizo un molinete con el fusil y gritó como un energúmeno:


  —¡Victoria, victoria, le he matado; ya no existe!


  Yo le agarré por la faja y le tiré al suelo, sacudiéndolo furiosamente.


  —¡Callarás, maldito! ¡Me has espantado la caza!


  —¡Ca! —repetía tratando de desasirse de mis manos—. ¡Le he matado le he vencido, allí está tendido!


  Y desasiéndose, volvió a ponerse en pie de un brinco y a gritar con todas las fuerzas de sus pulmones:


  —¡Omar, Osco, oíd la gran noticia! ¡Oíd la hazaña! ¡Dadme albricias! ¡Coronaos con la gloria de vuestro compañero y escuchad la voz de su triunfo! ¡Yo he derribado al oso, yo he reunido al coloso con sus padres y abuelos, yo, el hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbás Ibn…!


  No pudo acabar, porque de un pescozón lo derribé a mis pies. Estaba tan furioso con él que entremis garras quedó hecho un muñeco, mientras le gritaba:


  —¡Si dices una palabra más te meto el puño por esa sesera de borrego! ¡No te muevas de aquí y carga en seguida tu escopeta! Voy a ver si puedo componer lo que has estropeado.


  Me deslicé por la peña, sin considerar que me resentía aún del tobillo. Una vez abajo me acurruqué, saqué el cuchillo y preparé el rifle. Si el oso estaba allí no dejaría de atacarme. Arriba oí cómo Halef amartillaba su escopeta; pero todo quedó en silencio: no se oía ni se veía nada. El oso no estaba ya junto al cebo.


  Sea como fuere la precaución era necesaria. Dada su edad, el animal era lo bastante listo para no atacar de frente, sino por la espalda, rodeando la peña que nos guarecía. El peligro era grande, pues podía echárseme encima antes que yo me percatara de su presencia. Alejéme, por tanto, unos pasos de la roca, pero sin perderla de vista, como tampoco el cebo.


  Esperamos unos cuantos instantes con atención reconcentrada, pero en vano.


  De pronto sonó un grito desde la casa, y luego otro, y por fin un alarido desesperado, seguido de estas palabras:


  —¡Dejadme, dejadme! ¡No me atormentéis más! ¡Socorro, socorro!


  —¡Es el Mübarek! —dijo Halef aterrado.


  Iba a contestarle; pero cortaron la voz en mis labios dos disparos seguidos, cuyo estampido opaco me era muy conocido, por proceder de la escopeta de Osco.


  —¡Él oso está en el barracón 1! —grité a Halef—. ¡Vamos allá en seguida!


  —¡Hurra! ¡Entonces es nuestro! —exclamó el pequeño, loco de alegría.


  Se tiró de la peña abajo, y cayó a mis pies hecho un ovillo; pero de un salto se puso en pie y apretó a correr como un gamo. Yo le seguí a la carrera; pero en cuanto di unos pasos, sentí una punzada en el tobillo, que se me había resentido de nuevo al saltar de la roca, y me impidió seguir corriendo. No me quedó más remedio que acortar el paso y correr con el pie derecho, arrastrando el izquierdo, que apoyaba únicamente en la punta de los dedos.


  Un alarido indescriptible rompió de nuevo el silencio de la noche. ¿Lo habría exhalado el santón o Halef, que debía de estar ya junto a la casa? ¿Se habría precipitado el imprudente hachi en las propias zarpas del oso? La angustiosa duda me produjo un sudor frío, y sin tener para nada en cuenta el dolor de mi tobillo eché a correr, espoleado por el miedo.


  Entonces oí las voces de Osco y Omar, seguidas de una descarga. Ciego de espanto no reparé en una piedra que me cerraba el paso y al tropezar con ella medí el suelo con todo mi cuerpo, perdiendo el rifle, que no supe dónde iba a parar.


  Sin detenerme a buscarlo, me enderecé rápidamente. Halef estaba en peligro y los instantes eran preciosos. Por salvarle habría hecho frente a la fiera sin más armas que los puños.


  Mientras corría saqué el puñal del cinto, aquel hermoso bowie-knife de hoja curvada que me había acompañado en mis correrías. Una puñalada recia y certera era capaz de tumbar a un oso gris: lo sabía por experiencia.


  Desde lejos grité a los del barracón, hacia donde me dirigía:


  —Osco, ¿dónde está la fiera?


  —Fuera de aquí —contestaron.


  —¿Qué es de Halef?


  —Aquí ha estado hace un momento, y ha salido detrás del oso.


  Por fin llegué a la barraca, de la cual faltaban dos tablones.


  —Por aquí ha intentado entrar —me dijo Osco—; pero le hemos espantado a tiros.


  —¿Va herido?


  —No lo sabernos. Los tablones se han venido al suelo después de los disparos.


  —¿Hacia qué lado se ha ido Halef?


  —Por la derecha.


  —No os mováis y estad alerta, pues la fiera intentará entrar de nuevo.


  Y sin más tomé el camino de la casa, cuya puerta estaba abierta y dentro de la cual había alguien, como indicaba la sombra que se proyectaba ante la luz del interior. De pronto tropecé con un bulto, pero esta vez no caí.


  —¡Tira, tira! —oí que gritaban desde la casa.


  A diez pasos de la puerta estaba yo cuando reconocí en el umbral a Halef, que apuntaba hacia el interior. Sonó un tiro y le vi salir y rodar por el suelo como arrojado por la mano de un gigante. Un instante después aparecía el oso, que salió por la estrecha puerta echándose de bruces y volvió a erguirse acto continuo.


  También Halef había vuelto a ponerse en pie y ambos se encontraron frente a frente midiéndose con la mirada, a tres pasos de distancia uno de otro. El hachi levantó rápidamente él fusil para soltarle un culatazo, y en el mismo momento me dio a mí de lleno la claridad que salía de la casa y exclamó muy compungido al verme:


  —¡Sidi, se me han acabado las municiones!


  La escena fue tan rápida que se necesita más tiempo para contarla que para vivirla.


  —¡Échate atrás! —grité dando a Halef tal empujón que le hizo retroceder bastante lejos.


  El animal se volvió entonces hacia mí con las mandíbulas abiertas, y exhalando un grito de rabia que sin ser gruñido ni rugido era ambas cosas a la vez. Sentí su vaho caliente y penetrante al pasar junto a él como una exhalación. Con rápida maniobra me dio un zarpazo, pero sólo halló el vacio, pues ya estaba yo a su derecha, y cogiéndole rápidamente por las greñas de la cerviz le hundí el puñal dos veces seguidas entre las costillas.


  Repetí las cuchilladas con tal rapidez que le cortaron el resuello, dejando sin terminar el gruñido. Giró sobre sus patas traseras para echárseme encima; pero sus zarpas sólo lograron rasgarme ligeramente el hombro. Saquéle entonces el puñal que le había clavado y en dos saltos me puse fuera del alcance de sus garras, esperándole con el cuchillo en alto por si era menester defenderme.


  Pero el oso no se movió. Abiertas las fauces, que echaban copos de espuma sanguinolenta, me miraba con sus ojillos brillantes con una rabia indescriptible. Poco a poco fueron cerrándosele los párpados, no obstante los esfuerzos que hacía para no perderme de vista. Un temblor convulsivo agitó todos sus miembros y cayó de bruces, tratando de sostenerse con las patas delanteras, pero en vano, pues lenta y pesadamente cayó dando fuertes sacudidas. Dejó oír un apagado gruñido, dio un estirón y se quedó inmóvil. Estaba muerto.


  —¡Alah akbar! —exclamó Halef, que permanecía petrificado en su sitio—. ¡Alá es grande y ese monstruo también! ¿Estará muerto de veras, sidi?


  —Así lo creo.


  —¡Qué lance más aterrador!


  —Da gracias a Dios de que hayamos salido con bien, pues hemos corrido un peligro tremendo.


  —¡Sí, sí; alabanzas y gracias sean dadas a Alá! No me habría figurado jamás que el oso tuviera tantas agallas. Es más grande que el león, que al fin es el rey de las fieras.


  Y se encaminó muy campante a examinar el cuerpo del oso.


  —¡Quieto ahí! —le ordené severamente—. Todavía no estoy bien seguro de que haya muerto; déjame que lo vea antes.


  Y aproximándome al animal le disparé el revólver dos veces en un ojo, sin que hiciera el menor movimiento.


  —Ya puedes venir a contemplarlo de cerca. ¿Ves como eres una hormiga a su lado?


  —También es más grande que tú, sidi. Te aseguro que a pesar de su tamaño, al tenerle tan cerca no me han temblado las carnes: sólo se me ha paralizado el corazón, porque no me quedaba más que una líala.


  —¿Dónde has dejado las municiones?


  —Le he disparado todas las que llevaba en cuanto le he tenido cerca, con lo cual le he alejado del barracón; pero el muy pillo se ha colado en la casa, donde ha desaparecido. No le he herido, seguramente, aunque juraría que con el segundo disparo he hecho blanco, pues le he tenido de pie a dos pasos de distancia y no podía errar el tiro.


  —Cuéntamelo todo.


  —Al bajar de la peña me he dirigido corriendo al barracón, pues habiendo conocido el disparo de la escopeta de Osco, he comprendido que la fiera había ido en busca de nuestros caballos. Todavía estaba lejos cuando he oído un grito, del cual no he hecho caso. Del barracón he visto, al llegar, dos tablones arrancados, y me han dicho los compañeros que los había arrancado el oso. He seguido adelante, y en el suelo he visto un bulto y al lado suyo otro muy grande y erguido, que indudablemente era la fiera. Entonces he disparado y la he visto alejarse hacia la casa y desaparecer en ella. Le he seguido y le he visto revolver el lecho del Mübarek.


  —¿Y no le ha matado?


  —El santón no estaba, la cama se hallaba vacía, y yo no veía más que al oso. Y el oso ha acabado por verme a mí, y dando de repente media vuelta se ha puesto de pie y se ha precipitado contra mí. El asombro que me ha causado su extraordinario tamaño me ha dejado como de piedra, y me ha hecho olvidarme hasta de que llevaba escopeta. Entonces he oído voces que me excitaban a disparar. No sabía de dónde venían; pero ello es que me han hecho ver la realidad, y me he hecho cargo de la situación. En el instante en que la fiera extendía los brazos para cogerme, le he disparado un tiro a quema ropa, pero al mismo tiempo he recibido un achuchón que me ha hecho salir por la puerta como una pelota, y he rodado por el suelo. Al ponerme de pie lo tenía frente a mí y no me quedaba una sola bala. Del cuchillo no me he acordado siquiera; iba a defenderme a culatazos cuando has llegado tú.


  —¡En el momento crítico, bien lo sabe Dios!


  —También lo sé yo, sidi. Estoy convencido de que no habría hecho mella en aquel cráneo macizo y en cambio él me habría convertido a mí en una piltrafa de un sólo zarpazo. Te debo la vida, sidi.


  Y cogiéndome la mano se la llevó al pecho, fervorosamente.


  —Quita, Halef; tú hubieras hecho lo mismo por mí.


  —Eso sí; pero dudo que hubiera logrado lo que has logrado tú. Tú ya llevas despachados muchos osos grises, que son aún más grandes y fieros que éste. Yo no habría logrado matar de una puñalada a un animal tan gigantesco. Sólo he cazado leones y panteras, y me falta práctica.


  —En efecto, este era un coloso entre los de su especie. Por lo visto ese bulto que hay allí es el Mübarek. La calentura le habrá hecho salir de la casa; pero me admira que siga ahí inmóvil.


  —Yo he visto al oso junto a él. ¿Le habrá matado?


  —Todo es posible. Veamos lo que ha sido de los sanos.


  Entramos en la casa y vimos que la luz bajaba del techo. Al levantar la cabeza encontramos al konachi y al matrimonio, acurrucados sobre las vigas como aves de mal agüero y con las teas encendidas en las manos.


  —¿También te has salvado, señor? —observó el guía—. ¿Qué ha sido del oso?


  —En la puerta está.


  —¡Alá, Alá!


  Bajaron por la escala, y después de respirar como el hombre a quien le quitan un peso de encima añadió el konachi:


  —Ya ves que no estábamos seguros. Entró como Pedro por su casa: era un ogro de veras.


  —¿Y cómo no le habéis disparado, teniendo armas como tenéis?


  —¡Tontos hubiéramos sido! Con los tiros sólo habríamos conseguido llamarle la atención y tal vez lograr que viniera a cogernos. Los osos trepan como ardillas, ¿no lo sabes?


  —Sí, lo sé. De modo que vosotros no tirabais; pero le gritabais al hachi para que él lo hiciera…


  —¡Claro, como que él estaba deseando cazarlo! Nosotros no teníamos ningún interés en ello y además —añadió con risita de conejo—, estando el oso entretenido con tu compañero no se acordaría de nosotros.


  —Sois astutos; pero cobardes. ¿Qué ha sido del Mübarek?


  —Al darle el delirio ha saltado de la cama y ha echado a correr, y al dejar abierta la puerta es cuando ha entrado la fiera en la casa. ¡Cara le había salido la imprudencia!


  —¡Y tanto! ¡Como que está tendido ahí, seguramente cadáver! Vamos a encender la hoguera.


  Nos siguieron todos; pero sin atreverse a acercarse al oso hasta convencerse de que estaba realmente muerto, y para verlo era preciso encender la fogata. Halef fue en busca de Osco y Omar, quienes se quedaron pasmados al ver el tamaño de la fiera, la cual mediría sus dos metros, más bien más que menos, y pesaría más de los cuatro quintales. Entre tres la arrastraron hasta cerca del fuego.


  Con un tizón encendido me acerqué luego al Mübarek en compañía del hachi. El santón no había sucumbido a sus heridas, aunque su muerte era inevitable. Estaba desnucado, desgarrado el pecho y convertido en una masa informe de carne, sangre y huesos destrozados. De un par de zarpazos, el oso le había roto el espinazo y abierto el pecho, hasta que el tiro de Halef le hizo soltar su presa.


  Nos quedamos mudos ante el horrible espectáculo y volvimos en silencio junto al fuego. Allí relató Halef lo que acabábamos de ver y la muerte de la fiera.


  Al considerar el tamaño del oso, a Osco y a Omar se les hacía muy cuesta arriba creer que yo le hubiera derribado a puñaladas. En el konachi y Junak el egoísmo era mayor que el asombro, y el carbonero, después de palpar al animal acabó por decir:


  —Está muy gordo y dará una barbaridad de carne. La piel solamente vale un buen pico. Effendi, ¿a quién corresponde?


  —Al que lo ha matado.


  —No soy de ese parecer.


  —Entonces ¿qué es lo que pretendes tú?


  —Que es mío, puesto que lo has cazado en mi terreno.


  —Pues yo opino que este terreno y toda la comarca pertenecen al Padichá, mientras no me demuestres que se lo has comprado y que por tanto eres su legítimo dueño. Luego has de demostrarme que tienes derecho a toda la caza, sea menor o mayor, que se logre en tu terreno. Cuando llegó el oso te escondiste como gato que huye del agua, lo cual prueba que has renunciado a su posesión, mientras que nosotros hemos salido a apoderarnos de la fiera, y por consiguiente es nuestra.


  —Señor, estás en un error; la caza es mía y está pieza pertenece a…


  —Al hachi Halef Omar —le interrumpí con viveza—. Si ibas a decir eso estás en lo firme. Renuncia, pues, a tus pretendidos derechos y recuerda que hasta te he pagado el cebo que había de atraer al oso. Si por un exceso de bondad te cedemos parte de él, eso más tendrás que agradecernos.


  —¿Qué dices, sidi? —exclamó el hachi—. ¿Que el oso es mío? No puede ser; sólo a ti te corresponde, pues tú lo has matado.


  —Yo solamente le he rematado. Sin mí también habría muerto, aunque no tan pronto ni sin causar alguna desgracia; y si no, fíjate: al lado de las dos puñaladas está la herida de tu bala, que casi le ha rozado el corazón y era mortal. Eres el único dueño de la caza y puedes disponer de ella a tu antojo.


  —Bien sabes, sidi, que ya no viviría yo a no haber sido por ti. Tú te empeñas en hacerme un regalo que yo no puedo aceptar.


  —Basta de discusiones; nos atendremos a las antiguas leyes de montería; por haber atacado al animal a balazos te pertenece la piel; y por haberlo rematado me corresponde su carne, de la cual sólo tomaré las patas y los perniles. Lo demás se lo cedo a Junak, para que no pueda decir que no hemos respetado su calidad de propietario.


  —¿De veras, sidi? ¿Para mí la piel, que es lo mejor de la fiera? ¡Qué admiración y qué contento causará en Hanneh, la más bella y amada de las mujeres, un trofeo como ese! Nuestro hijito, que lleva tu nombre y el mío y que nos honramos en llamar Kara Ben Nemsi Halef, dormirá sobre la piel del oso y llegará a ser un guerrero famoso, porque la fuerza de la fiera pasará al niño, haciendo de él un héroe para propios y extraños. Acepto, acepto gustoso. ¿Quién se encarga de desollarlo?


  —Yo lo haré. Con los sesos, la grasa y ceniza de leña habremos de untar por dentro la piel para que siga flexible y no se pudra. Tu caballo tendrá que llevar doble carga, Halef.


  Mi proposición fue aceptada por fin. El carbonero trajo una artesa en que iba a salar la carne para ahumarla luego. El recipiente no desdecía de su dueño; ¡sabe Dios a qué usos tan diferentes habría sido destinado durante su larga vida sin ver el estropajo ni el agua! Mientras me entregaba a la tarea pregunté a Junak qué pensaba hacer del cadáver del santón.


  —Enterrarlo —contestó—. Vosotros me ayudaréis. Y será esta misma noche.


  —Nosotros no nos dedicamos a ese oficio, y menos cuando no nos unió con él ningún lazo de amistad que nos obligue a prestarle ese último servicio. ¿Tienes con qué cavar la sepultura?


  —Tengo pala y azadón.


  —Pues dedícate a ello en compañía del konachi y si quieres con tu mujer. Escoge el lugar que más te agrade y nosotros asistiremos al entierro, pues la enemistad cesa con la muerte.


  —Lo enterraremos al extremo de la lengua de tierra donde el oso me mató el caballo, pues no me gusta tener un sepulcro tan cerca de casa.


  Diciendo esto salió en busca de las herramientas. La mujer y el konachi cargaron con un haz de leña y unas teas para alumbrar su fúnebre tarea. Así el santón cayó en la fosa que creía prepararnos.


  Capítulo 12


  Planes de muerte


  Después de desollar al oso, ensartamos sus patas delanteras en una estaca que había de servirnos de asador. Tan grandes y carnosas eran que pudimos hartarnos los cuatro, y eso que teníamos mucho apetito.


  Después de bien limpia la piel, la restregamos con la untura citada y la enrollamos para colocarla atravesada a la grupa del caballo de Halef.


  Una vez terminado nuestro trabajo llegaron los sepultureros a decirnos que la fosa estaba lista; cogieron el cadáver y se encaminaron a ella, seguidos de todos nosotros.


  Presenciar el entierro de un semejante impresiona siempre, tanto cuando nos ha hecho algún mal como cuando nos ha hecho algún bien. Todo se borra ante la idea de que el difunto está en presencia del Supremo Juez, a cuya sentencia estamos todos sujetos. El odio calla y el sentimiento de la venganza muere, y en todos los corazones y en todas las lenguas repercute la terrible palabra eternidad. Yo, por mi parte sólo sentía compasión por el muerto y su horroroso final, exento de contrición y arrepentimiento, después de tan horrenda vida. Halef observó también gravemente:


  —Perdonémosle todo el mal que nos hizo e intentaba hacernos. Yo por ser fiel creyente del Profeta, y tú por seguir las máximas de tu fe. No debemos odiar a los muertos, sino prestarles el último servicio que podemos hacerles, rezando junto a su sepultura.


  A la luz de las teas vimos unos grandes y anchos helechos, que cortamos, y con ellos tapizamos la fosa. Luego metieron los demás el cadáver en ella y lo cubrimos también de follaje. Por último dijo Halef:


  —Sidi, ¿quién le dice la oración, tú o yo?


  —Yo no soy musulmán. Eso corresponde a sus amigos.


  —No éramos amigos —replicó el guía—, y poco me importa que se le diga el sura de la muerte o no, como también me es indiferente que lo recite un mahometano o un cristiano. Yo no sé rezar, ni tengo ganas de hacerlo, ni me sé el Corán de memoria. Y Junak debe de estar a mi altura, ¿no es verdad?


  —Pues seré yo quien lo diga —replicó Halef—. Tú, sidi, recita la fata primera, que debe preceder a toda ceremonia religiosa, según manda el Profeta.


  —No tengo inconveniente.


  —Pues hazlo en el mismo dialecto muslímico. El muerto visitó los lugares santos y bebió del agua Zem-Zem. Su alma pecadora acaso halle gracia cuando Alá te oiga hablar en el lenguaje con que el arcángel Gabriel conversó con el Profeta. Yo no sé pronunciarlo tan bien como tú. Arrodillémonos y roguemos.


  Todos le obedecieron, volviendo el rostro hacia la Meca. Yo permanecí en pie. Tenía deseos de complacer a mi buen Halef, pero me parecía demasiado pronunciar la oración de rodillas. Después de hacer tres zalemas invocó Halef los principales atributos de la divinidad y luego entoné yo, con el ritmo especial del dialecto coreíta, el original: El hamdu lilahí, etc., que, traducido dice:


  «Alabanzas sean dadas al Señor de los mundos, al Misericordioso, al Bondadoso, al Soberano en el día del Juicio. Te adoramos y pedimos tu auxilio; condúcenos por el camino recto, por el de aquellos a quienes haces merced, que no es el de los que provocan tu cólera ni el de los que caminan por la senda del error».


  Luego, en voz alta y vibrante, y levantando los brazos en alto, exclamó el hachi:


  «En nombre de Dios misericordioso. Escuchad, mortales, que ha llegado la hora del juicio, esa hora en que los ojos de los hombres se pararán de terror, en que los párpados permanecerán inmóviles y los corazones sin sangre.


  »La tierra temblará y soltará sus cargas, y el hombre gritará: ¡Ay de mi! ¿Qué ha ocurrido? Entonces anunciará la misión que le fue encomendada por Alá.


  »Los soles temblarán, palidecerán las estrellas y oscilarán les montes. La camella olvidará a sus hijuelos y las fieras se estrecharán unas con otras ciegas de terror. El mar se levantará y los cielos serán arrebatados. El infierno se reavivará y el paraíso se acercará a la tierra. La luna se partirá en dos y los hombres buscarán en vano dónde refugiarse.


  »Por eso ¡guay de ti, guay de ti! Y otra vez ¡guay de ti, guay de ti! ¡Si no has preparado tu alma para presentarte ante el Juez más te valiera no haber nacido! La condenación te devorará y no re vomitará ya en toda la eternidad.


  ’’Pero bien hayas tú, bien hayas tú y nuevamente bien hayas tú si has lavado tus culpas en el agua de la contrición y las has dejado aquí abajo, pues no has de sentir temor, aunque aquel día se aproxime el infierno, porque Alá descenderá con sus ejércitos de ángeles y te introducirá en el paraíso».


  El hachi calló, hizo tres reverencias y se puso en pie. Su oración había terminado. Dejamos a cargo del guía, del carbonero y su mujer el trabajo de rellenar la fosa y volvimos junto a la hoguera, después de dar suelta a los caballos para que pacieran en libertad, pues ya no había peligro de perderlos; luego, exhaustos por la fatiga, nos arreglamos un lecho en que las sillas de montar hicieron las veces de almohadas, y nos echamos a dormir. Por precaución establecimos turnos de vela, relevándonos cada hora, pues no había que fiar mucha de nuestro guía ni de sus amigos. Antes de echarme examiné mi tobillo, del que había desaparecido el dolor. Con las armas preparadas y al alcance de la mano —yo había recuperado mi rifle— ya podíamos dormir a pierna suelta.


  Pero tuvimos un nuevo estorbo antes de conciliar el sueño. El konachi y Junak vinieron a llevarse los restos del oso, que no quisieron dejar a la intemperie. Entonces se me ocurrió levantarme y cortar un buen pedazo de la grasa que envolvía al animal y que los cazadores norteamericanos llaman bear-fat, esto es, «tocino de oso». Nadie se opuso ni me preguntaron siquiera para qué lo quería. De pronto reparé que el carbonero iba descalzo y que tenía solamente cuatro dedos en el pie izquierdo.


  —¿Cómo es que te falta el dedo pequeño del pie? —le pregunté curiosamente.


  —Me lo aplastó la rueda del carro y hubo que cortarlo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada: me choca y nada más.


  —¿Quieres más sebo, o podemos llevárnoslo?


  —No, gracias: todo es vuestro.


  Cargaron con los despojos, mientras mis compañeros me contemplaban asombrados, y Halef me dijo:


  —¿Para qué quieres ese sebo, sidi?


  —Acaso nos venga bien como combustible cuando nos hallemos en la Cueva de las Joyas, que estará como boca de lobo.


  —¿Iremos, a visitarla?


  —No estoy muy resuelto aún; pero por si conviniera, bueno es estar prevenido. Esta grasa nos servirá de lámpara.


  —Pero necesitarás una torcida. Para esto puede servirnos el trapo en que estaba envuelto el salchichón y que está ahí, en el suelo.


  —Envuélvelo tú; yo no quiero tocarlo.


  —¿Y me lo mandas a mí, sidi?


  —¿Por qué no? El que se atreve a saborear el contenido con tan buen apetito…


  —¡Calla, por Dios! —me interrumpió el hachi estremeciéndose de pies a cabeza—. No quiero que me lo mientes, y por no oírte obedeceré.


  Se levantó, recogió el harapo, envolvió con él el sebo y metió el paquete en la bolsa de la silla.


  No volvió nadie a molestarnos, pero al cabo de una hora me tocó la vela. En la casa había luz, y como estaba muy cansado, para que no me rindiera el sueño me puse a dar vueltas; llegando así cerca de la puerta, la empujé suavemente y vi que estaba echado el cerrojo. Por el ventanuco salía un humo espeso, que olía a grasa derretida. Miré hacia adentro y vi que los dos compinches y la mujer estaban junto al hogar y asaban carne, no obstante haber consumido junto a la hoguera grandes trozos de la de caballo. Yo podía observarlos a mi sabor: hablaban acaloradamente, mientras tragaban como lobos voraces. No podía entender lo que decían, porque estaban en el fondo de la habitación que daba al dorso de la casa, pero en la pared correspondiente había otro ventanuco, especie de gotera, desde donde podía oírlos. Dirigíme, pues, allá, me puse el pañuelo en las narices y la boca, y cerrando los ojos introduje la cabeza por la estrecha abertura, sin que ellos pudieran verme por lo grueso de la pared y lo alto que estaba el agujero.


  —Hay que tratar a esos perros con mucha cautela —decía el konachi con la boca llena—. Ya os habréis enterado de que el alemán recela de nosotros. Esos yaúres tienen un demonio en el cuerpo que les aclara la vista. Todo lo ven, todo lo presienten; pero de ésta no pasan.


  —¿Lo crees así? —preguntó Junak.


  —Te lo aseguro.


  —¡Ojalá fuera así! Con ello cuento conociendo como conozco a mi cuñado, que no teme ni al infierno en masa. Pero también te digo que desde que conozco a esta gente, me entran dudas de que podáis con ellos, pues son tan precavidos como valientes.


  —De poco les servirá.


  —Vaya, que el que se atreve a dar de puñaladas a un oso como ese y lo derriba sin sacar fin arañazo siquiera, es capaz de luchar también con Charka.


  —No les daremos ocasión. Entrarán como corderos en la trampa preparada y allí perecerán sin poder defenderse siquiera.


  —Dicen que son invulnerables a las balas.


  —No lo creas; el mismo effendi se burla de esas hablillas. Además, ¿no hay acaso otras armas que las de fuego? Probablemente no habrá pelea: una vez dentro de la cueva se los asfixia y asunto concluido.


  —Eso sería lo mejor y lo que quiere mi cuñado; pero los dos Alachy se empeñan en que el alemán les pertenece, y Barud el Amasat se obstina en apuñalar al que llaman Osco. Están rabiando por tomarse la venganza por su mano; yo les aconsejé que desistieran, pero no hubo medio, y acecharán el paso de la caravana en la Roca del Diablo para matarlos con la honda y los czakanes. Con este objeto se me llevaron las mejores hondas que tenía.


  —¡Son unos locos! Entonces no esquivaremos la lucha y será peor.


  —No es fácil, porque me aseguraron que no les darían tiempo a defenderse, atacándolos por la espalda.


  —No te ilusiones. Yo, que conozco el terreno, te digo que la Roca del Diablo no es a propósito para una celada: tendrían que esconderse a los lados del camino y eso no es posible, porque la roca está cortada a pico por ambos lados, de modo que no puede escalarse.


  —Estás en un error: hay un sitio, muy oculto, que permite subir. Habrás observado un torrente que baja por la izquierda… Pues bien: el lecho del torrente forma una subida bastante fácil para el que no tema al agua.


  —¿Lo saben los compañeros?


  —Los Alachy conocen el terreno tan bien como yo.


  —¿De modo que tú opinan que se servirán del torrente para subir a la roca?


  —Claro está.


  —¿Y los caballos?


  —Los dejarán en casa de tu cuñado, que no está muy lejos de allí. Desde lo alto de la peña, en cuanto pasen esos atrevidos, les tirarán los czakanes, y cabeza que toquen cabeza que quedará hecha papilla. Conozco muy bien el sitio en que los acecharán: basta trepar unos cincuenta o sesenta pasos, torrente arriba, para llegar a la cima; luego se sigue entre árboles y carrascas hasta llegar a un lugar en que el camino forma un recodo y desde donde se domina todo el desfiladero. No se escapa una rata: allí darán fin esos granujas.


  —¡Diablo! El procedimiento encierra muchos peligros para mí.


  —¿Por qué? —preguntó Junak.


  —Porque puede tocarme un czakán…


  —¡Bah! Ya sabes que tienen buena puntería y no les falla nunca.


  —No me fío: el azar suele hacer de las suyas.


  —Pues quédate atrás, cuando llegue el instante.


  —Si yo me paro se pararán ellos también.


  —Pues entonces ve delante. Ya verás el torrente, y al llegar al recodo, finge que se te espanta el caballo y le hundes las espuelas hasta que se desboque y salga escapado. Así no hay guijarro ni hacha que te alcance.


  —En efecto, es el recurso que me queda.


  —Por lo demás, yo advertiré a los compañeros que se anden con cuidado y se fijen bien contra quién tiran.


  —¿Vas a verlos?


  —¡No faltaba más! Yo quiero estar en el reparto, pues son capaces de quedarse con todo si no ando listo. Por eso me contraría tanto la pérdida de mi caballo. Así me toca hacer todo el camino a pie.


  —Aun así llegarás tarde.


  —¡Ca! ¡Soy un andarín como hay pocos!


  —Pero no pensarás competir con nuestros caballos.


  —Es que me adelantaré. En cuanto haya acabado de comer, echo a andar.


  —En este caso sí que puedes estar antes que nosotros.


  —A no ser que al alemán se le ocurra madrugar y emprendáis el camino en cuanto amanezca.


  —Ya me cuidaré yo de evitarlo. Voy a poner tantos obstáculos a la marcha que saldremos lo más tarde posible, y en caso extremo equivocaré el camino y andaremos extraviados unas cuantas horas. Claro que corro el peligro de que recelen, sobre todo cuando sepan que tú te has marchado.


  —Inventaremos un pretexto cualquiera.


  Era tal la bocanada de humo que salió entonces por el agujero en que tenía yo la cabeza que tuve que retirarla para evitar un golpe de tos. Cuando volví a asomarme ya estaba Junak en pie y había dado fin la conferencia; así es que antes de exponerme a que me vieran, me retiré rápidamente junto a la hoguera, donde me senté para pensar en la determinación que convendría tomar.


  Primeramente creí mejor partir en seguida; luego pensé que valdría más esperar, en primer lugar porque desconocía el terreno, y en segundo porque el konachi, nuestro guía, nos haría dar rodeos hasta que Junak tuviera tiempo de llegar a su destino. El carbonero había detallado tan bien el lugar de la emboscada, que no se me escaparía, y cabría hallar los medios de esquivar el peligro.


  Cuando Halef vino a relevarme, le conté todo lo que había averiguado y mis planes consiguientes, que aprobó sin discusión.


  —Yo acecharé también lo que pueda, sidi: acaso digan aún algo importante.


  —Preferiría que te abstuvieras de hacerlo. Ya sabemos lo bastante, y si te sorprenden el mal sería para nosotros. Conviene que ignoren que estamos en guardia.


  Serían ya las dos cuando me eché y a las seis me despertó Omar, que era el último en hacer la vela, según lo convenido.


  Fuimos al arroyo a lavarnos y luego nos dirigimos a la casa, que encontramos herméticamente cerrada. Llamamos con insistencia y acabó por acudir la vieja, quien pregunté:


  —¿Dónde está el guía?


  —En la sala: todavía duerme.


  —Voy a despertarle.


  El konachi estaba acostado en el lecho de harapos que había ocupado el Mübarek y fingía estar profundamente dormido. Le di un porrazo que le hizo enderezarse y después de bostezar ruidosamente se me quedó mirando como entre sueños, y preguntó:


  —¿Eres tú, effendi? ¿Por qué madrugas tanto?


  —Porque vamos a partir en seguida.


  —¿Qué hora es?


  —Las seis y media.


  —¿Nada más? Pues así me queda una hora más de dormir, que voy a aprovechar.


  —Podrías dormir todo el día de un tirón si a mí me pareciera conveniente, pero te he dicho que nos vamos.


  —¿A qué tanta prisa?


  —Me gusta caminar con la fresca. Conque date un remojón, para que te despabiles.


  —¿Lavarme, yo? —replicó asombrado—. El agua está fría y el frío me hace daño.


  —¿Dónde está Junak?


  —Por ahí estará —me contestó echando un vistazo a su alrededor como si lo buscara.


  La vieja observó entonces:


  —Mi marido ha salido al amanecer para Glogovik.


  —¡Hombre! De allí venimos nosotros. ¿Y cómo se ha marchado sin despedirse siquiera?


  —No ha querido molestaros.


  —¿A qué ha ido al pueblo?


  —A comprar un saco de sal para salar la carne.


  Y señaló los restos del oso, amontonados en un rincón, que presentaban un aspecto repulsivo.


  —¿No tenías ya sal en casa?


  —No la suficiente.


  —Pues no lo creo cosa tan apremiante que no pudiera esperar a que nos despertáramos. Además, teniendo a Ibalí más cerca, ¿por qué ha elegido Glogovik?


  —En Ibalí no venden sal.


  —Entonces debe de ser un mal villorrio. Lo siento por vosotros, pues pensaba pagarle el hospedaje.


  —Aquí estoy yo para recibir la paga.


  —No; tengo por costumbre pagar al propio posadero. Además, ¿qué servicios nos habéis prestado que merezcan pagarse?


  —¡Bien os hemos alojado!


  —Teniendo que dormir a la intemperie, de modo que no hay de qué. ¡Ea, konachi, en marcha!


  —Necesito antes desayunarme —me replicó.


  —Pues date prisa.


  Encendió una fogata con mucha parsimonia y asó un pedazo de carne de oso que devoró casi cruda, mientras nosotros ensillábamos los caballos. Envolvimos los perniles y las patas del oso en una manta que Osco amarró a la grupa de su montura, y una vez que estuvo listo el guía echamos a andar.


  Guszka no quería dejarnos partir sin que le hubiésemos pagado el hospedaje, y sus gritos y denuestos nos acompañaron un buen rato, hasta que Halef hizo restallar el látigo tan cerca de su cara que la bruja se refugió chillando en, la choza y echó el cerrojo. Mas por el ventanuco nos envió una rociada de insultos. Muy lejos estábamos ya y todavía llagaban a nosotros sus graznidos.


  Poco nos hubiera importado regalarle unas piastras; pero eran tan perversas las intenciones de aquel singular matrimonio, que habría sido un crimen hacerles un regalo… puesto que no les debíamos nada.


  FIN DE «HALEF, El TEMERARIO»


  
    VÉASE EL SIGUIENTE EPISODIO:


    «LA CUEVA DE LAS JOYAS»

  


  Colección de «Por tierras del profeta 1»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893).

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).
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    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el siglo XX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Cortijo. <<

  


  
    [2] Hijo de rey. <<

  


  
    [3] India. <<

  


  
    [4] Suegro. <<

  


  
    [5] Jesús. <<

  


  
    [6] Cueva de las Joyas. <<

  


  
    [7] Apetito. <<

  


  
    [8] Saludo árabe. <<

  


  
    [9] Bocado de honor. <<
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